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EL ESTRÉS DEL TIEMPO, 
UN FENÓMENO DE NUESTRO «TIEMPO» 


¡Un, dos, tres! A grandes zancadas corre el tiempo, y 
nosotros corremos con él. 


Wilhelm Busch, Julchen 


«¡No hay tiempo!» Las gentes estresadas por el tiempo se la- 
mentan de que el tiempo se les «escapa», y tienen miedo de «per- 
derlo» o «desperdiciarlo». Tales personas están siempre preocupa- 
das por «ahorrar» o «ganar» tiempo o por «aprovecharlo». El deseo 
de «tener tiempo» es grande; pero, si fuese verdadero, se procuraría 
«pasar» el tiempo. «Darse tiempo» oculta al parecer el peligro de 
«malgastar el tiempo», y «tomarse tiempo» casi se ha convertido ya 
en una empresa de lujo. Podrían aducirse muchas otras expresiones 
de este tipo para ilustrar la actitud frente al tiempo. Todas indican 
que la gente no se alivia precisamente la vida con el tiempo. 

Desde el punto de vista antropológico el hombre puede en prin- 
cipio decidir libremente lo que quiere y lo que no quiere hacer con 
su tiempo. Sin embargo, algunas observaciones cotidianas más bien 
imponen la conclusión de que tal libertad de decisión apenas se da. 
Debido a las obligaciones profesionales y privadas de toda índole 
parece que estemos en manos del tiempo de una manera más o me- 
nos indefensa. 

Más de uno saca la consecuencia precipitada de que en el estrés 
del tiempo cuentan los problemas subjetivos, y hasta psíquicos, del 
individuo. Echando no obstante una mirada en derredor nos trope- 
zamos por doquier con personas afectadas por el tiempo. Por lo 
mismo no puede tratarse simplemente de una cuestión personal; se- 
ría mejor decir que el problema del estrés del tiempo tiene un origen 
social. 

En los países árabes o en Suramérica encontramos otras actitu- 
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des frente al tiempo. Los visitantes procedentes de los países indus- 
trializados de Occidente se sorprenden de que la vida funcione allí, 
cual si la puntualidad y la prisa no tuvieran importancia alguna. La 
gente parece que presta poca atención al tiempo, y evidentemente 
tampoco padecen la escasez y premura del tiempo. 

Entre nosotros, por el contrario, el tiempo es «un bien pre- 
cioso», que es preciso aprovechar de un modo planificado, con una 
meta precisa y sobre todo «con sentido». Nuestro mundo tecnifi- 
cado se caracteriza por la perfección y exactitud temporal, por lo 
que la disciplina del tiempo juega ahí un rol importante. Las máqui- 
nas producen cada vez más y cada vez en menos tiempo, y los hom- 
bres quieren mantener el paso. Cuando alcanzamos las fronteras de 
nuestro apresuramiento, debido por ejemplo a la enfermedad o sim- 
plemente al cansancio, inmediatamente experimentamos el senti- 
miento del propio fracaso o el miedo a que el tiempo se nos «es- 
cape»... incluso como tiempo de vida. 

Pero incluso dentro de nuestro círculo cultural el «tiempo» no 
siempre fue tema y problema de tan capital importancia. Es necesa- 
rio tener en cuenta toda una serie de factores para entender por qué 
hoy nosotros parece que tenemos cada vez menos tiempo. 

Es interesante examinar cómo fue posible la aparición del «es- 
trés del tiempo» en nuestra cultura occidental. Las concepciones fi- 
losóficas del tiempo juegan ahí un papel, como lo juegan las cir- 
cunstancias políticas, sociales y económicas de las distintas épocas 
históricas. Los conocimientos científicos de la naturaleza y los in- 
ventos técnicos, sobre todo el del reloj mecánico, fueron de impor- 
tancia capital. 

Eso es lo que se pretende exponer, para dejar patente cómo en el 
curso de los últimos 600 años se ha formado una conciencia muy 
precisa del tiempo, que ha cambiado al hombre en su manera de 
pensar y de obrar. Esa conciencia del tiempo produce estrés e inter- 
namente nos pone inquietos, agitados, solitarios y enfermos. 

El estrés del tiempo es un problema social, que si bien se mira 
afecta a cada hombre y a cada mujer individual. Y en ningún caso se 
deja solucionar con «recetas patentadas» ni con una «gestión del 
tiempo». Si la sociedad y el individuo —como parte de esa socie- 
dad— no quieren dejarse «consumir» por la acción estresante del 
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tiempo, es necesario un cambio de actitud frente al propio tiempo. 
Y tal cambio sólo puede darse, si nos concienciamos de cómo 
afrontamos el tiempo, de por qué lo hacemos —tanto en el trabajo 
profesional como en la vida privada— y de cuáles son las consecuen- 
cias de nuestra actitud frente al tiempo sobre nuestra estabilidad 
psíquica y física. 

Sobre el trasfondo de las condiciones que impone el marco so- 
cial quiero alentar al lector y a la lectora a una actitud autocons- 
ciente frente al tiempo, que también incluye por ejemplo el afrontar 
con buena conciencia ratos de distensión y de «no hacer nada». 

Empezaré por una mirada retrospectiva a la historia, para que 
podamos entender cómo ha surgido nuestra conciencia actual del 
tiempo y por qué tantas personas sufren bajo la impresión de que el 
tiempo «se les escapa». 

Enlazando con ello estudiaré el estrés del tiempo en conexión 
con nuestra actitud ante la vida, que está marcada por una fuerte 
orientación hacia el futuro. A esto se suma la estimación del trabajo, 
de la cual se derivan problemas de tiempo tanto para quienes ejer- 
cen un trabajo profesional como para quienes no lo ejercen. En una 
consideración atenta se echa de ver que el estrés del tiempo está in- 
cluso rodeado de un reconocimiento social, pues se ha puesto de 
modo el no tener tiempo. 

En ese contexto social tenemos que ver nuestras dificultades 
con el tiempo en la organización concreta y personal de la vida dia- 
ria. Sobre la base de mis propios trabajos de investigación acerca de 
la importancia psicológica del fenómeno «tiempo» he desarrollado 
un concepto del «asesoramiento sobre el tiempo» (Zeitberatung), 
orientado a la práctica y centrado en el individuo, con el cual intento 
apoyar a las personas estresadas por el tiempo de un modo comple- 
tamente individualizado para la solución de sus dificultades. Con 
ayuda de algunos ejemplos entresacados de ese trabajo práctico de 
asesoramiento sobre el tiempo ilustraré algunas causas individuales 
de los problemas del tiempo y señalaré algunos puntos de partida 
para una actitud desestresada frente al tiempo. Porque, en defini- 
tiva, es cada hombre y cada mujer individual quienes deben solu- 
cionar las exigencias (temporales) con que se encuentran, para con- 
servar el equilibrio y la satisfacción interiores en su actitud frente al 
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tiempo pese a la sujeción de la tarea diaria. Si como personas indivi- 
duales adoptamos una actitud soberana frente al tiempo, nosotros 
mismos y nuestro entorno social, como la familia por ejemplo, sa- 
caremos provecho de la misma. 

Pero con ello realizamos también una aportación social. En ese 
plano social afloran ya unos primeros indicios del cambio de actitud 
respecto del tiempo, que estimulan a enfrentarse también como in- 
dividuos en el respectivo entorno vital al estrés del tiempo de un 
modo activo y autoconsciente y a promover por esa vía un cambio 
de la conciencia social, por lo que hace al tiempo. 


Quisiera expresar mi más cordial agradecimiento a las doctoras 
Ursula Winkler y Christiane Hemmerich por su contribución a este 
libro, por haberse tomado el «tiempo» para la lectura crítica del ma- 
nuscrito y por sus muchas y valiosas indicaciones y sugerencias 
para la presentación más comprensible del texto. 
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. El Papalagi siempre está insatisfecho con su 
tiempo, y acusa al gran Espíritu de que ya no lo otorga. Sí, 
blasfemaba de Dios y de su gran sabiduría, por cuanto di- 
vide y descompone cada nuevo día según un plan bien 
preciso. Lo despedaza exactamente igual que si se pasase 
con un cuchillo de monte a través de una nuez blanda. To- 
das las partes tienen su nombre: segundo, minuto, hora. 
El segundo es menor que el minuto, y éste menor que la 
hora. Todos en conjunto forman las horas, y se necesitan 
sesenta minutos y muchos más segundos para tener lo co- 
rrespondiente a una hora. 

Es éste un asunto enredado, que yo nunca he enten- 
dido por completo, porque me hace daño reflexionar más 
de lo necesario sobre esos asuntos infantiles. Pero el Pa- 
palagi saca un gran conocimiento de todo ello. Los hom- 
bres, las mujeres y hasta los niños, que apenas pueden 
sostenerse sobre sus piernas, llevan en la faja, atada con 
gruesas cadenas metálicas y colgando del cuello o atada a 
la muñeca con tiras de cuero, una máquina pequeña, 
plana y redonda, en la que pueden leer el tiempo. Dicha 
lectura no es fácil. Se practica con los niños poniéndoles 
la máquina junto a la oreja para divertirles. Esa máquina, 
que fácilmente puede llevarse sobre dos dados planos, pa- 
rece en su vientre como las máquinas en el vientre de los 
grandes barcos, que todos conocéis bien. Pero hay tam- 
bién grandes y pesadas máquinas del tiempo, que perma- 
necen de pie en el interior de los refugios o que cuelgan 
de los frontispicios más altos, para que puedan ser vistas 
desde lejos. Cuando ha pasado una parte del tiempo, lo 
indican unos dedos pequeños en la cara externa de la má- 
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quina, que al mismo tiempo avanza y un espíritu golpea 
contra el hierro en su corazón. Efectivamente, surge un 
ruido y estruendo imponente en una ciudad europea, 
cuando una parte del tiempo ha pasado. 

Al resonar ese estruendo del tiempo, el Papalagi se 
queja: «Es una carga pesada el que de nuevo haya pasado 
una hora.» Las más de las veces pone por ello una cara 
triste, como persona que tiene que soportar un gran sufri- 
miento; aunque de inmediato pasa una hora totalmente 
nueva... 


Papalagi. Los discursos del jefe del Mar del Sur 
Tuiavii de Tiavea 


Permítanme mostrar a continuación cómo se llegó al estado de 
cosas actual, en el que tantas personas se ven afectadas por la esca- 
sez y premura de tiempo, con la sensación constante de que el 
tiempo se les «escapa». Distintos son los factores del desarrollo so- 
cial e histórico, entrelazados a diferentes niveles, que han contri- 
buido a nuestra actitud actual frente al tiempo. 

Para poder reseguir la historia de la formación del estrés del 
tiempo, empezaré por exponer separadamente la complejidad de las 
distintas «cuerdas», las someteré después a una consideración a 
fondo, para acabar entrelazándolas de nuevo. Esas «cuerdas» son las 
maneras filosóficas de ver el tiempo, el invento del reloj mecánico y 
su enorme importancia en el contexto de determinadas visiones del 
mundo, así como los efectos que la industrialización ha tenido en la 
concepción del tiempo y la actitud concreta frente al mismo. 


1. La definición aristotélica del tiempo 


Yo no estoy ni dentro ni fuera del tiempo. 


Ziya Osman Saba, poeta turco 


Antes de empezar a hablar del tiempo deberíamos aclarar qué es 
lo que entiende por «tiempo» en general. ¡Dé usted una respuesta 
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espontánea a esa pregunta! Probablemente pensará usted en seguida 
en el tiempo del reloj. Pero ¿qué es el tiempo en concreto? 

No es fácil encontrar una respuesta clara. Cierto que todo el 
mundo cree conocer el tiempo: pero en cualquier caso su definición 
resulta difícil. La frase famosa del doctor de la Iglesia, san Agustín, 
lo aclara: «¿Qué es, pues, el tiempo? Si nadie me lo pregunta, lo sé; 
pero si quiero explicárselo al que me lo pregunta, no lo sé», 

Según la teoría de la relatividad de Albert Einstein no hay ningún 
tiempo absoluto. Visto desde una perspectiva psicológica, el tiempo 
es lo que subjetivamente se vive como un cambio. Pero con ello se- 
guimos sin representarnos nada concreto a propósito del tiempo. No 
podemos ver el tiempo, ni podemos oírlo ni apresarlo con nuestras 
manos. Y, sin embargo, reflexionamos sobre el tiempo (por ejemplo, 
sobre los tiempos ya idos de la infancia), tenemos una sensación del 
tiempo (por ejemplo, la sensación de aburrimiento, cuando inútil- 
mente aguardamos a una persona) y planificamos el tiempo y lo divi- 
dimos. Así pues, el tiempo parece existir. Pero ¿qué es el tiempo? 

Ante todo cabría esperar una respuesta inequívoca por parte de 
la filosofía, ya que intenta explicar la realidad; y el fenómeno 
tiempo era y sigue siendo objeto de consideraciones filosóficas. 

Pero anticipemos de inmediato: tampoco las respuestas de la fi- 
losofía han aportado una definición inequívoca del tiempo. Y, si 
bien se mira, una tal definición ni siquiera es posible. Y ello, porque 
todo cuanto existe está en el tiempo y así incluye ya o da por su- 
puesto todo lo que se emplea para su definición. Wilhelm Dupré, un 
filósofo actual, lo expresa en estos términos: «No hay una genuina 
definición del tiempo, por cuanto la conciencia del tiempo es esen- 
cial a la comprensión; de ahí que definir sin el tiempo no es imagi- 
nable ni posible. Sólo donde existe presente, se da la idea de un an- 
tes y un después; y sólo donde existe una conciencia del antes y del 
después, son posibles el definir y el determinar... con lo que la defi- 
nición del tiempo [tiene que] convertirse en un círculo...»?. Pese a lo 
cual las consideraciones filosóficas sobre el tiempo en modo alguno 
carecen de importancia, pues muchas de ellas influyeron de manera 


1. Las confesiones, libro Xl, capítulo 14, 17. 
2. Dupré, W., Zeit, en Handbuch der philosophischen Grundbegriffe, vol. YI, Kósel, Múnich 1974, 
p. 1813. 
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esencial en la concepción del tiempo de las distintas épocas y en la 
actitud frente al mismo hasta el día de hoy. Precisemos un poco 
más. 

De importancia capital para nuestra idea actual del tiempo es la 
definición aristotélica. Para Aristóteles (384-322 a.C.) el tiempo 
sólo es posible si se da un cambio que se llama movimiento. El 
tiempo es así la medida del movimiento desde un antes a un des- 
pués. Se entiende como algo objetivamente dado, que existe —al 
igual que el movimiento del Sol y de los astros y la rotación de la 
Tierra—, con independencia de que el hombre lo perciba o no. 

En la edad media se consideró el tiempo —por influencia sobre 
todo de Agustín (354-430) — como una realidad subjetivamente ex- 
perimental y sacra, aunque a finales del siglo XII y comienzos del 
XIV la filosofía escolástica volvía de nuevo a la concepción aristoté- 
lica del tiempo. Se produjo así un cambio decisivo en la idea del 
mismo. Ésta la introdujo el fraile franciscano inglés Guillermo de 
Ockham (1290-1349). Relacionó la concepción aristotélica del 
tiempo, para la cual el tiempo es una sucesión objetiva de movimien- 
tos, con la experiencia personal y por lo mismo subjetiva del hom- 
bre. Según Ockham el hombre mediante su inteligencia es capaz de 
un conocimiento intuitivo del movimiento objetivo, y puede en con- 
secuencia percibir subjetivamente el tiempo y conocerlo. «El tiempo 
es aquello, de lo que el espíritu se sirve, para medir la duración. El 
tiempo está “siempre ahí”, para que el intelecto lo utilice.» Pero 
«existe independientemente del uso que el intelecto haga de él...»* 

Esta concepción del tiempo tuvo dos consecuencias: primera, si 
el tiempo es objetivo, tiene también que ser mensurable. Segunda, 
si el tiempo objetivo puede el hombre experimentarlo subjetiva- 
mente, tiene que haber unas posibilidades de hacer accesible el 
tiempo al hombre. Se buscaron por lo mismo aquellas posibilidades 
con las que se puede medir el tiempo y simultáneamente hacerlo 
evidente para los hombres. 

En esos esfuerzos se anunciaba ya la separación de la filosofía y 
de las ciencias naturales; empezaba el primer «siglo clásico» de la 


3. Citado según Leclercg, J., Zeiterfahrung und Zeitbegriff im Spátmittelalter, p. 7, en Miscellanea 
Mediaevalia: Antiqui et Moderni, 9, Walter de Gruyter, Berlín 1974. 
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física y de la filosofía natural. Los filósofos de la época de fines de 
la edad media ya no eran simples pensadores, eran también físicos. 
En sus consideraciones la reflexión ya no ocupaba el primer plano, 
también la realidad empírica, el empirismo iba ganando terreno. Y 
por la misma época histórica los progresos técnicos en la mecánica 
aplicada hicieron posible el invento de un medidor del tiempo 
exacto, preciso y fácil de entender y manejar: el reloj mecánico. Sin 
él no podríamos imaginar nuestros problemas actuales sobre el 
tiempo, y posiblemente sin el reloj en modo alguno nos habríamos 
formado una idea sobre el tiempo. 

El tránsito desde la alta edad media hasta los finales de la misma 
puede considerarse fundamental para nuestra actual concepción del 
tiempo. Cierto que en el curso ulterior de la historia de la filosofía 
hubo muchas otras consideraciones sobre el tiempo; pero no tuvie- 
ron ninguna influencia profunda sobre la actuación referida a ese 
fenómeno. La pregunta central de los filósofos fue las más de las 
veces la de si el tiempo existe de un modo real u objetivo, o si más 
bien es algo puramente subjetivo, que sólo se debe a la capacidad 
imaginativa del hombre. Immanuel Kant (1724-1804), por ejemplo, 
enseñaba que el tiempo es una concepción subjetiva a priori, una 
«pura intuición», que descansa en una «ley interna del espíritu»; 
pero el tiempo no existe por sí mismo. 

Johann Gottlieb Fichte (1762-1814) construyó sobre la filosofía 
de Kant y consideró el tiempo como un producto de la «imagina- 
ción» (Einbildungskraft); «para la simple y pura razón todo es 
simultáneo; únicamente para la imaginación existe un tiempo». 
Arthur Shopenhauer (1788-1860) fundó la subjetividad del tiempo 
en la ley de la mecánica: «Pues lo que ésta afirma es, en el fondo, 
que el simple tiempo no puede producir ningún efecto físico... De lo 
cual ya se deriva que no es algo real y físico, sino algo ideal y tras- 
cendental; es decir, que no existe en las cosas, sino que tiene su ori- 
gen en el sujeto conocedor»”, 

En la filosofía moderna se contempla el tiempo como algo obje- 
tivo, que es subjetivamente accesible. Así, por ejemplo, en la con- 


4. Citado según Eisler, R., Wórterbuch der philosophischen Begriffe, Berlín 1929, p. 652. 
5. Citado según Eisler, o.c., p. 653. 


15 


El estrés del tiempo y su historia 


cepción fenomenológica del tiempo de Edmund Husserl (1859- 
1938) y de su discípulo Martin Heidegger (1889-1976). La «filoso- 
fía vitalista», una orientación actual de la filosofía, entiende el 
tiempo como «tiempo vivido» (E. Minkowski) y conecta ciertas 
consideraciones biológicas con la teoría de la relatividad: cada ani- 
mal tiene por lo mismo un tiempo vital adecuado a él (Eigenzeit, un 
tiempo propio), y que él vive en el ritmo y tempo que le corres- 
ponde. Y cada uno vive el mundo de una manera que le es especí- 
fica. Los animales de vida corta pero rápida (como las moscas de un 
solo día) llevan por lo mismo una vida igual que los animales de 
vida larga y lenta (por ejemplo, la tortuga que puede alcanzar los 
200 años de edad). Cada uno tiene su medida de tiempo propia. 

Para entender nuestra relación actual con el tiempo —y las ex- 
plicaciones subsiguientes— el lector y la lectora pueden examinar 
atentamente las consideraciones filosóficas de finales de la edad 
media, de las que surgió el deseo de poder medir el tiempo, y con él 
la invención y difusión del reloj mecánico. Paso a una descripción 
más detallada de todo ello. 


2. La invención del reloj mecánico 


También mi reloj parado puede todavía marcar dos 
veces al día el tiempo exacto: basta con mirarlo en el mo- 
mento oportuno. 


Alfred Polgar 
¿Una vida sin reloj? Inimaginable 


¿Pueden ustedes imaginarse su vida sin reloj? Si reflexionan a 
fondo, probablemente no. 

Difícilmente habrá otro instrumento técnico, que condicione 
tanto nuestra vida como el reloj. Empieza ya por la mañana a pri- 
mera hora, con el timbre del despertador. Cada persona, joven o 
vieja, con un trabajo profesional o sin él, se orienta más o menos a 
lo largo de la jornada por el reloj. Muchas de las cosas que hacemos 
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las ordenamos con ayuda del reloj. No podemos eludir el tiempo del 
reloj. El tiempo del reloj regula nuestros tiempos de trabajo y de 
descanso. Si nos proponemos acudir al médico o jugar al tenis, ello 
sólo es posible con el lenguaje de plazos y horas prefijadas; si que- 
remos visitar un museo o ir a comprar a un supermercado, tenemos 
que orientarnos por determinados tiempos de apertura y cierre. Si 
utilizamos un medio de transporte público, segamos el césped o es- 
cuchamos música, hemos de reflexionar en qué tiempo del reloj 
todo ello nos será posible hacerlo. 

Con los tiempos del reloj podemos programar nuestra convi- 
vencia, aunque también puede reducirse. Unos tiempos flexibles de 
trabajo, días con horarios de ventas ampliados, ventanillas y despa- 
chos abiertos por las tardes y hasta cajeros automáticos que funcio- 
nan día y noche sin duda que proprocionan más períodos de tiempos 
para la actuación; pero las exigencias del tiempo del reloj persisten 
y siguen siendo determinantes. 

Con el reloj calculamos lo que dura alguna cosa, y de acuerdo 
con ello coordenamos las distintas actividades. Cuando algo dura 
más de lo planificado o se producen retrasos imprevistos, nuestra 
organización de la jornada pronto se tambalea. Puede ser que lle- 
guemos tarde a una cita, que no podamos recoger a tiempo al niño 
en la guardería o que se nos pasen las noticias de la televisión. Si 
inesperadamente el metro permanece parado en la estación un mi- 
nuto más, inmediatamente se multiplican las miradas impacientes 
al reloj. El reloj desencadena sentimientos de inquietud interna. 
También puede provocar un sentimiento de seguridad, cuando por 
la posición de las manecillas sabemos que todavía hay tiempo sufi- 
ciente para llevar a cabo determinados cometidos. 

Difícilmente habrá entre nosotros nadie que no tenga un reloj. 
Sin duda que no todas las personas llevan un reloj consigo; pero así 
y todo en cualquier momento pueden orientarse por el mismo. Los 
numerosos relojes públicos en las torres de las iglesias, las fachadas 
de las casas, en escaparates, restaurantes, estaciones del metro, etc. 
lo hacen posible. Además, todo el mundo tiene su aparato de televi- 
sión y su radio que repetidas veces señalan la hora como parte fija 
de su programación. Y mientras no hay ningún otro inconveniente, 
siempre se puede pedir la hora del reloj a cualquier persona extraña. 
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La vida con reloj nos resulta hoy a nosotros algo absolutamente 
natural, sin que cuestionemos esa forma de vida que se orienta por 
el reloj, ni cuestionemos su origen y sus efectos. Y, sin embargo, el 
reloj contribuye esencialmente al sentimiento de la escasez y pre- 
mura del tiempo. Y esto porque con él, es decir, con el movimiento 
de sus saetas nos damos cuenta de que el tiempo «pasa». 

Volvamos de nuevo a épocas anteriores y consideremos el in- 
vento del reloj, con el que se inicia la consiguiente relación con el 
tiempo. 


El desarrollo de los instrumentos para medir el tiempo 
Antecedentes de la medida moderna del tiempo 


Mucho antes de la invención del reloj mecánico hubo ya instru- 
mentos para medir el tiempo. Los medidores más antiguos fueron 
sin duda los relojes de sol y de agua. Pero tales relojes no servían 
tanto para la medida del tiempo propiamente cuanto para fines ante 
todo astronómicos: con ellos se observaba el curso de los astros y 
del Sol. La palabra alemana Uhr, con que se designa el «reloj», que 
desde el siglo XV se emplea en el sentio de «medidor del tiempo», 
deriva del vocablo latino hora. Se supone que el hombre empezó 
por descubrirse a sí mismo como «hora» o «reloj», al prestar aten- 
ción a la diferente sombra que proyectaba en los distintos momen- 
tos del día. De conformidad con ese principio funcionaron los relo- 
jes de sol. Por medio de una estaca se observaba el cambio de la 
sombra y con ayuda de la dirección y la longitud de la sombra se 
calculaban determinados tiempos del día; al mediodía por ejemplo 
la dirección de la sombra era siempre la misma. 

La invención de los relojes de agua se atribuye a los egipcios. 
Los más antiguos se encontraron en el templo de Karnak, en Luxor. 
Son de mediados del segundo milenio antes de Cristo. A diferencia 
del reloj de sol los relojes de agua no proporcionaban dato alguno 
sobre la hora del día, sino sobre la duración temporal de cualquier 
fenómeno o proceso. De un recipiente superior, y a través de una 
pequeña apertura, el agua fluía lentamente a otro recipiente y me- 
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diante ciertas indicaciones graduadas se podía conocer la duración 
del tiempo invertido. 

En la China antigua y en Arabia se medía el tiempo con los de- 
nominados relojes de fuego, encendiendo por ejemplo velas con 
marcas grabadas. En la propia China y en Oriente estuvo muy ex- 
tendida la quema de hierbas aromáticas. En un recipiente se dispo- 
nían ordenadamente distintas hierbas aromáticas y siempre que se 
percibía un olor nuevo, se podía decir que había pasado una parte 
del tiempo. 

El reloj de arena se inventó en fecha relativamente tardía y se 
menciona por vez primera en el siglo XIV. Al principio probable- 
mente constaba de dos botellas o frascos superpuestos. El reloj de 
arena tuvo muy buena acogida y más tarde hasta se incorporó cual 
medidor suplementario del tiempo en artísticos relojes de ruedas. 
Posiblemente esto se hizo porque con los cilindros trasparentes de 
cristal se podía ver mejor el paso del tiempo que en el ciclo sin fin 
de engranaje de ruedas. Hasta el día de hoy se emplea todavía el re- 
loj de arena como reloj de ampolleta. 

Pero tales relojes no servían para la medida exacta del tiempo. 
El reloj de sol, por ejemplo, no posibilitaba ningún dato temporal 
los días nublados. En los relojes de agua el agua se evaporaba según 
la temperatura exterior y en el invierno se congelaba. El reloj de 
arena había que girarlo a mano cada vez. 

Para el pueblo llano todos estos instrumentos para medir el 
tiempo no tenían importancia alguna, sobre todo porque estaban ex- 
clusivamente en manos de clérigos y monjes, que se ocupaban de 
astronomía y de cálculos de calendario. La división del tiempo ape- 
nas jugaba ningún papel, pese a que arreglaban toda su vida de con- 
formidad con los «medidores naturales del tiempo». Los pescadores 
se orientaban por el ritmo de las mareas altas y bajas, y los campesi- 
nos por sus animales teniendo en cuenta por ejemplo que habían de 
ordeñar las vacas a determinadas horas. El gallo de corral jugó un 
papel muy importante, pues con su canto seguro al romper el día en 
cierto modo servía de despertador. Los antiguos romanos siempre 
lo llevaban en sus campañas, para protegerse de los ataques por sor- 
presa al rayar el alba. El gallo tuvo también su sitio en los relojes de 
ruedas posteriores. 
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Durante la edad media los rezos de los monjes se convirtieron 
en un patrón de tiempo. Algunas actividades se equiparaban, por 
ejemplo, a la duración de «dos credos» o de «50 avemarías». 

A este respecto conviene tener en cuenta que la sociedad medie- 
val estuvo profundamente marcada por la vida religiosa y monás- 
tica. Si bien se mira, nuestra concepción actual del tiempo tuvo su 
origen en los monasterios, que albergaban el pensamiento filosófico 
y científico. Cuando —como ya se ha indicado— a finales de la 
edad media se recuperó en los mismos la concepción aristotélica 
del tiempo y los monjes buscaron un instrumento para medir ese 
tiempo objetivo, no lo hicieron únicamente por motivos científicos. 
En el ordenamiento monacal del día se buscaba desde mucho antes 
una exactitud temporal para asegurar el rezo regular de los monjes 
(las «horas»). Esto se remonta a Benito de Nursia, que ya en el siglo 
VI proyectó una guía para la ordenación de la jornada, que hasta el 
día de hoy ha servido de patrón para las comunidades monásticas. 
Benito fijó en un «libro de horas» los tiempos en que habían de can- 
tarse los salmos, celebrarse la misa y entregarse a la meditación de 
la Biblia, así como los actos rutinarios de cada día, como el lavado 
de la cabeza, el relleno de los colchones o la sangría. 

A finales de la edad media fue posible, gracias a los progresos 
técnicos, construir un medidor del tiempo, el reloj mecánico, que 
indicaba el tiempo con independencia de las condiciones climatoló- 
gicas y de otras influencias. 


Del reloj de ruedas de hierro a la joya ricamente decorada 


Estando a los documentos históricos el reloj de ruedas mecánico 
no se inventó antes el siglo XIII, sin que se conozca su inventor. Los 
primeros relojes de este tipo eran unas estructuras grandes, pesadas 
y enteramente de hierro forjado, con pesas, campanas y cascabeles. 
Con la invención de un sistema de freno (consistente en escape, ár- 
bol y volante) podía discurrir de manera simétrica el impulso de un 
peso descendente o de una pluma enrollada. Aquellos grandes relo- 
jes de pesas y martillo se colocaron en las torres de las iglesias y en 
las fachadas de los ayuntamientos. Hacia el 1300 construyó Pierre 
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Pipelart el primer reloj público en París. Siguieron otros en Milán 
(1306), Londres (1335), Estrasburgo (1354), Nuremberg (1361) y 
Augsburgo (1364). 

Al principio bastaba un reloj para toda una ciudad, siendo el or- 
gullo de sus habitantes. Una coincidencia en los datos horarios, que 
hoy nos resulta tan natural y evidente, no se daba todavía por enton- 
ces; las distintas regiones y ciudades tenían horarios distintos; es 
decir, tenían sus tiempos propios. 

La exactitud de aquellos primeros relojes dejaba mucho que de- 
sear. Continuamente se hacía necesario ponerlos en hora con ayuda 
de los relojes de sol. Un relojero nombrado al efecto cuidaba de las 
constantes reparaciones del reloj y de enrollar su resorte; se le pa- 
gaba con un impuesto especial: el impuesto relojero. 

Diversos progresos técnicos y ciertas innovaciones mejoraron la 
fiabilidad de los relojes cada vez más, y pronto los grandes relojes de 
las torres tuvieron su réplica en formato pequeño. Poco a poco se en- 
cuentran relojes domésticos menores y relojes de mesa en las man- 
siones principescas y en las viviendas de mercaderes ricos. También 
ellos se interesaban por los relojes, no tanto como artilugios para sa- 
ber la hora cuanto como curiosidades. Hacia el año 1511 el cerrajero 
de Nuremberg, Peter Henlein, construyó ya pequeños relojes portáti- 
les enteramente de hierro forjado; funcionaban sin pesas y por to 
mismo podían utilizarse como «relojes de bolsillo». 

Al perfeccionamiento de los medidores del tiempo contribuyó 
especialmente el neerlandés Christiaan Huygens. En 1657 utilizó en 
las construcciones de relojes el péndulo y pudo así alcanzar indica- 
ciones más precisas del tiempo. Cierto que Galileo Galilei había in- 
ventado el péndulo ya en 1582, pero había vuelto a caer en el ol- 
vido. En 1675 Huygens introdujo en los relojes de bolsillo un 
muelle espiral, con el que ganaron también en precisión y fiabilidad 
como indicadores del tiempo. 

Poco a poco se creó el oficio de relojero, como un artesano es- 
pecializado. Ya a mediados del siglo XVH hubo en París el primer 
gremio de relojeros. En distintas ciudades surgieron centros de 
construcción de relojes, como en París, Ginebra, Londres, Augs- 
burgo y Nuremberg. Esta última ciudad alemana llegó a ser una de 
las ciudades europeas más destacadas en la artesanía relojera. 
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En sus orígenes el oficio de relojero fue una mezcla de herrero y 
cerrajero. Mas cuando se puso de moda el deseo de tener relojes pri- 
vados cada vez más pequeños y delicados, que se decoraban con 
abundantes piedras preciosas, perlas, esmaltes coloristas y graba- 
dos, el relojero dejó de ser un simple mecánico para convertirse en 
un artista. 

El reloj contribuía a la decoración de estancias y se impuso 
como una joya en cadenillas, cinturones, y a veces hasta en anillos 
para los dedos. La idea de llevarlo en la muñeca llegó relativamente 
tarde, y el reloj de pulsera sólo se ha impuesto en el siglo XX. En las 
exposiciones y museos de relojes puede admirarse todavía hoy mu- 
chas de esas piezas primitivas y artísticas. 

Aproximadamente desde 1850 se vienen fabricando los relojes 
en serie. Con el avance de la división del trabajo se fueron especiali- 
zando los distintos productores, fabricando por ejemplo muelles de 
espiral o herramientas para la construcción de relojes. Gracias a esa 
especialización pudo incrementarse enormemente la producción re- 
lojera, desarrollándose el comercio de relojes y de piezas ya termi- 
nadas para los mismos. Fue en Ginebra donde apareció por vez pri- 
mera el comercio relojero. Los procesos de producción mecánica 
acabaron por hacer del reloj de bolsillo un producto masivo al al- 
cance de casi todo el mundo. 

Ahora bien, para que el tiempo pudiera medirse de un modo 
concreto y uniforme, fueron necesarias determinadas unidades de 
tiempo. 


Del ritmo natural día-noche al día de 24 horas iguales 


Para nosotros hoy la división de un día en 24 horas de igual lon- 
gitud es algo que cae por su peso. Y, sin embargo, se trata de una di- 
visión artificial del tiempo establecida por el hombre. Sólo con la 
invención y difusión del reloj mecánico tal división se convirtió en 
un bien común. 

De primeras se dividió el día (período de luz solar) y la noche 
(período de oscuridad) respectivamente en tres, seis o doce partes. 
Eso significaba que las horas tenían una longitud distinta, pues en 
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invierno por ejemplo las horas nocturnas eran más largas que las 
horas diurnas. 

Por lo demás, tampoco los días se contaron siempre desde la 
medianoche a la medianoche. Para los babilonios, los persas, los 
griegos y los romanos el día empezaba con la salida del sol (y toda- 
vía hoy el descanso sabático empieza el viernes por la tarde al po- 
nerse el sol). En cambio, los antiguos egipcios contaban el día como 
lo hacemos hoy nosotros: de la medianoche a la medianoche. 

La representación del tiempo como el curso de un movimiento 
objetivo y uniforme y el deseo de poseer ese discurso temporal me- 
diante un instrumento exigían en cualquier caso una división uni- 
forme de las horas. Se hacían necesarias unas unidades de medida 
fijas para poder comparar entre sí tiempos diferentes. 

En 1344 el médico y astrónomo italiano Jacopo Dondi de Padua, 
conocido con el sobrenombre «dall” orologio», ideó una esfera, divi- 
dida en 24 horas. Es el antecedente de nuestra esfera actual. 

Al principio en el reloj sólo podían leerse las horas, marcadas 
con grandes cifras romanas. Únicamente a finales del siglo XVI se 
añadió también la saeta del minutero; para la indicación de los mi- 
nutos se utilizaron pequeñas cifras arábigas. El segundero se intro- 
dujo hacia 1800. Se cuenta a este respecto que Madame de Sévigné 
dijo: «Yo no podría tener un reloj con segundero, que despedaza la 
vida en trocitos demasiado pequeños.» 

Es curioso que todavía hoy continuemos midiendo el tiempo 
con relojes, cuyo principio se desarrolló ya en los siglos XII y XIV. 
A lo largo de unos 600 años los relojes se han mantenido esencial- 
mente idénticos, no obstante los enormes progresos técnicos reali- 
zados en otros campos. La «cara» redonda del reloj y la indicación 
de las horas en la esfera se han conservado hasta hoy, y sólo en los 
últimos tiempos se han visto desplazadas en los relojes digitales por 
indicaciones numéricas y dibujos a la moda. Esos relojes modernos 
andan electrónicamente, no producen ya el tic-tac y su funciona- 
miento —+€n contraste con las ruedas giratorias y dentadas de un re- 
loj mecánico— apenas si todavía puede comprobarlo el observador. 
Es interesante que precisamente los relojes de marca más caros 
continúen moviéndose mecánicamente y que sigan conservando 
la esfera. Actualmente en la producción relojera —al socaire de la 
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conciencia ecológica— se perfila de nuevo una tendencia hacia el 
reloj mecánico, aunque es sólo el reloj electrónico el que hace posi- 
ble una indicación del tiempo absolutamente precisa. 

Pero ¿qué efectos tuvo la invención y difusión del reloj mecá- 
nico en la actitud del hombre frente al tiempo? 


La interiorización del «tiempo (de reloj) que pasa» 


Podemos imaginar muy bien la fascinación que el reloj ejerció 
en sus comienzos sobre la gente. Los relojes públicos impresiona- 
ban ya por su misma grandeza. Al paso de los progresos mecánicos 
se les dotó de automatismos. Entonces su funcionamiento debió de 
ser difícil de comprobar para la mayoría de la gente y por lo mismo 
debió de impresionarla más aún. Aquellos relojes monumentales 
solían combinarse con relojes de sol, calendario, con relojes de 
arena —como ya queda dicho— y con el gallo. En todo ello todavía 
podemos reconocer la referencia astronómica del tiempo y la inte- 
gración simbólica de los astros celestes, así como la referencia a la 
vida cotidiana (por medio del gallo). 

El reloj más famoso de este tipo lo fue y sigue siéndolo el reloj 
de la catedral de Estrasburgo. Lo construyó Conrad Dasypodius, se 
terminó en 1574 y se consideró la maravilla de todos los tiempos. 

Es necesario representarse el aspecto de aquel reloj a los ojos de 
la gente de aquel tiempo, cuando se enfrentaban a un reloj de 18 me- 
tros de altura, con su globo celeste, su abundante decoración pictó- 
rica con escenas de la creación del mundo, la resurrección de los 
muertos, el juicio final, la representación del Apocalipsis y algunas 
más, con su ornamentación escultórica, las figuras de la historia 
cristiana de la salvación moviéndose automáticamente, el gallo fan- 
farrón y con las alas extendidas al tiempo que lanza su canto y con 
los himnos del carillón mecánico. Quienquiera que contemplaba 
con asombro aquella obra maravillosa pensaba ciertamente que el 
«tiempo» es algo muy especial. 

La instalación de relojes públicos tuvo como consecuencia el 
que cada persona recibiera el tiempo comunicado, quisiéralo o no, 
pues los redobles de las campanas, a los que nada podía sobreimpo- 
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nerse, llamaban la atención sobre el hecho de que había pasado otra 
hora. Con el fin de que eso no se olvidase tampoco durante la noche, 
más tarde correspondió al vigilante nocturno el cometido de cantar 
las horas de la noche. Por doquier se les recordaba a los hombres el 
tiempo, con lo que inevitablemente empezaron a tomar conciencia 
del tiempo. Esa función de las campanas la continúan hoy los mo- 
dernos relojes de pulsera, que con sus pitidos regulares pretenden 
recordar el tiempo. 

Cada vez el tiempo del reloj regula la jornada diaria. Mientras 
que antes los hombres se regían por los ritmos de la naturaleza y por 
las tareas que tenían que cumplir (por ejemplo, la de labrar el campo 
mientras había luz diurna y lo permitían las propias fuerzas operati- 
vas), los recurrentes toques de campana hicieron que el acontecer 
diario acabase orientándose por los mismos. Por ejemplo, el «toque 
del mediodía» anunciaba la hora de comer para todos al mismo 
tiempo, y por la tarde «se tocaba» el ángelus también para todos. 

Al hecho de que el tiempo era accesible a todos se le sumó otro 
aspecto: los primeros relojes privados fueron todavía privilegio de 
personas hacendadas; pero la producción fabril de los relojes hizo 
que pronto estuviesen al alcance de la gente corriente. A finales del 
siglo XVI se habían difundido por todas partes los relojes de pared 
y de bolsillo. Hasta los trabajadores del campo tenían su propio re- 
loj. El reloj llegó a ser símbolo del status y fue expresión de la me- 
jora en el nivel de vida. Hasta llegó a ser la «caja de ahorros del 
hombre corriente», pues en los malos tiempos el reloj podía empe- 
ñarse. 

Hasta nuestros mismos días se ha venido regalando un reloj en 
ocasiones especiales, como la primera comunión, la confirmación o 
el día de la jubilación laboral. También se ha transmitido el reloj 
como pieza de herencia. Ni hasta el día de hoy ha perdido tampoco 
el reloj su carácter de símbolo del status, si bien el prestigio se ha 
ido desplazando no tanto al reloj en sí cuanto a su fabricante; basta 
con echar un vistazo a las revistas con anuncios publicitarios de re- 
lojes exclusivos. 

Hay que tener en cuenta que la gente antes de inventarse el reloj 
mecánico apenas si se formaba una idea sobre el tiempo. Con la di- 
fusión del reloj fue acentuándose cada vez más una conciencia del 
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tiempo. Las personas que adquirían un reloj lo miraban segura- 
mente una y otra vez con orgullo y satisfacción. Y cada ojeada al 
mismo descubría que las manecillas avanzaban. Con ello pudo for- 
marse la conciencia de que el tiempo «pasa». Pues se sabía que, en 
el supuesto de que el reloj no se parase, en un momento posterior se- 
ñalaría otro tiempo. Hoy también los niños llevan ya con orgullo su 
reloj en edad preescolar, aunque a esa edad no tienen todavía idea 
alguna sobre el tiempo como tal. Pero a través del reloj propio 
aprenden a entender el tiempo como algo importante y a tomar con- 
ciencia desde pequeños del valor que el tiempo tiene. 

Con la conciencia del tiempo que pasa se grabó en la mente de 
los hombres la idea de que existe un antes y un después (en la línea 
por completo de Aristóteles). Esa conciencia del tiempo que avanza 
hacia un después, es decir, hacia un futuro, nos resulta hoy tan natu- 
ral en nuestra concepción del tiempo, que ni siquiera podemos ima- 
ginar cómo es posible concebir el tiempo de manera diferente. Es 
sobre todo la orientación hacia el acontecer futuro, hacia unos obje- 
tivos y planes la que determina nuestra concepción del tiempo que 
pasa y dirige nuestro obrar finalístico. 

Nuestra concepción del tiempo con las dimensiones de pasado, 
presente y futuro no forma, sin embargo, en modo alguno un ele- 
mento connatural al pensamiento humano. Esa concepción sólo se 
ha desarrollado en el curso de nuestra historia occidental, y en el in- 
dividuo particular sólo se forma durante el desarrollo intelectual. La 
representación de un tiempo que pasa y la distinción entre pasado, 
presente y futuro suponen una cierta capacidad de abstracción. Los 
niños, por ejemplo, viven preferentemente en el hoy y el ahora. 
Apenas se refieren al pasado o al futuro, sino que están absorbidos 
en el respectivo presente, y así aprenden a conocer. Los niños no tie- 
nen aún idea alguna de que el tiempo pasa. Por ello tampoco pueden 
terminar por sí mismos un juego de acuerdo con el plazo fijado para 
el mismo. Un niño se ocupa más bien de algo, mientras le interesa y 
está de lleno metido en ello. No piensa en el tiempo. Sólo a partir 
poco más o menos de los siete años son capaces los niños de repre- 
sentarse la duración utilizando para ello unas estrategias numéricas. 
Así, cuentan por ejemplo las noches que todavía han de dormir 
hasta que llegue su cumpleaños. Por el contrario, los más pequeños 
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no disponen todavía de esa capacidad. Para un niño de tres años, por 
ejemplo, que llora cuando su madre lo deja en la guardería, no es 
ningún consuelo ni ayuda el que le digan que su madre volverá 
«dentro de dos horas». Y ello porque no tiene ni la menor idea de lo 
que significan dos horas?. 

En principio el hombre posee la capacidad de formarse una con- 
ciencia del tiempo que pasa con las dimensiones de pasado, pre- 
sente y futuro. Mas para que se perfile ese tipo de concepción lineal 
del tiempo, se requieren determinados supuestos, relativos sobre 
todo a las circunstancias económicas y culturales de la vida. Es éste 
un tema sobre el que volveré con detenimiento. 

Pero en este punto digamos que todavía hoy existen culturas, 
cuya concepción del tiempo difiere esencialmente de la nuestra. En 
el lenguaje de la tribu africana de los nuer, por ejemplo, ni siquiera 
existe la palabra «tiempo». Los aborígenes australianos distinguen 
simplemente dos dimensiones temporales: «ahora» y «no ahora», 
resultándonos a nosotros muy difícil captar lo que entienden por ese 
«no ahora». Se mezcla con sucesos que ya han pasado, con otros 
que todavía se aguardan y hasta con ciertos contenidos del sueño. 

El campo espacial influye decisivamente en esa vivencia del 
tiempo. Durante una estancia en el desierto —sin reloj alguno— yo 
misma he experimentado cómo en medio de la vastedad, la calma y 
la pobreza irritante empezaba a diluirse mi percepción del tiempo, 
que hasta entonces me resultaba evidente. La falta de limitaciones 
espaciales y temporales así como la inmersión en la «nada» hicie- 
ron que mi conciencia de una orientación al pasado y al futuro des- 
apareciera pronto o que tal orientación se confundiese y mezclase. 
A veces ya no sabía de hecho con precisión si determinadas cosas 
las había vivido realmente o simplemente las había soñado, o in- 
cluso si me las aguardaba para el día siguiente. Mi vivencia estaba 
determinada primordialmente por el acontecer actual entre la salida 
del sol y su puesta. De vuelta en casa aquello cambió rápidamente. 
La orientación por plazos y fechas, la renovada conexión con proyec- 
tos de trabajo, los temas de conversación de tipo profesional y de ín- 


6. Plattner, LE., Entsprechen deutsche Sorge- und Umgangsrechtsentscheidungen dem Zeitbewusst- 
sein des Kindes?, «Zeitschrift fir Familienrecht» 4 (1993) 885-887. 
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dole privada, etc. hicieron que pronto volviera a «aclararse» mi per- 
sonal perspectiva del tiempo. 

En nuestros días las gentes también llevan reloj en las socieda- 
des agrarias y en los países en vías de desarrollo. Sin embargo, no 
parece que su conciencia del tiempo, y sobre todo su orientación al 
acontecer futuro, esté tan marcada como en nuestro círculo cultural. 
Así pues, el reloj mecánico no puede ser por sí solo el responsable 
de nuestra conciencia del tiempo que pasa. Y desde luego, no lo es. 
El reloj no obstante es un supuesto esencial de la misma, y cierta- 
mente en combinación con nuestra acentuada actitud espiritual, 
marcada por el cristianismo. 

Tal vez no sea casual que el reloj mecánico se haya desarrollado 
precisamente en nuestro círculo cultural, y además en una época en 
la cual el orden y la regularidad, así como la orientación hacia un 
objetivo y una finalidad práctica constituían valores centrales y de- 
cisivos en la vida política y social. 

Tales características las contiene en principio el reloj mecánico, 
como demostraré en seguida. De ahí que el reloj se convirtiera en un 
elemento simbólico, por el que complementariamente pudo ahon- 
dar la conciencia del tiempo que pasa. 


El reloj como símbolo de orden, regularidad y utilidad 


En líneas generales a lo largo del tránsito entre la alta y la baja 
edad media se anduvo a la búsqueda de una mayor precisión en la 
división y ordenamiento de la vida. 

Con el ruido persistente de su tic-tac el reloj mecánico simboli- 
zaba y encarnaba la homogeneidad y regularidad; su manera de fun- 
cionar delataba orden y precisión, por todo lo cual se convirtió en 
un símbolo de la vida reglada y ordenada. Surgieron además las me- 
táforas del reloj, que nos permiten conocer la actitud espiritual y la 
predilección por el orden y la autoridad en aquella época. 

Es interesante que el reloj mecánico haya entrado también en el 
lenguaje figurado. Ninguna otra máquina, únicamente el reloj, me- 
rece el honor de las repetidas citas de los eruditos. Se designó al uni- 
verso como «mecanismo de relojería» y se comparó al reloj con el 
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«soberano». En el hecho de que las distintas partes del reloj estuvie- 
ran indisolublemente acopladas entre sí y controladas y dirigidas 
por un elemento central se vio refrendada la necesidad de que tam- 
bién el soberano gobernase a sus súbditos de acuerdo con unas or- 
denanzas firmes, en la línea por entero de la forma de Estado abso- 
lutista, en la cual el monarca ejercía un poder ilimitado a la vez que 
encarnaba en sí el Estado. 

Y no sólo en la concepción política del mundo, también en la re- 
ligiosa sirvió de modelo el reloj mecánico para ilustrar el supuesto 
carácter determinista del mundo: así como en el plano de un reloj se 
fija ya la sucesión de las distintas horas, así también en el designio 
divino del mundo está fija de antemano la secuencia de los aconte- 
cimientos. De ese modo argumenta, por ejemplo, el filósofo alemán 
Nicolás de Kues o de Cusa (1401-1464). De ahí que el «relojero» se 
convirtiera también en símbolo del «Creador del universo». 

Se hace aquí patente la influencia de la filosofía mecanicista, 
que no sólo no estaba en contradicción con la cultura cristiana sino 
que hasta era expresión suya. Los teólogos abogan y justificaban la 
utilidad de la mecánica con una exposición tecnológica de la Biblia 
y conectaban los inventos humanos con la fe creacionista. Todo 
cuanto el hombre produce, y por tanto también la mecánica, estaría 
así previsto en el designio divino y obedecería a una determinada 
utilidad y finalidad. 

El discurso temporal del reloj se aprovechó para recordar la muer- 
te y el mandamiento de prepararse a una vida después de la 
muerte. Se vio la «rueda del tiempo» en la mano de Dios, y la cone- 
xión de tiempo y muerte se representó en muchos relojes simbólica- 
mente; tal ocurre con la figura del esqueleto con la guadaña. Los re- 
lojes monumentales de las catedrales del gótico tardío, como por 
ejemplo el ya descrito de la catedral de Estrasburgo, reflejaban 
por una parte el «mundo como un reloj» en los grandes juegos de 
ruedas, y por otra llamaban la atención sobre la fluencia temporal 
de la vida. Las pinturas con episodios de la historia de la salvación y 
sobre todo los automatismos que hacían aparecer una y otra vez a 
los personajes de la historia sagrada, simbolizaban la propia intem- 
poralidad del hombre (mediante el elemento que retorna de conti- 
nuo); y, en forma paradójica desde luego, por cuanto se le recordaba 
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precisamente en su temporalidad, es decir, en su muerte, como parte 
del plan salvífico eterno. 

Ello contribuyó en forma determinante a que cada vez más se 
insistiese en la teología o finalidad de la existencia humana, destinada 
como estaba a la vida después de la muerte. Y esa concepción sub- 
yace también en nuestra actitud actual frente al tiempo, que se 
orienta hacia un fin y hacia el futuro, pese a que la muerte también 
ha pasado a un segundo plano en nuestra mentalidad. 


3, Cómo el tiempo se convirtió en «un bien precioso» 


El tiempo es el bien más precioso: no se puede com- 
prar con dinero. 


Máxima judía 


La invención y difusión del reloj mecánico contribuyó a que en 
nuestro círculo cultural occidental la gente desarrollase una con- 
ciencia del tiempo que pasa. Esa evolución estuvo enmarcada en un 
deseo sociopolítico de orden y utilidad en medio de una forma de 
Estado absolutista. Asimismo tuvieron una influencia esencial en la 
conciencia del tiempo los crecientes cambios económicos, consi- 
guientes a la llegada de la industrialización. Todo ello condujo a una 
disolución de la concepción cíclica del tiempo, que hasta entonces 
había prevalecido, sustituyéndola por una representación lineal. En 
definitiva eso constituyó la base de la vivencia actual, que llama- 
mos estrés del tiempo. Vamos a verlo con más detalle. 


De la concepción cíclica del tiempo a la concepción lineal 


La representación cíclica del tiempo tuvo su origen en la época 
precristiana. Así, en la antigiiedad pagana se entendió el tiempo 
como expresión del giro sobre sí mismos de los astros eternos y di- 
vinos, sin comienzo ni fin. El tiempo respondía a un ciclo, que se 
ajustaba a los ritmos y períodos de la naturaleza. Esos ritmos eran, 
por ejemplo, el ciclo lunar, la alternancia día-noche, las estaciones 
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del año o las mareas de pleamar y bajamar, así como el círculo sin 
fin de nacimiento y muerte. El tiempo se entendió como una repeti- 
ción constante y como el retorno regular de lo que ya se había dado. 

En la concepción lineal el tiempo es algo que avanza hacia de- 
lante, que «fluye» desde un antes a un después. El retorno de un es- 
tado de cosas (o de un punto en el tiempo) que ya se ha dado no es 
por lo mismo concebible —en oposición a la concepción cíclica del 
tiempo—; más bien la «fluencia del tiempo» trae novedades cons- 
tantes. Se entendió el tiempo como una sucesión progresiva de 
acontecimientos que no podía volver atrás. 

La representación lineal del tiempo en el sentido de una progre- 
sión o avances desde un estado de cosas presente a uno futuro puede 
ilustrarse con el avance de las manecillas del reloj; aunque el reloj 
con su esfera redonda y los movimientos circulares del juego de 
ruedas expresa también la concepción cíclica del tiempo. Si bien se 
observa, en el reloj se aúnan tanto la concepción cíclica como la 
concepción lineal del tiempo. 

Esa concepción lineal del tiempo está presente en nuestra tradi- 
ción cultural cristiana ya desde Agustín; él acuñó la idea de que el 
tiempo tiene un comienzo y un fin por lo cual responde a una línea 
recta. Se entendió el mundo como una ordenación y estratificación 
jerárquica, por encima de la cual estaba Dios como creador del 
mundo y como causa de todo obrar. Como ya he indicado, se vio 
el sentido de la existencia humana en llegar a Dios recorriendo el 
tiempo (de la vida) y en esperar el retorno de Cristo y la redención 
por él. 

Pero la representación del tiempo lineal sólo se afianzó en la ac- 
titud espiritual del cristianismo desde finales de la edad media, 
cuando en la visión mecanicista de la filosofía, cada vez más fuerte, 
ocupó un lugar decisivo la utilidad práctica, y con ella la orienta- 
ción a un fin y un futuro. El tiempo, que está ante nosotros, conduci- 
ría al hombre hasta la meta de su vida; es decir, hasta la redención 
de los males de este mundo y la reunión con Dios. Todo el obrar ac- 
tual y presente apuntaba a llevar una buena vida humana, para no te- 
ner que sufrir después de la muerte los tormentos del infierno. 

Mientras que en la edad media se contaba a diario con el fin del 
mundo, al cambiar las concepciones fundamentales el juicio final 
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quedó desplazado a un futuro lejano. En consecuencia la gente em- 
pezó poco a poco a liberarse de la idea de que el sentido de la vida 
estaba únicamente en el más allá. Hombres y mujeres pusieron 
rumbo conscientemente hacia unos objetivos alcanzables en el 
tiempo de su vida terrestre y concentraron sus esfuerzos cada vez 
más en satisfacer sus necesidades cotidianas. 

Para que pudiera darse ese cambio de mentalidad, hubieron de 
jugar un papel determinante por completo las cambiantes circuns- 
tancias económicas, la industrialización del trabajo y las condicio- 
nes generales de vida. 


De la división del tiempo relacionada con los quehaceres a la 
forma de trabajo orientada por el tiempo del reloj 


La vieja concepción cíclica del tiempo estaba marcada por la 
fuerte conexión del hombre con la naturaleza. La sucesión de los ci- 
clos naturales, que se repiten incesantemente, determinó hasta fina- 
les de la edad media y aun más allá la forma de vida de una sociedad 
predominantemente agraria. Los hombres tuvieron que armonizar 
su vida con las respectivas fases estacionales, que estructuraban la 
jornada humana. Así, por ejemplo, el período de la siega reclamaba 
un alto esfuerzo, mientras que el invierno aportaba un cierto des- 
canso. Era un ritmo de trabajo más bien irregular, dependiendo 
de las respectivas tareas, que determinaban la duración de un día de 
trabajo. 

Esta división del tiempo referida a los quehaceres seguimos en- 
contrándola en las sociedades agrarias así como en los pueblos pri- 
mitivos, y también en nuestras latitudes determina el día laboral de 
los campesinos. Un agricultor salvará su heno de un chubasco, in- 
dependientemente de si ya ha cumplido o no un determinado hora- 
rio laboral. Por el contrario, el ejemplo popular del albañil que a las 
doce en punto tira la paleta ilustra bien a las claras la forma de ta- 
bajo ajustada al reloj, que hoy prevalece. 

Con la llegada de la industrialización las gentes marcharon a las 
ciudades en número cada vez mayor. Se liberaron así de los ritmos 
de la naturaleza y cada vez se independizaron más de los mismos. 
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El inesperado pedrisco, que destrozaba la cosecha de un año, ya no 
representaba ninguna amenaza para el sostenimiento de la vida, por 
cuanto ésta se aseguraba ahora con el sueldo (aunque en muchos ca- 
sos resultase muy escaso). En principio hasta se abría la perspectiva 
de una mejora de las condiciones de vida en el futuro, ya fuese por 
la posibilidad de ahorrar algo del dinero ganado o por un ascenso 
hasta las jerarquías del mundo laboral. 

Con el alejamiento y liberación de la naturaleza no tan sólo cam- 
bió de una manera decisiva la concepción del tiempo —+en el sentido 
de una concepción lineal—, sino que también fue otra la actitud con- 
creta frente al tiempo. El trabajo en los talleres y las fábricas ya no 
dependía de las condiciones atmosféricas, en la práctica se podía lle- 
var a cabo a cualquier hora del día y de la noche. Tampoco el tipo de 
trabajo estuvo ya determinado por las tareas de las fases estacionales 
ni por las exigencias de la ganadería. Ahora era el respectivo obje- 
tivo de producción de una empresa el que determinaba el tipo y el 
volumen de trabajo. Por ejemplo, quien trabajaba en una fábrica de 
tejidos tenía que producir paños día tras día, sin preocuparse de nada 
más. La técnica industrial posibilitaba una producción homogénea y 
cuantitativamente elevada de distintos bienes. 

La producción de artículos masivos exigió por lo demás una di- 
visión del trabajo a la vez que una sincronización de los diferentes 
procesos laborales. La división del trabajo significó en concreto que 
cada trabajador tuviera que orientarse por el ritmo y tempo del otro. 
Además, los operarios tuvieron que adaptarse a la velocidad de las 
máquinas. Sólo con una fijación precisa del tiempo de trabajo pu- 
dieron determinarse los varios procesos laborales con vistas a salva- 
guardar una producción ordenada y a que no hubiese tiempos va- 
cíos e improductivos. Esos distintos procesos laborales pudieron 
medirse y calcularse en tiempo gracias al invento del reloj mecá- 
nico. Eso significaba que el «tiempo de reloj» determinaba el 
tiempo laboral y que el trabajo pasaba a ser un trabajo «medido 
en tiempo». En adelánte los hombres ya no trabajaron de acuerdo 
con unos ritmos impuestos por la naturaleza y propios, sino que 
ante todo trabajaban a tiempo. 

Pero eso representaba en concreto que la gente ya no podía dis- 
poner libremente de su tiempo, porque éste ya no era exclusiva- 
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mente «su» tiempo, sino también el tiempo del patrón. La forma de 
trabajo y de producción ajustada al tiempo del reloj significó para 
los empleados una división entre el «tiempo para el patrón» y el 
«tiempo propio» (en la división del tiempo referida a los quehaceres 
apenas se había dado la separación entre «trabajo» y «vida»). Y el 
patrón cuidaba —y lo sigue haciendo— de que el tiempo de sus 
operarios fuera lo más efectivo y provechoso posible, porque el 
tiempo significaba dinero para él. 

Con lo cual la forma de trabajo orientada por el tiempo de reloj 
pasó a ser una actitud práctica frente al tiempo: se invertía tiempo 
——como se invertía dinero— para determinados fines. Pero de ese 
modo el tiempo se convirtió en un «bien precioso» que se podía ex- 
plotar y del que pronto se quiso obtener más. Se cuidó por lo mismo 
de «ahorrar» y «ganar» tiempo, surgieron los miedos a «perder» y 
«malgastar» el tiempo... cosas que son elementos esenciales de 
nuestro sentimiento moderno de estrés del tiempo. 

Si bien se mira, tanto por parte de la Iglesia como por parte de la 
industria se puso así el cimiento de nuestro afán actual por un apro- 
vechamiento «más efectivo» del tiempo y por una «mejora» en 
el futuro. De alguna manera el futuro contenía ya el premio por el 
obrar presente; de acuerdo con la convicción cristiana convenía 
aprovechar el tiempo (de la vida) para obtener la recompensa en el 
más allá, recompensa que la vida terrena prometía en forma de bie- 
nes materiales en este mundo. Se desarrolló con ello un marcado 
afán de futuro, que caracteriza nuestra sociedad de progreso actual. 

Mas ¿qué esfuerzos concretos llevaron en particular Iglesia e in- 
dustria, a fin de que los hombres interiorizasen la conciencia del 
tiempo «precioso» e implantasen una adecuada «disciplina del tiem- 
po» para un aprovechamiento efectivo del tiempo? 


Cómo se impuso la disciplina del tiempo 
El siglo XVIII hay que considerarlo como el período en el que se 
les impuso a los hombres una disciplina del tiempo, como jamás se 


había dado en la historia de la humanidad. En las manufacturas y fá- 
bricas se trataba de alcanzar el mayor volumen posible de produc- 
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ción; y eso conllevaba el exigir a los operarios un tiempo muy alto 
de trabajo. Como el tiempo laboral significaba dinero para el pa- 
trón, se hicieron toda clase de esfuerzos para aprovechar ese tiempo 
del modo más efectivo posible. Las máquinas contribuyeron a ello, 
por cuanto imponían un trabajo uniforme y rápido. Naturalmente 
que los operarios no se conformaron sin más, y hubo que empezar 
por quebrantar su resistencia. 

Ya en el año 1700 encontramos en las fábricas inglesas los ante- 
cedentes de los relojes marcadores actuales. Los capataces vigilaban 
puntualmente los tiempos de trabajo y llevaban un registro de los 
tiempos de cada operario. El que no era puntual sufría una reducción 
del salario o debía renunciar a los descansos. A los trabajadores se 
les prohibía llevar su propio reloj, según refiere un testigo de la 
época: «Únicamente el dueño y su hijo tenían un reloj, nosotros en 
cambio no sabíamos la hora exacta del día. Uno de los hombres tenía 
un reloj... Se lo quitaron y se lo dieron en depósito al dueño, porque 
había dicho a los otros la hora del reloj»?. También se ajustaron los 
relojes, de modo que pudiera obtenerse un tiempo suplementario de 
los trabajadores. «En realidad no teníamos un tiempo laboral regu- 
lado: dueños y jefes hacían de nosotros lo que querían. Los relojes de 
la fábrica a menudo se adelantaban por la mañana y retrasaban por la 
tarde, y en vez de ser instrumentos para la medida del tiempo se con- 
vertían en pretexto de engaño y opresión. Y aunque esto se sabía en- 
tre los trabajadores, no se atrevían a decir nada; todos tenían miedo 
de llevar reloj, porque no era infrecuente el que se despidiese a quien 
había tenido la audacia de entender demasiado de relojes»*. 

Con alambicados sistemas se procuraba engañar y sacar minu- 
tos a los operarios, de acuerdo con los cálculos, por ejemplo, de que 
«dos minutos por hombre representan una ganancia de tiempo de 
200 minutos por 100 hombres». «Nos quitan lo que pueden. Y así, 
para la salida suena la campana con medio minuto de retraso, pero 
por la mañana los trabajadores ya tienen que estar de vuelta dos mi- 
nutos antes. Generalmente los relojes están dispuestos de tal modo, 


7. AMíred, S., History of the factory movement, vol. 1, Londres 1357, p. 283; citado según Thompson, 
E.P., Zeit, Arbeitsdisziplin und Industriekapitalismus, en Braun, R. y otros (dirs.), Gesellschaft in der in- 
dustriellen Revolution, Kiepenheuer £ Witsch, Colonia 1973, p. 81-112. 
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que el minutero, cuando ha superado el centro de gravedad, inme- 
diatamente caía tres minutos, dejándoles sólo 27 en vez de 30 minu- 
tos»”, Los patronos hablaban mucho del «robo» del tiempo, aunque 
los «ladrones de tiempo» eran ellos precisamente. 

Esa evolución alcanzó uno de sus puntos culminantes con la 
doctrina de la dirección científica de las empresas, el denominado 
taylorismo, desarrollado por el ingeniero norteamericano Frederick 
Winslow Taylor (1856-1915). 

Taylor realizó una serie de estudios sobre tiempo y trabajo, con 
ayuda de los cuales quiso investigar la «única» secuencia de movi- 
mientos «correcta» para cualquier actividad humana. Con el cronó- 
metro en la mano observó, entre otras cosas, cuánto tiempo requería 
un mismo trabajo según la posición del cuerpo y las maniobras con 
que se llevaba a término. De acuerdo con ello había que obligar al 
operario a realizar el trabajo en la posición corporal y con aquellos 
movimientos, con los que —de conformidad con los estudios de 
tiempo— se alcanzaría el máximo rendimiento. 

Enlazando con los estudios de Taylor sobre el tiempo se des- 
arrollaron la fisiología del trabajo, la psicología laboral y la doctrina 
de la empresa, que se ocupan en buena medida de la racionalización 
del proceso laboral y de la intensificación del trabajo. Hoy tales ra- 
zonamientos constituyen la base para determinados campos de la 
«metodología laboral», uno de los cuales es la moderna «gestión del 
tiempo». Volveremos sobre ello. 

En los comienzos de la instalación de las manufacturas todavía 
prevaleció un ritmo de trabajo más bien irregular, que en cierto 
modo proporcionó a la gente descanso y tiempo de recuperación. 
Sobre todo era el «lunes zapatero» (en alemán, der blaue Montag) 
el día en que se les concedía a los trabajadores un menor esfuerzo 
laboral. Numerosos días festivos Interrumpían asimismo los esfuer- 
zos de la dura vida de trabajo en unas condiciones que desde la pers- 
pectiva actual resultan inconcebibles: de 12 a 14 horas al día pasa- 
ban los trabajadores al pie de las máquinas. 

Los patronos, y sobre todo la Iglesia, fueron atajando cada vez 
más aquellas «ocasiones de solaz». Los moralistas de la época esta- 
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ban en contra de los usos, fiestas, verbenas y romerías populares, 
que sólo inducían a la gente a excesos, orgías y francachelas, y que 
no eran más que «una lastimosa pérdida de tiempo y de dinero», 
como recriminaba en 1755 el reverendo J. Clayton en su panfleto 
Friendly advice to the poor”. 

Los representantes de la Iglesia, sobre todo los de tendencias 
puritanas, avivaron la propaganda del ahorro del tiempo, apoyando 
con ello, aunque sin pretenderlo, los esfuerzos capitalistas!'. La vi- 
sión del juicio final era el tema central de sus frecuentes prédicas. 
Con acento persuasivo insistían de continuo en la brevedad de la 
vida y en la caducidad de las cosas. El predicador metodista inglés 
John Wesley exhorta por ejemplo: «... y aprovechad el tiempo; sal- 
vad cuento podáis para el destino supremo y arrancad cada mo- 
mento fugaz de las manos del pecado y de Satán, de las manos de la 
pereza, la comodidad, el placer y los negocios mundanos»!?. Con 
ello tales predicadores servían precisamente a esos «negocios mun- 
danos», como podían ser los de Hannah More: «Cuando la tarde del 
sábado llamo a mis trabajadores para pagarles, pienso a menudo en 
el día terrible de la grande y última rendición de cuentas... ningún 
arrepentimiento ni diligencia de esos pobres hombres puede ya sub- 
sanar el trabajo de una semana mala. Esta semana se ha perdido 
para la eternidad»'*, 

Se imponía aprovechar el tiempo de cara a la existencia en el 
más allá y con vistas a la salvación del alma. El reverendo Oliver 
Heywood exhortaba a ello con estas palabras: «El tiempo es transito- 
rio y pasa rápidamente; pero determina lo que dura eternamente. En 
este mundo ganamos o perdemos la felicidad eterna. El peso grande 
de la eternidad pende del hilo fino y quebradizo de la vida... (el 
tiempo) es un bien demasiado valioso, como para menospreciarlo. 
Es la cadena de oro de la que cuelga la entera eternidad; la pérdida 
del tiempo es irreparable, porque con nada se puede compensar»'*. 


10. Clayton, J., Friendly advice to the poor, Manchester 1755, p. 36. 

11. Cf. asimismo Weber, Max, La ética protestante y el espíritu del capitalismo, Edicions 62, Barce- 
lona !'*1993, 

12. Citado según Thompson, o.c.. p. 98. 

13, More, H.. Works. Londres 1830. vol. 3. p. 167: citado según Thompson, o.c., p. 99. 

14. Heywood, O., The whole works of the Rev. Oliver Hevwood. 1dle 1826. vol. 5. p. 286ss; citado se- 
gún Thompson. 0.c.. p. 98. 
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De continuo se contaban historias de personas que se habían 
visto privadas de su felicidad vital por causa de la pereza. En ese 
contexto y mentalidad el levantarse temprano cobraba singular im- 
portancia, siendo objeto frecuente de los tratados y prédicas religio- 
sas. Así, por ejemplo, en el sermón del metodista Wesley sobre «la 
obligación y las ventajas de madrugar» se dice entre otras cosas: «Si 
continuáis evaporando vuestra carne entre sábanas calientes, estará 
como a medio cocer, blanda y débil. Y con ello los nervios se rom- 
pen por completo»'*. 

Con esa mentalidad social y religiosa surgieron en Inglaterra las 
primeras escuelas para pobres, con la intención explícita de mante- 
ner alejados a los niños de la «pereza» y de los juegos «sin sentido» 
—-por representar una pérdida de tiempo—. Había que acostumbrar 
a los niños, tan pronto como fuese posible, a levantarse temprano, a 
la puntualidad y a una actitud «de ahorro» con respecto al tiempo. 
La educación para la regularidad pasó a ser el objetivo primordial. 
Así, en 1770 William Temple abogaba porque a los niños pobres 
con cuatro años de edad se les enviase a las casas de corrección y 
porque se les impartiesen dos horas de instrucción al día: «Es muy 
provechoso que de alguna manera estén ocupados de continuo, al 
menos 12 horas al día... pues esperamos que de ese modo la genera- 
ción que llega hasta tal punto se acostumbre a estar constantemente 
ocupada, que acabe por percibir la ocupación como algo agradable 
y entretenido»!?. Para un niño en edad de seis o siete años «el tra- 
bajo y el esfuerzo deberían convertirse para él en un hábito, si es 
que no en una segunda naturaleza». Exhortaciones a la puntualidad 
y a una vida ordenada se encuentran en todas las ordenanzas escola- 
res de aquellos años. (Anotemos aquí, aunque sólo sea de paso, que 
todavía hoy la escuela contribuye fundamentalmente a que los ni- 
ños se acostumbren al tiempo; tienen que someterse a la cadencia de 
45 minutos, dejando de lado sus propios intereses y necesidades.) 

La historia del desarrollo industrial muestra hasta qué punto han 
cambiado los hábitos laborales, en qué grado una severa disciplina 
del tiempo ha determinado la jornada de trabajo y con qué firmeza 


15. Citado según Thompson, o.c., p. 98, 
t6. Citado según Thompson, o.c.. p. 95, 
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se ha impuesto una conciencia de la «recta» actitud frente al tiempo 
en el pensamiento de la gente. El puritanismo religioso y el capita- 
lismo industrial contribuyeron a que se le asignasen al tiempo nue- 
vos valores. Desde la más tierna infancia se le inculcó al niño que el 
tiempo es «precioso» y que es precioso aprovechar cada minuto. La 
insistencia en la idea de la muerte relacionándola de continuo con el 
tiempo facilitó sin duda la interiorización de la actitud práctica 
frente al fenómeno temporal. 

Esa idea se afianzó recurriendo a medios de presión externos y 
materiales. Mientras que al principio fueron los salarios bajos el 
instrumento preferido contra la «holgazanería», pronto se echó de 
ver que se podía motivar a los trabajadores para «el aprovecha- 
miento del tiempo» con los incentivos salariales. A ello se sumó el 
consumismo creciente, que venía a ser como el rendimiento palpa- 
ble de una utilización productiva del tiempo y de una actitud vital 
previsora y orientada al futuro. 

En el curso de las generaciones los trabajadores fueron tomando 
conciencia del valor del tiempo. El historiador inglés E.P. Thomp- 
son lo expresa con estas palabras: «A la primera generación de 
obreros fabriles les inculcaron sus jefes la importancia del tiempo; 
la segunda generación luchó en los comités del movimiento «diez 
horas» por una jornada más corta, y finalmente la tercera por un su- 
plemento de horas extraordinarias. Habían aceptado las categorías 
de sus patronos y habían aprendido a devolver el golpe dentro de 
esas categorías. Habían entendido la lección de que el tiempo es di- 
nero»?”, 

Thompson ve en el puritanismo un elemento necesario de aque- 
lla ética laboral, con la que el mundo industrializado pudo salir de la 
pobreza de pasados sistemas económicos. Por lo demás, hay que 
responder con un no a la pregunta de Thompson de si, con la des- 
aparición de la pobreza, fue desapareciendo lentamente también la 
concepción puritana del tiempo con su empuje incesante y la nece- 
sidad interna de aprovecharlo'*. La actitud práctica frente al tiempo 
en modo alguno ha perdido violencia (social) hasta hoy. La oferta 


17. Thompson. 0.c.. p. 97. 
18. Thompson. 0.c.. p. 103. 
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intermitente de técnicas de gestión del tiempo en los últimos años 
demuestra precisamente el enorme valor que se concede al tiempo y 
al manejo «efectivo» del mismo; valor que no sólo tiene su sitio en 
la vida profesional, sino también en el ámbito privado y en el te- 
rreno del ocio o tiempo libre. 


Los modernos asesores sobre el tiempo 


S1 tenemos en cuenta los llamamientos al ahorro del tiempo, que 
se escuchan durante los siglos XVII y XIX, no podemos menos de 
establecer comparaciones constantes con nuestra moderna y actual 
«gestión del tiempo». Parece realmente como si aquí el tiempo se 
hubiese «parado». En los planteamientos básicos no se ha cambiado 
mucho. Es preciso leer los libros actuales de los asesores del 
tiempo, pues de lo contrario no se creería. Permítaseme por lo 
mismo traer a colación algunas citas, que lo ilustran. 

Hoy como ayer se insiste en que «el tiempo es un bien preciosí- 
simo con que contamos»!”, y que por tanto hay que aprovecharlo en 
la medida de lo posible. El año 1673 escribía R. Baxter: «Aprove- 
cha cada minuto como un bien precioso y empléalo en el cumpli- 
miento de tus obligaciones»””. En 1990 es Helmut Dittrich quien es- 
cribe: «Objeto de nuestro pensamiento debe ser el tomarnos muy en 
serio nuestra vida, y por ende el empleo de nuestro tiempo»”!, 

Mediante cheques previamente extendidos, y con un estilo de 
tono casi autoritario, se le invita al lector moderno al ahorro del 
tiempo. Así, leemos por ejemplo en Dittrich: «Por favor, calcule us- 
ted cuánto tiempo tendría que ahorrar, si... Reflexione cómo tiene 
que aparecer el debe y el haber mañana. ¡Y también pasado ma- 
ñana! ¡Y más adelante! Eso es lo que llamamos optimación.» Las 
respuestas a sus «preguntas clave» se leen como una confesión de 
fe: «¿Cuál era nuestra primera pregunta?: “¿Cómo realizaré mejor 
mi tiempo?” Y la respuesta es: “Aprendo a cambiar mi manera de 


19. Seiwert, L, Das 1x1 des Zeitmanagements, Knaur. Múnich 1987, p. 11. 

20. Baxter.R., A Christian Directory, Londres 1673, vol, 1, p. 274-275: citado según Thompson, o.c., 
p. 97. 

21. Dittrich, H., Erfolgsgeheimnis Zeiteínteillung, Humboldt, Múnich 1990, p. 34. 
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trabajar, a planificar mi tiempo, a dirigir su curso y a controlar los 
acontecimientos”»??. O bien: «¿Cómo mejoro mi aprovechamiento 
personal del tiempo? Apoyándome en mis capacidades aprenderé a 
conocer mi ritmo de rendimiento, a fijar los puntos básicos y apro- 
vechar mejor mi propia jornada de trabajo...»”* 

De ese modo se intenta también hoy, como en los siglos pasa- 
dos, hacer más atractivo el aprovechamiento del tiempo. Baxter es- 
cribió en el siglo XVH: «Pensad lo valioso que puede ser el tiempo... 
En la vida económica en general, ya sea en el comercio, la industria 
o la agricultura, se dice de un hombre que ha llegado a ser rico, que 
ha aprovechado su tiempo»”*. Lothar J. Seiwert, sin duda uno de los 
defensores más conocidos de la moderna gestión del tiempo, habla 
asimismo de personajes que han triunfado, que pueden servir de 
modelo, y anota al respecto: «Todos los verdaderos triunfadores tie- 
nen una cosa en común: en algún momento de su vida se han sen- 
tado a pensar y han reflexionado a fondo sobre el empleo y aprove- 
chamiento de su capital personal de tiempo»”, 

El concepto de «éxito» aflora en los modernos asesores sobre el 
tiempo casi con la misma frecuencia que la palabra «tiempo». Se 
habla mucho, además, de felicidad, y en concreto de felicidad de la 
vida, con la amenaza entre líneas de que se dilapidaría en caso de no 
emplear el tiempo con un objetivo preciso y de una forma planifi- 
cada. «Hoy empieza el primer día de su vida», escribe Seiwert e in- 
dica que, pese al incremento en la expectativa de vida, disponemos 
como «máximo de 200 000 horas de tiempo, que aún podemos pla- 
nificar»”, 

Tales afirmaciones se ilustran por ejemplo con un reloj de arena, 
al que mira angustiado un pobre hombre poco antes del trasvase to- 
tal. En los prospectos publicitarios sobre técnicas de planificación 
del tiempo figuran cronómetros con la manecilla en marcha, cuya 
contemplación produce de inmediato una sensación de inquietud, 
porque el tiempo «corre». De paso anotemos simplemente que lo 


22. Dittrich, o.c.. p. 25. 
23. Dittrich, o.c.. p. 38. 
24. Baxter, o.c., p. 277; citado según Thompson, o.c., p. 97. 
25. Sejwert, o.c., p. 16. 
26. Sejwert, 0.c.,p. 13. 
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peculiar de un reloj de arena está en que se puede invertir de conti- 
nuo, y es posible detener cualquier cronómetro con la simple pre- 
sión de un botón. 

El miedo a «malgastar el tiempo» continúa siendo un tema cen- 
tral de los «aprovechadores del tiempo». Y, como entre los moralis- 
tas de siglos pasados, también el madrugar se sigue recomendando 
en 1990. He aquí lo que escribe Joseph D. Cooper: «Para la gran 
mayoría de quienes trabajamos intelectualmente las horas de la ma- 
ñana son las más preciosas, porque la capacidad intelectiva y la la- 
boral alcanzan un punto culminante, que deberíamos aprovechar 
para actividades lucrativas... La disipación del tiempo por la ma- 
ñana puede costarle a usted, según sus hábitos, un cuarto de hora, 
media hora y hasta una hora entera»””. 

Cierto que hoy no se menciona ya la «pereza» directamente por 
su nombre; pero en modo alguno falta la invitación a estar siempre 
activo. «Una personalidad triunfadora y feliz está en actividad cons- 
tante. Esa actividad es un capital, cuyo valor ha de ponerse siempre 
muy por encima de las posesiones materiales, porque lo material de- 
riva de la actividad... Sea consciente de cada momento y aprovéchelo 
activamente», escribe Dieter F. Ahrens?”*, Y eso es algo que puede va- 
ler tanto para el campo profesional como para la vida privada. 

Nuestro actual «problema del tiempo libre» lo conocía ya en 
1821 el moralista John Foster: después de realizado su trabajo los 
trabajadores tienen «muchas horas al día, que pueden emplear a su 
gusto. Y ¿cómo [...] emplean esos incultos su precioso tiempo? [...] 
A menudo tenemos que ver que simplemente lo desperdician. Du- 
rante horas pueden estarse sentados en un banco vacíos y embota- 
dos por completo o echados en una ladera o sobre una colina... o en 
grupos en pie sobre la acera»””. A propósito del tiempo libre pre- 
gunta Seiwert: «¿Qué posibilidades ve usted de poner un broche de 
oro a la tarde (la familia, los niños, el teatro, un concierto, un buen 
libro, los amigos, salir, el deporte, la meditación, etc.)?»* (la cur- 


27. Cooper, J.D., So schafft man mehr in weniger Zeit, mvg-Verlag. Múnich 1990. p, 27-28. 

28. Ahrens. D.F., Gewinnen Sie Zeit. Planen Sie Ihre Wiinsche, mvg-Verlag. Landsberg am Lech. 
1988. p. 114-116. 

29. Foster, J., An essay on the evils of popular ignorance, Londres 1821, p. 180-185; citado según 
Thompson, o.c.. p. 100. 

30. Seiwert, o.c., p. 60. 
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siva es nuestra). Volveré sobre la problemática de lo que hoy cree- 
mos acerca de que también en el tiempo libre tenemos que hacer 
algo con sentido y dignidad. 

Cierto que los asesores modernos hacen hincapié en que el 
tiempo vale más que el dinero; pero lo comparan siempre con el di- 
nero y señalan lo que «cuesta» la pérdida del tiempo. El presidente 
norteamericano Benjamin Franklin (1706-1790) pasa por ser el pri- 
mero que articuló claramente la conexión entre tiempo y dinero: 
«Desde que nuestro tiempo está sujeto a una medida unitaria y todas 
las horas del día se acuñan barras de oro, la gente aplicada de to- 
das las profesiones sabe utilizar cada minuto en su provecho. Pero 
quien gasta negligente su tiempo es en realidad un derrochador de 
dinero»”!. A Franklin se le sigue citando con gusto. 

Las «ganancias» de horas y minutos se convierten en cantidades 
concretas de dinero”-. «Hagamos una simple reflexión: un día tiene 
24 horas y un año 365 días, lo que equivale a 8760 horas por año. 
Ése es el tiempo en su totalidad. De eso quitamos ocho horas diarias 
para dormir, que hacen 2920 horas al año. Quedan 5840 horas de vi- 
gilia..., de las cuales 2000 hay que emplearlas en ganarse el pan. De 
las 3840 horas restantes sacamos cuatro diarias para el cuidado del 
cuerpo, las compras..., que en total hacen 1460 horas. Después de 
todo lo cual quedan 2380 horas de ocio o tiempo libre. Es posible 
ahorrar en dos campos, en el profesional y en el privado. En el 
campo profesional una hora en cada jornada. En las 2000 horas para 
ganarse el pan eso representa 200 horas en números redondos, que 
corresponde aproximadamente a un diez por ciento en el aumento 
del rendimiento. La experiencia demuestra que así pueden obte- 
nerse mayores ingresos y muchos objetivos profesionales. Y una 
hora por día en el campo privado. Al año con 365 horas. Entre las 
2380 horas de tiempo libre esas horas representan algo más de un 
quince por ciento, que podemos emplear para nuestro perfecciona- 
miento, para apuntalar nuestra posición. para las cosas hermosas de 
la vida o lo que nos agrade. Con unas 550 horas se puede hacer me- 


31 Poor Richards Almanac. Jan, 1751, en Labaree, L.W. y Bell, WJ., The Papers of Benjamin 
Franklin Now Haven 1961. vol. 4. p. 86-87; citado según Thompson, o.c.. p. 99, 
32. Cf, por ejemplo Dittrich. 0.c.. p. 146ss: Cooper. 0.c.. p. dáss. 
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dia carrera de magisterio, obtener un diploma de programador elec- 
trónico, ir a nadar o al teatro más de 200 veces... y autofinanciarse 
con unos ingresos complementarios y con un mayor rendimiento. 
Eso comporta un ahorro de tiempo»**, 

Cuando los defensores de la moderna gestión del tiempo preten- 
den que la consideración en serio de sus métodos puede contribuir a 
la propia «felicidad», la ideología del aprovechamiento del tiempo 
—<uiero llamarla así una vez más— aparece también en estrecha 
conexión con ciertas consideraciones de tipo económico. Con tono 
lastimero se observa que «el grado de aprovechamiento del potencial 
operativo humano sólo se aprovecha en la industria entre un 30 y un 
40 por ciento. La mayor parte de la energía y del tiempo se pierde 
porque faltan objetivos claros, planificación, prioridades y reflexio- 
nes»**. Según Dittrich «a menudo sólo se aprovecha una cuarta 
parte, y aún menos, de la capacidad operativa humana»**, 

A esto se debe en buena medida el que para muchas empresas 
esté justificado enviar a sus colaboradores a seminarios de gestión 
del tiempo, pues los vendedores de técnicas de planificación del 
tiempo prometen ganancias de una a dos horas diarias. Eso repre- 
senta por ejemplo que con 10 compañeros de trabajo se ganen 10 
horas de tiempo al día, y por tanto más horas de trabajo de las que se 
obtendrían con un nuevo empleado, si se trata de una jornada labo- 
ral de ocho horas. Que tales cálculos son en realidad artificiosos lo 
sabe todo el que se ha interesado por la gestión del tiempo y que hoy 
como antaño se ve afectado por el estrés del tiempo. 

Finalmente, entre los asesores sobre el tiempo se da otra nota, y 
muy fundamental: así como los moralistas de los siglos XVIII y XIX 
en sus discursos sobre el aprovechamiento del tiempo dirigían su 
mirada al más allá, así también la orientación futurista y la fijación 
de unos objetivos constituyen el punto capital y decisivo en la mo- 
derna gestión del tiempo. «Si la vida en su conjunto ha de triunfar, 
tiene que haber detrás un concepto bien pensado de la misma vida», 
escribe Seiwert*. Y Ahrens insiste: «El éxito en la vida... sólo 


33. Dittrich, 0.c.. p. 40-41. 
34, Sejwert,o.c.. p. 13. 
35. Dittrich, 0.c.. p. 34, 
36. Seiwert, o.c.. p. 25. 
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puede alcanzarse mediante una planificación racional de la vida y 
del tiempo»*”. «Quien ahora elabora un plan para el futuro inme- 
diato, un plan diario, semanal, mensual, anual, ese tal está “ac- 
tuando ahora” ya y con ello se preocupa de fomentar activamente el 
desarrollo de su personalidad y de la realización de su vida, y por 
tanto su futuro»**, 

Para el logro de los objetivos se recomienda un procedimiento 
más o menos autosugestivo, en el cual hay que aprovechar entre 
otras cosas el denominado pensamiento positivo (según Murphy), y 
desde luego con vistas al éxito. «Ustedes deberían intentar adquirir 
algo positivo cada nuevo día, pues nuestra actitud fundamental 
frente a nuestro entorno... tiene una participación considerable en 
nuestro éxito o en nuestro fracaso»””. Ahrens señala que «el miedo o 
los temores [son] el mayor enemigo del hombre», pues «lo que te- 
memos entrará en nuestra vida»*, Así pues, una vez más se ejerce 
presión con la amenaza de malas consecuencias. 

Los paralelismos entre los modernos asesores del tiempo y los 
escritos de siglos pasados podrían multiplicarse. Me ahorraré ese es- 
fuerzo. Me interesa más bien establecer el hecho de que hoy como 
ayer se intenta avivar la conciencia del hombre para aprovechar el 
tiempo como «tiempo de trabajo» y «tiempo de vida» y para que se 
eche la culpa a sí mismo, si no consigue éxitos, riquezas y bienestar. 


4. Conclusión: nuestra concepción del tiempo es el resultado de 
una evolución histórica 


Resumamos lo expuesto hasta ahora: la recuperación de la defi- 
nición aristotélica del tiempo a los finales de la edad media y el es- 
fuerzo por poder medir objetivamente el tiempo y hacerlo subjeti- 
vamente accesible a cada uno, así como los progresos llevados a 
cabo en la mecánica aplicada, condujeron a la invención del reloj 
mecánico. 


37. Ahrens, 0.c., p. 108. 
38. Ahrens, o.c.,p. 115. 
39. Seiwert, o.c., p. 57. 
40. Ahrens, o.c., p. 79. 
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Ese reloj ilustra gráficamente el avance del tiempo. En el con- 
texto de una imagen mecanicista del mundo el reloj pasó a ser un 
símbolo de regularidad y de orden. Gracias al reloj la gente se 
formó una conciencia del tiempo como de algo que avanza y pasa y 
desaparece. El desarrollo industrial así como nuestra tradición cul- 
tural cristiana han contribuido de manera decisiva a que los hom- 
bres interiorizasen esa conciencia del tiempo y a que hoy considere- 
mos el tiempo como un «bien precioso», que es necesario 
«aprovechar». 

Entre tanto hemos desarrollado una disciplina del tiempo, soste- 
nida por una concepción lineal del mismo y por el anhelo de algo 
mejor en el futuro. Al presente damos por buenas ciertas limitacio- 
nes de cara, por ejemplo, a la convivencia temporal con la familia y 
los amigos, ampliamos de forma más o menos voluntaria nuestro 
tiempo de trabajo con las horas extraordinarias y con el trabajo de 
los fines de semana, y esperamos a cambio una recompensa mate- 
rial y/o inmaterial en el futuro; sin que tengamos no obstante una 
imagen concreta y una certeza de cuándo llegará ese futuro ni de 
cómo se presentará en concreto esa recompensa y premio. 
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EL ESTRÉS DEL TIEMPO Y NUESTRA FORMA MODERNA 
DE PENSAR, TRABAJAR Y VIVIR 


Hacemos del fin de semana un comienzo de semana, y 
ésa es la raíz de todo el mal en nuestro tiempo aperreado. 


Frank Waters 


Nuestra conciencia del tiempo nos dice que debemos aprovechar 
siempre con sentido y de una manera efectiva el bien «precioso» del 
tiempo, y no nos permite estar satisfechos con lo que realmente ocu- 
rre. En concreto parece como si nos viéramos empujados por una in- 
quietud y agitación interna a la búsqueda de algo nuevo y mejor, y lo 
que a diario pasa a nuestro alrededor nos «estresa» o aburre. 

Sobre el trasfondo de la evolución histórica de nuestra concep- 
ción del tiempo analizaré ahora las condiciones sociales, en medio 
de las cuales tenemos que afrontar hoy el tiempo y que en cierta me- 
dida programan ya de antemano una vida de estrés. Los problemas 
del tiempo de cada uno guardan por ello relación con los de todos. 

Empezaré por estudiar la orientación futurista, que guía todo nuestro 
pensamiento y actividad y que provoca sentimientos de inseguridad e 
incerteza. Además, una actitud perfectamente definida frente al trabajo 
hace que tanto las personas con un trabajo profesional como las no pro- 
fesionales estén afectadas por el estrés del tiempo. Finalmente intentaré 
demostrar que la escasez y la premura de tiempo en modo alguno mere- 
cen una valoración exclusivamente negativa en nuestra sociedad. 


1. Cuando la vida actual se hace insoportable 


Vivimos siempre para el futuro: eternamente afinando, y 
el concierto no empieza nunca. 


Ludwig Bórne 
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Vamos a ver cómo el anhelo de un futuro mejor nos impide estar 
satisfechos de nosotros mismos al presente, cómo huimos de la rea- 
lidad cotidiana y del aburrimiento y cómo acabamos teniendo tam- 
bién problemas con el tiempo libre. 


Por un futuro «mejor» 


Planificación y mentalidad futurista: 
un lujo de nuestra moderna sociedad industrial 


Hoy ajustamos nuestro pensamiento y nuestra actividad princi- 
palmente al futuro. Ahora bien, una fuerte orientación futurista es 
un lujo, que exclusivamente pueden permitirse las modernas socie- 
dades industrializadas. Porque sólo cuando están aseguradas las ne- 
cesidades presentes para la conservación de la vida (como pueden 
ser las necesidades de alimentos, vestidos y vivienda) es posible 
ocuparse del futuro, de que nunca se sabe si ocurrirá de hecho como 
lo aguardamos. En las sociedades agrarias la gente tiene que ocu- 
parse ante todo y sobre todo de cubrir las necesidades cotidianas. 
En los países del tercer mundo el estar arraigados en el presente 
contribuye a la supervivencia en el sentido más verdadero de la pa- 
labra, pues los sueños de futuro no darían de comer en modo alguno 
a las personas que viven allí. 

En nuestro mundo industrializado se nos educa desde pequeños 
a pensar en el futuro. Una planificación previsora de la vida consti- 
tuye ya un supuesto para una vida «con éxito». En la escuela tene- 
mos que aprender para la vida, por lo que con una determinada 
orientación escolar se inicia ya la carrera profesional y con una pla- 
nificación familiar, económica, etc., todo tiene que encauzarse por 
el «buen» camino. Que «planificación es media vida» se ha conver- 
tido en la máxima de nuestra concepción de la existencia. 

Por lo demás, cuando nos tropezamos en la vida con sucesos 
imprevistos, que la sociología califica de «críticos» (critical life 
events), como el paro, el divorcio o una enfermedad grave, con fre- 
cuencia vacila el plan de vida trabajosamente elaborado y no pocas 
veces el afectado cae en una crisis de identidad y de sentido. De re- 
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pente no se puede ya contar con el futuro y no hay seguridad de que 
con ello no habrá que abandonar por entero los objetivos persegui- 
dos. Ahí radica la relevancia psicológica de las concepciones futu- 
ristas. 

Algunas investigaciones demuestran que las personas con am- 
plia orientación de futuro reflejan una mayor alegría de vivir y una 
motivación mayores que las personas de escasos objetivos. De 
acuerdo siempre con lo que aguarda del futuro, una persona toma 
iniciativas para alcanzar sus metas o se muestra pasiva y encogida 
en su actuación. Las personas depresivas ven «negro» el futuro y no 
aguardan mejora alguna de su situación presente. Están persuadidas 
de que de todos modos no podrán tener influencia alguna sobre su 
futuro personal. 

El psicólogo Kurt Lewin ha puesto de relieve que es irrelevante 
que la imagen del futuro se realice o no posteriormente en los he- 
chos; en cualquier caso afecta e influye en el sentimiento momentá- 
neo y en el obrar de la persona afectada*!. Las metas que uno se pro- 
pone contribuyen a mantener el sentido de la vida y el sentimiento 
de la propia valía. Las personas sin unos objetivos concretos tien- 
den a poner en tela de juicio a sí mismas y su vida. 

Por mi parte querría hacer hincapié en que tales conocimientos 
psicológicos en principio sólo tienen validez para nuestro círculo 
cultural de Occidente. No dispongo de investigaciones sobre la co- 
nexión entre una falta de perspectiva de futuro y las afecciones psi- 
cológicas en culturas que tienen otra actitud frente al tiempo. Como 
ya he indicado, existen pueblos primitivos que viven primordial- 
mente el presente, y no es de suponer que sean más infelices que nos- 
otros. Pero me gustaría formular la pregunta de si los objetivos y el 
afán de futuro son en principio necesarios para conseguir el propio 
equilibrio psíquico y el sentido de la propia vida. 

Los efectos negativos de una deficiente orientación futurista so- 
bre la psique —que pueden darse entre nosotros— más bien han de 
atribuirse a la mentalidad exigente de nuestra sociedad. Pues con 
nuestra concepción lineal del tiempo siempre aguardamos algo 


41. Véase Lewin, K., Zeitperspektive und Moral, en íd., Die Lósung sozialer Konflikte, Bad Nauheim 
1953. 
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nuevo y siempre queremos producir algo «mejor». El sentido de 
nuestra existencia lo sacamos del afán de conseguir siempre más. 
Nunca nos damos por satisfechos con lo que ya tenemos. En cierta 
manera sólo vivimos del futuro, del que esperamos que será mejor 
de cuanto lo fue el pasado y de cuanto lo es el presente. 


Desasosiego interior, una consecuencia del futuro incierto 


De hallarnos inmersos en un concepto cíclico del tiempo, no 
prestaríamos demasiada atención al futuro. Pero con la idea lineal 
del tiempo siempre estamos orientados hacia el futuro. 

Ahora se impone no valorar negativamente la fijación de objeti- 
vos y la orientación futurista en forma de planes y deseos. También 
la esperanza contiene una apertura al futuro y ayuda a superar mu- 
chas experiencias dolorosas del presente, a la vez que preserva de la 
resignación*. Pero deberíamos tomar conciencia de que con la 
orientación futurista nos acompaña una ¡gnorancia permanente, por 
cuanto que nunca sabemos si nuestros objetivos, deseos, esperanzas 
y hasta temores se realizarán alguna vez. 

Si bien se mira, el hombre del mundo occidental con su orienta- 
ción de futuro vive en contradicción consigo mismo, pues pertenece 
a la naturaleza del hombre el no conocer su futuro, que para él 
nunca es previsible. Únicamente el pasado y el presente actual le 
son accesibles como acontecimientos concretos. Sólo éstos le pro- 
porcionan seguridad y certeza sobre lo que ha sido o es, una vez orl- 
lladas las exposiciones e interpretaciones falseadas del pasado y del 
presente. Pero en tanto que el hombre moderno se vuelve preferen- 
temente al futuro, se adentra en un terreno inseguro e incierto. (Por 
lo demás, con la ignorancia del futuro se pueden hacer negocios 
muy lucrativos, como lo demuestran las sociedades aseguradoras.) 

La ignorancia del futuro se transfiere a nuestro equilibrio inte- 
rior y provoca un desasosiego interno. Lo sabemos por la vida de 
cada día: mientras no estamos del todo seguros de determinadas co- 


42. Véase Plattner, 1.E., Hoffnung - ein psychologisch und pádagogisch relevantes Phánomen?, 
«Pádagogische Rundschau» 42 (1988) 443-475, 
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sas (por ejemplo, de si se prolonga el contrato de arrendamiento o si 
un proyecto de trabajo estará listo para una fecha determinada), nos 
producen una inquietud más o menos fuerte. Una vez firmada la 
prolongación del contrato de arrendamiento o una vez terminado el 
trabajo volvemos a sentirnos tranquilos. 

El desasosiego interior caracteriza sobre todo a la persona estre- 
sada por el tiempo, que acosa de una fecha a otra y cree que no 
puede producirse ningún retraso temporal. Con la vista vuelta a la 
invención de los relojes parece como si la agitación de los grandes 
relojes de ruedas se hubiera transmitido a la gente. 

En alemán, el volante o dispositivo mecánico que en el reloj 
asegura una marcha regular se designa con la palabra Unruh, empa- 
rentada con Unruhe (inquietud). Y con nuestra conciencia del 
tiempo hemos elaborado una mentalidad, con la cual aspiramos 
siempre al aprovechamiento intensivo de la jornada, aunque sin se- 
guridad ni certeza alguna de lo que realmente aportará la vida. 


«Progreso» es sinónimo de «más de prisa» 


El estado de ignorancia está sostenido por nuestra fe inconmo- 
vible en el progreso. Y éste lo asociamos de una manera espontánea 
con un incremento de la velocidad; es decir, aguardamos siempre 
una mejora por el hecho de que todo funcione a mayor velocidad, 
aunque sólo sea en una milésima de segundo, como ocurre por 
ejemplo en la técnica de los ordenadores. 

Para las máquinas no parece haber límite alguno de velocidad; 
el ulterior desarrollo de sus refinamientos técnicos hace posible que 
produzcan en un tiempo cada vez más corto. También nosotros, los 
hombres, intentamos mantener el paso con ese desarrollo y quere- 
mos siempre realizar más de lo que hacemos de hecho, por lo gene- 
ral sin que nos demos cuenta de ello. Pero, a diferencia de las má- 
quinas, nosotros no somos ilimitadamente rápidos; nuestros límites 
se echan de ver por ejemplo en que nos cansamos, en que no pode- 
mos concentrarnos cuando nos vemos afectados por una simple 
gripe o cuando no sentimos gusto alguno por determinados trabajos 
sin más. 
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Las máquinas producen siempre de una manera regular. El 
hombre, por lo contrario, tiene distinta capacidad operativa, de- 
pende del estado de ánimo, es propenso a enfermar y tiene que pa- 
gar tributo a determinadas necesidades como la de dormir. Una se- 
rie de los denominados síntomas de estrés, como nerviosismo, 
irritabilidad, trastornos de insomnio y trastornos cardiovasculares, 
tiene su causa en el hecho de que la persona afectada no quiere reco- 
nocer sus limitaciones y las sobrepasa una y otra vez. De todo ello 
volveremos a ocuparnos. 

Pero precisamente en nuestra era de los ordenadores está obli- 
gado el hombre a trabajar y a moverse a velocidad cada vez mayor. 
Reflexionemos brevemente sobre la «máquina» de nuestro tiempo, 
el ordenador. Un ordenador trabaja a la velocidad de nanosegundos. 
Y un nanosegundo (una milmillonésima parte de segundo) podemos 
sí concebirlo teóricamente; pero no es posible una vivencia cons- 
ciente del mismo. Hasta ahora nunca el hombre había actuado con 
un tiempo que ya no fuera accesible a su percepción consciente. En- 
tre las consecuencias que de ello se derivan está, por ejemplo, el que 
las operaciones mentales (como la reflexión sobre un problema) re- 
quieran notablemente más tiempo que la correspondiente pulsación 
de una tecla del ordenador, el cual proporciona al instante el resul- 
tado que se desea, en el caso de que tenga almacenada la solución. 

Tal vez se deba a que el ordenador trabaja más de prisa de lo que 
el hombre puede pensar el que una serie de personas considere el or- 
denador como un absurdo misterioso y sólo a regañadientes se deci- 
den a utilizarlo (no puede deberse a lo impenetrable de su manera de 
trabajar, pues nadie siente terror del teléfono aunque no sepa cómo 
funciona). 

Una y otra vez cuentan los perplejos que el cambio al ordenador 
no representaría ningún ahorro de tiempo sino todo lo contrario, ya 
que habría que emplear un tiempo adicional para el manejo del apa- 
rato (meter un programa, almacenar, etc.). De hecho el ordenador re- 
presenta un ahorro enorme tanto en tiempo como en esfuerzo perso- 
nal; basta pensar en el análisis de los resultados electorales, que sin 
el ordenador en modo alguno sería posible presentarlos con bastante 
exactitud la noche misma de las elecciones. Cuando la persona que 
trabaja con un ordenador tiene la sensación de que su empleo re- 
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quiere demasiado tiempo, ocurre que sin ella darse cuenta se adapta 
a la velocidad de esa técnica y espontáneamente aguarda que con la 
computarización aún podrá rendir más. Olvida por completo la si- 
tuación antes del empleo del ordenador, cuando para las distintas ac- 
tividades tenía que emplear muchísimo más tiempo que ahora. 

El trabajo con ordenador produce estrés y premura de tiempo 
hasta el punto de querer guardar el paso con la velocidad del ordena- 
dor. Los psicólogos del trabajo Ivars Udris y Michael Frese indican 
que el sentimiento de la premura de tiempo surge «por “el carácter 
de exigencia” de la pantalla, como puede ser por ejemplo el reflejo 
del cursor señalando la continuación del trabajo. Con ello puede apa- 
recer una “resaca” para entrar en competencia con el ordenador. En 
el trabajo de mecanografía alternan los períodos en los que hay que 
concentrarse más (por ejemplo, al escribir) y aquellos otros en los 
que posiblemente hasta pueden darse pausas (para introducir y ajus- 
tar el papel, pongamos por caso). Esos diferentes períodos difícil- 
mente pueden darse ya en las oficinas con el trabajo sobre pantalla, 
pues se puede trabajar con una concentración ininterrumpida»*. 

También el elemento de ignorancia se alberga en el ordenador 
produciendo sensaciones de estrés. «Los tiempos de respuesta lenta 
del ordenador (los denominados tiempos de respuesta sistemática) 
son una nueva fuente de estrés en el trabajo de pantalla, que se 
apoya en el ordenador (...). El efecto negativo de los tiempos de res- 
puesta lenta —que muy bien podrían aceptarse como pausas— se 
ha interpretado como ignorancia: nunca se sabe cuándo en defini- 
tiva podrá obtenerse la respuesta, ni si el ordenador acabará “rom- 
piéndose”, etcétera»*, 


Sin descanso alguno por lo «aún» inacabado 


En conexión con el estrés del tiempo todavía hay que tener en 
cuenta otro aspecto, que se deriva del afán de futuro. 


43, Udris, l. y Frese, M., Belastung, Stress, Beanspruchung und ihre Folgen, en Frey, D., Graf Hoyos, 
C. y Stahlberg, D. (dirs.), Angewandte Psychologie, Psychologie Verlagsunion, Múnich-Weinheim 1988, 
p. 439. 

44. Udris, I. y Frese, M., o.c., p. 438-439. 
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A lo largo de nuestras tareas cotidianas pensamos las más de las 
veces en cosas que todavía no hemos terminado, y que por lo mismo 
nos están esperando. Lo que ya hemos hecho lo olvidamos pronto, y 
con lo que de momento estamos haciendo no nos damos por satisfe- 
chos, antes de haberlo acabado. Pero cuando lo logramos, la satis- 
facción no dura mucho por lo general —si es que tal satisfacción se 
da—, porque nuestros pensamientos apuntan ya a la fecha o plazo 
inmediato. Con lo cual en cierto modo siempre «andamos co- 
rriendo» detrás del futuro, y nos mantenemos firmes en el estrés del 
tiempo. 

Si pensamos de continuo en las cosas no terminadas, pronto 
aparece la sensación de configurar el tiempo sin efectividad. 
Cuanto más se piensa en cosas inacabadas, más nos parece que 
«todo nos sobrepasa», hasta el punto de que pronto ni siquiera sabe- 
mos lo que somos capaces de hacer. 

De las cosas que ya hemos terminado y de las que pronto vamos 
a terminar habría que sacar más bien un sentimiento de satisfacción 
así como la confianza de que también nos haremos dueños del fu- 
turo. Pero en vez de eso nos acompaña el miedo de no «conse- 
guirlo» y de «perder» el tiempo. La permanente ambición de más, 
en el sentido de más rápido y mejor, no permite reposo al hombre ni 
alcanzar un descanso, impidiéndole la permanencia y el disfrute en 
el presente. 


La huida de lo «cotidiano» y del «aburrimiento» 

En nuestro afán de progreso destacan dos notas, que caracteri- 
zan nuestra actitud frente al tiempo: la huida de lo «cotidiano» y el 
deseo de evitar el «aburrimiento». 

Inquietud y nerviosismo por el «aprisionamiento» de lo cotidiano 

Lo cotidiano no tiene todavía una historia demasiado larga. An- 
tes de 1760 no aparece en alemán la expresión Alltag. «Cotidiano» 


es lo que se repite habitualmente cada día. Para muchas personas lo 
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cotidiano se presenta por el hecho de que a diario van al puesto de 
trabajo, se dedican a determinados cometidos, vuelven a abandonar 
el lugar de trabajo y terminan el día, por lo general delante del tele- 
visor. El retorno de unas actividades, que son siempre las mismas y 
que a menudo se experimentan como aburridas, es lo que caracte- 
riza el acontecer cotidiano. Lo cual vale tanto para los empleados de 
una oficina como para la vendedora, para el profesor como para el 
ama de casa, que se preocupa día tras día de la comida, la colada, la 
limpieza, etc. Para muchas personas lo cotidiano se configura lleno 
de cambios; tal le ocurre al gerente de una empresa que realiza nu- 
merosos viajes de negocios, o al periodista que vive constantemente 
la actualidad. Pero incluso para esas personas su actividad se con- 
vierte en costumbre. 

Cuanto más uniformes transcurren los días, tanto mayor es la 
impresión subjetiva que tenemos de que realmente no pasa nada. 
Lo cotidiano se nos aparece vacío, y cuanto más rutinario discurre 
tanto más nos aburre. Lo «gris» cotidiano goza de pocas simpatías 
y a nadie le gusta que le califiquen de persona rutinaria. Procura- 
mos defendernos contra hábitos y rutinas. La vida de los hombres 
de tiempos antiguos también se configuraba en unas formas orde- 
nadas y determinadas tareas retornaban una y otra vez; pero a nos- 
otros nos resulta difícil conformarnos con ello. Y es que con nues- 
tro concepto lineal del tiempo siempre esperamos algo nuevo. Nos 
lanzamos hacia adelante, hacia el éxito profesional, la mejora del 
nivel de vida, la obtención de bienes de consumo, etc., y eso sos- 
tiene nuestro sentido de la existencia. Queremos sacarle a la vida 
todo lo que sea posible y aprovechar con la mayor efectividad el 
tiempo (de vida). De ahí que no soportemos por más tiempo el pre- 
sente, y con el presente lo ya conocido, y en consecuencia lo habi- 
tual y rutinario de lo cotidiano. 

Hemos interiorizado la conciencia de que siempre tiene que pa- 
sar algo; y desde luego algo no habitual, algo extraordinario, algo 
que excite, algo que salga de la cotidianidad. Cuando a diario ocu- 
rre siempre lo mismo, acaba apareciendo el miedo de que «aprove- 
chamos» muy poco el tiempo y de que se nos escapa la vida, sin 
que hayamos participado en ella. Paradójicamente ese mismo 
miedo nos impide vivir la vida real tal como es, percibirla de una 
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manera consciente con sus aspectos bellos y feos, y sentirnos así a 
nosotros mismos como parte de esa vida; en vez de eso corremos 
detrás de una vida no asumida, y por lo mismo ficticia, huyendo de 
nosotros mismos. 

Parece como si cada vez fuesen menos las personas capaces de 
detenerse de una manera contemplativa en la visión de un cuadro o 
en la consideración de la naturaleza, por ejemplo. Las relaciones 
con otras personas son superficiales, debido en buena parte a que 
supuestamente «no tenemos tiempo» para confiarnos con mayor in- 
tensidad a las mismas, porque hemos de continuar avanzando hacia 
nuestro futuro. 

Esa postura frente a la vida nos inquieta internamente y nos 
hace estar siempre «sobre ascuas». Y eso se manifiesta de forma 
muy concreta en el hecho, por ejemplo, de que hay personas que no 
permanecen largo tiempo en un mismo lugar, ya sea pasando de una 
taberna a otra (porque en ninguna «pasa nada») ya sea recorriendo 
en una caravana 5000 kilómetros durante las vacaciones de quince 
días para «aprovechar» el tiempo viendo muchas cosas nuevas. 

Mas, pese a todos nuestros esfuerzos en contra, las obligaciones 
profesionales, personales y familiares nos «atan» a lo cotidiano. 
Son muy pocas las personas que pueden hacer en cualquier mo- 
mento aquello que realmente les gusta o que pueden cambiar de lu- 
gar a su antojo. Con las vacaciones se quiere escapar a la cotidiani- 
dad profesional. Los hobbies y las actividades del tiempo libre 
buscan introducir variedad en la vida privada, con lo cual los acto- 
res del ocio andan siempre a la búsqueda de algo nuevo. Monta- 
ñismo, tenis, surf, etc. ya vuelven a tener casi un toque aburrido, 
mientras que los deportes con mayor riesgo, como el parapente o el 
aladeltismo despiertan un interés cada vez mayor. Por su carga de 
inseguridad (un aterrizaje seguro o romperse una pierna) sacan con 
fuerza de lo cotidiano; durante largo tiempo continúa viviéndose tal 
experiencia aun después del regreso a la oficina y hace que de inme- 
diato no se experimente lo cotidiano en toda su amplitud. 

Otra posibilidad de escapar de la realidad cotidiana consiste 
también en sumergirse por entero en el trabajo y los plazos, no 
dando entrada al vacío y el aburrimiento. 
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También el «aburrimiento» aparece en nuestra cultura occidental 
sólo desde comienzos de la edad moderna, y también tiene que ver con 
nuestra huida de lo cotidiano, de lo habitual, y con el afán de novedades. 

Experimentamos aburriendo, cuando no tenemos gusto por 
nada y sentimos un cierto vacío, porque no pasa nada de nada, y el 
aburrimiento se nos convierte en un vacío insoportable. El psicó- 
logo Wilhelm Revers se ha ocupado del aburrimiento en muchos de 
sus trabajos y habla de la «curiosidad, que adquiere carácter de bús- 
queda en el aburrimiento y que siempre espera que suceda algo 
nuevo»; y habla asimismo de la simultánea «conciencia de la deses- 
peranza de que sin embargo no ocurrirá nada “nuevo”»*, 

La orientación futurista se expresa asimismo en el aburrimiento, 
aunque justamente en su vivencia nos alejamos abiertamente del fu- 
turo, porque el tiempo parece avanzar lentamente o hasta parece 
amenazar con detenerse. 

En el aburrimiento tiene el hombre la conciencia más viva del 
tiempo en el sentido de que no quiere pasar, e intenta «matarlo». 
El tiempo se convierte en un problema, porque no interesa para 
nada. La carencia de interés es una nota fundamental del aburri- 
miento. Todo lo que se hace o puede hacerse se nos aparece de al- 
guna manera como carente de finalidad, y por lo mismo sin sentido. 
Y entre tanto se instala una disposición de ánimo depresiva con el 
convencimiento de que «yo soy incapaz de configurar mi vida de 
una manera interesante y variada». 

El aburrimiento puede surgir de un estado de agotamiento, si a 
uno le resulta todo indiferente. También la relajación puede condu- 
cir al aburrimiento, como ocurre cuando se piensa que realmente 
hay que hacer algo, pero no se tiene gusto para nada. 

Las notas del aburrimiento las formuló certeramente una secre- 
taria a la que entrevisté en el marco de mis investigaciones sobre la 
vivencia del tiempo, aunque no estaba completamente segura en 
la elección de las palabras. A la pregunta de si conocía la sensación 
de aburrimiento contestó: 


45. Revers, W., Die Psychologie der Langweile, Hain, Meinsenheim 1949, p. 57. 
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«Beate: Ps..., bueno, algunas veces. Pero no sé si es aburri- 
miento sin más lo que probablemente es una insatisfacción general. 
Se quiere hacer algo, pero no se sabe realmente lo que se quiere; de 
hecho sólo se siente un disgusto general; se tiene el sentimiento 
de que es necesario hacer algo, sin saber realmente lo que se quiere 
en ese momento. Así que yo ni siquiera lo llamaría aburrimiento. 

»[.P. Ejem... ¿Qué sería para ti el aburrimiento? 

»Beate: Bueno. Aburrimiento es cuando ya no sé realmente lo 
que puedo hacer con mi tiempo. Cuando ya no se me ocurre absolu- 
tamente nada. Eso es para mí el aburrimiento absoluto.» 

A mi pregunta de cómo se sentía en la vivencia del aburrimiento 
respondió: «Terriblemente (y se echó a reír). Bueno, realmente mal. 
Tengo que decir que insatisfecha, improductiva por completo y real- 
mente frustrada»*, 

El aburrimiento, que a veces aparece para desaparecer después, 
no tiene por qué ser más trágico, y en definitiva el aburrimiento no 
era un problema para la secretaria aquí entrevistada. Pero el aburri- 
miento puede constituir también un fenómeno social, como actitud 
básica del hombre moderno, que siempre anda en busca de nuevos 
cometidos, de vacaciones aventureras, etc. y que va hasta el deseo 
de conocer personas «interesantes»... perdiendo después rápida- 
mente el interés por todo ello. 

De ahí que, mirándolo bien, sólo puede existir la industria del 
ocio marcadamente lucrativa. Porque sus oportunidades de mer- 
cado suponen el aburrimiento de la gente; sólo así puede el hombre 
encontrar algo atractivo en las ofertas para el tiempo libre”. Y así 
como queremos escapar de lo cotidiano, así huimos también del 
aburrimiento y buscamos la diversión. 

A esto se añade que el aburrimiento como fenómeno social está 
fuertemente marcado por la conciencia de que siempre es necesario 
tener que hacer algo. Resulta difícil soportar el no hacer nada. Lo 
cual está estrechamente unido a nuestra actitud frente al tiempo 
como un «bien precioso». Nos sentimos obligados a hacer siempre 


46. Cf. Plattner, LE., Zeitbewusstsein und Lebensgeschichte. Theoretische und methodische Uberle- 
gungen zur Erfassung des Zeitbewusstseins, Asanger, Heidelberg 1990, p. 157. 

47. Cf. Vester, H.-G., Zeitalter der Freizeit, Wissenschaftliche Buchgesellschaft, Darmstadt 1988, 
p. 11. 
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cosas «con sentido»; y para no dejar que aflore el aburrimiento nos 
obligamos a determinados plazos y a múltiples actividades, para la- 
mentarnos después del estrés y de lo de prisa que el tiempo pasa. 


El problema del «tiempo libre» 


La huida de los procesos habituales y rutinarios de la vida coti- 
diana, que por lo mismo nos resultan aburridos, y el anhelo futurista 
de vivencias extraordinarias, nos los encontramos especialmente en 
el ámbito del tiempo libre. Ahí es donde parece resultarle al hombre 
moderno cada vez más difícil configurarse el tiempo a su propia sa- 
tisfacción. A quien no hace «nada» le remuerde la mala conciencia 
de que «malgasta el tiempo», y también ahí le parece que el tiempo 
pasa corriendo. 

El tiempo libre (Freizeit) es un producto del desarrollo indus- 
trial; antes de éste no había separación clara entre tiempo de trabajo 
y tiempo libre. Los propios hombres, como campesinos o como ar- 
tesanos, decidían su ritmo de trabajo y alternaban los períodos de 
alta intensidad laboral y de ociosidad, de acuerdo siempre con las 
tareas que tenían entre manos. Eso puede observarse todavía hoy 
entre escritores o estudiantes. 

Únicamente las relaciones del trabajo asalariado introdujeron 
una división entre «tiempo laboral» y «tiempo libre de trabajo». El 
tiempo laboral se mide temporalmente (por el tiempo de reloj), y el 
patrono determina los contenidos y el volumen de trabajo. Con ello 
se delimita el tiempo de que dispone libremente el trabajador y en el 
que puede atender a sus obligaciones y a sus intereses personales. 
Tiempo libre significa en primer término aquel tiempo que queda li- 
bre del trabajo remunerado. 

Al paso que se reduce el tiempo de trabajo va aumentando el 
tiempo libre. La evolución hacia una «sociedad del ocio» se ha pre- 
sentado en los últimos años como un fenómeno nuevo. El sociólogo 
Heinz-Giinter Vester advierte, sin embargo, que es falsa la idea de 
que hoy tengamos más tiempo libre que nunca. Tal impresión ha 
surgido simplemente del hecho de comparar las jornadas laborales 
de hoy con las del proletariado industrial durante la fase culminante 
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de la revolución industrial, cuando eran habituales la jornada de 16 
horas y la semana de seis días. Así, «la tarea actual media de la ma- 
yor parte de la gente aparece sin más como una redención de la mal- 
dición del trabajo. Pero nuestra organización actual del trabajo sólo 
poco a poco recupera la medida de tiempo libre, que se había consi- 
derado natural antes de la industrialización»*, 

Ahora parece como si la gente supiera con qué tiempo libre puede 
hacer todavía algo «correcto». Los pedagogos del ocio quieren pro- 
porcionar ayudas para el aprendizaje y formación, a fin de que la per- 
sona pueda configurar con sentido su tiempo libre. (Mientras que du- 
rante muchos años existió la tradición pedagógica, que veía en el 
trabajo un importante medio educativo, la pedagogía actual del ocio 
ve en el tiempo libre todo un potencial de autorrealización.) 

El «problema del tiempo libre» se afronta desde instituciones 
especiales nacidas al socaire del mismo. Junto a las instituciones pú- 
blicas, que van desde la piscina municipal a la universidad popular, 
los parques recreativos, las instalaciones de squash y de tenis o los 
estudios de capacitación ofrecen una gran variedad. La vida asocia- 
tiva, muy vigorosa especialmente en Alemania, ofrece a muchos la 
posibilidad de encontrarse con personas de la misma mentalidad. 
Determinados ramos de la industria producen exclusivamente ar- 
tículos para el ocio (como son equipamientos para deportes y hob- 
bies). La ordenación del tiempo libre está determinada por modas y 
estilos, contando sus organizadores con la falta de ingenio y la pasi- 
vidad de muchas personas, a la vez que procuran crear de continuo 
nuevas necesidades. En buena parte porque la industria del ocio 
quiere ganar, el tiempo libre acaba convirtiéndose en un tiempo de 
consumo. 

Si antes se hablaba de regeneración, no parece que hoy el carác- 
ter de distracción del tiempo libre puede ya medirse temporalmente. 
Hoy nos encontramos con el estrés del tiempo más bien porque el 
hombre moderno quiere exprimir la vida al máximo posible y 
«aprovechar» el bien «precioso» del tiempo incluso durante el ocio. 

Las personas profesionalmente muy comprometidas tienen con 
frecuencia dificultad para concederse un tiempo libre en el sentido 


48. Vester, o.c., p. 9-10, 
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de un tiempo para sí mismos. Por ejemplo, una clienta mía”, de 46 
años, directora de un centro de formación para adultos, dedicaba 
desde hacía años todo su tiempo al instituto. Allí llegaba la primera 
por la mañana abandonándolo la última por la tarde, se llevaba tra- 
bajo a casa trabajando por las noches y los fines de semana. Cuando 
solicitó mi asesoramiento, ya había resuelto «no seguir agotán- 
dose» por el instituto. Empezó a cancelar sus muchas horas extra- 
ordinarias y por la tarde abandonaba el despacho tan pronto como le 
era posible y sin llevarse ya tarea para casa. 

Su problema consistía ahora en que no sabía cómo afrontar su 
tiempo libre. Cuando llegaba a su casa sentía un vacío paralizante 
sin que estuviera ya motivada para ninguna actividad. Tenía la sen- 
sación de estar cayendo en un «agujero». 

Esta reacción desconcertó por completo a la señora N., que desde 
hacía semanas y aun meses anhelaba algo parecido y encontrar 
tiempo para sí misma. Mantuvo su decisión de trabajar menos, por- 
que en los últimos tiempos tuvo algunos trastornos de salud, y ésta era 
importante para ella. Pero ahora tiene la mala conciencia, que le re- 
cuerda de continuo el mucho trabajo que la aguarda «realmente». Se 
sentía insegura. ¿Era correcto no llevarse ya ningún trabajo a casa? 

El objetivo de mi asesoramiento fue que la señora N. volviese a 
encontrar placer en la vida fuera del trabajo e inducirla a elegir 
conscientemente aquellas cosas que le gustaba hacer, como podían 
ser sentarse un rato en el café, ir al cine, leer un libro o distraerse en 
casa escuchando buena música. La señora N. pudo reconocer con 
plena conciencia: «Ahora es mi tiempo, el que me pertenece, ahora 
no tengo necesidad de trabajar, mañana o el lunes me ocuparé de...» 

Esto puede sonar banal; pero así es posible reducir las ideas que 
recuerdan el trabajo y que impiden disfrutar del tiempo libre. Tales 
ideas aparecen después a intervalos cada vez mayores. También la 
señora N. empezó a disfrutar de «su» tiempo y a sentirse bien con 
ello y hasta se encontraba más motivada para el trabajo en el insti- 
tuto, Al estar internamente más equilibrada y sosegada el trabajo le 
producía mayor satisfacción. 


49. Advertencia: este caso y todos los que siguen han sido modificados en cuanto a la identidad de la 
persona; las semejanzas con personas reales son puramente casuales. 
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El caso demuestra bien a las claras que la conciencia de que 
siempre hay que hacer algo provechoso impide ocupar el tiempo 
también con actividades, que no van ligadas a un fin concreto. Re- 
sulta difícil ver, sin embargo, que tales actividades también son im- 
portantes para la distensión corporal y psíquica. Volveré de nuevo 
sobre la importancia de tales actividades recreativas para la propia 
satisfacción y también para el control del estrés del tiempo. 

Para poder entender por qué el tiempo libre puede convertirse 
en un problema para el individuo, hay que echar una mirada a nues- 
tra vida laboral y profesional. Muchos de nosotros apenas sabemos 
comportarnos con nosotros mismos, cuando termina el trabajo pro- 
fesional. Mediante el trabajo nos comprometemos con unos fines y 
objetivos, que a menudo no tienen nada que ver con nosotros, y con 
ello nos olvidamos de ocuparnos simplemente de nosotros mismos. 
Primordialmente nos concentramos en el trabajo, que adquiere así 
un enorme valor en la configuración de nuestra propia vida. 


2. Por qué el trabajo no nos deja tiempo 


El trabajo es santo; pero dichoso quien se guarda de él. 


Refrán antiguo 


Nuestro estrés del tiempo deriva en principio, naturalmente, de 
las exigencias concretas de la profesión y de la vida privada; y por 
ello nuestra actitud frente el trabajo juega un papel decisivo. Nues- 
tra concepción del trabajo contribuye esencialmente a la vida estre- 
sada. Echemos una ojeada a la valoración que merece el trabajo y a 
los efectos que esa valoración tiene sobre la actitud respecto del 
tiempo. 


La valoración del trabajo 
En nuestras latitudes la vida de la mayor parte de las personas 
gira principalmente alrededor del trabajo. De ahí que los sociólo- 


gos nos designen como «sociedad del trabajo». 
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Mas no siempre gozó el trabajo de una valoración positiva. Así, 
por ejemplo, en el Antiguo Testamento se interpreta el trabajo como 
un castigo por el pecado de origen. Para los griegos antiguos el tra- 
bajo era una pesada necesidad, que confiaban a los esclavos; ellos 
sólo veían en el ocio y la instrucción las actividades que realmente 
merecían la pena. Sólo en la edad media se trocó el trabajo en un 
bien a través de un proceso y cambio económico. 

Una valoración especial del trabajo se debió al protestantismo. 
Para Lutero (1483-1546) el trabajo era la mejor manera de servir a 
Dios. El trabajo se convirtió en «vocación» y en una «profesión» 
(compárese el juego alemán de Berufung/Beruf), exaltándolo Cal- 
vino (1509-1564) hasta presentarlo como «el» camino de la salva- 
ción. Con el trabajo puede el hombre aportar su propia contribución 
a la redención de Cristo. El éxito en la vida laboral se entendió 
como una prueba de la benevolencia divina, a cambio de la cual el 
hombre tenía que librarse en cualquier caso de la pereza y del placer 
y ejercitarse en la autodisciplina y en la moderación. 

Ya hemos visto cómo —en paralelismo con el desarrollo de la 
forma de trabajo industrial— la Iglesia predicaba la diligencia y el 
aprovechamiento del tiempo. Surgió una manera de pensar, según la 
cual el hombre sólo como un ser trabajador puede llevar a cabo su 
realización personal. Esta concepción, que Max Weber ha descrito 
como la «ética laboral del protestantismo», permanece vigente 
hasta hoy. Nosotros nos definimos y definimos nuestro status social 
ante todo por la profesión u oficio. 

Por lo demás, el «no tener que trabajar» continúa siendo hoy 
como ayer un privilegio de los más elevados y un signo de bienestar 
social. El status sube en la medida en que se consigue que otros tra- 
bajen para uno, empezando por el servicio doméstico hasta los sub- 
ordinados en una jerarquía empresarial. 

De niña siempre me admiraba, cuando alguno de los parientes ha- 
cía hincapié en que habían llegado «tan lejos» en su puesto de trabajo, 
que realmente ya no tenía que trabajar más, pues yo no entendía 
en modo alguno cómo se podía emplear a gente así. Años más tarde 
—£n el marco de un trabajo como secretaria— me rogaba el gerente de 
una gran empresa que entretuviera en la sala de espera a unos visitantes, 
mientras él despejaba la mesa del despacho. A mi pregunta de si con 
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ello no daría la impresión de no hacer nada, me respondió que en su po- 
sición más bien tenía que transmitir la sensación de que allí se sentaba 
un hombre que pensaba, mientras los demás se ocupaban de trabajar. 

Independientemente de cuánto se tiene que hacer en realidad, 
parece que lo que importa es a quién se quiere o debe transmitir 
cuánto se trabaja. En la medida en que se afirma de uno mismo que 
ya no tiene necesidad de trabajar mucho, cabe señalar un escalón 
superior en la carrera personal. En cambio, frente a los superiores y 
los colegas del mismo rango conviene más bien dar a entender que 
se trabaja muchísimo. En este contexto también se puede contribuir 
a la promoción de la propia imagen lamentándose frecuentemente 
del estrés del tiempo. Es un punto sobre el que volveré. 

Por lo que a nuestra conciencia del tiempo respecta, se puede 
afirmar que la valoración del trabajo va de la mano con el afán por 
llenar el tiempo con un trabajo efectivo para realizar alguna cosa. 
Nuestra sociedad del trabajo es también una sociedad del rendi- 
miento. Á esto van ligadas muchas de nuestras dificultades con el 
tiempo, tanto en quienes evidentemente tienen demasiado tiempo y 
no saben qué hacer con él (los parados, por ejemplo), como en quie- 
nes apenas pueden controlar temporalmente sus múltiples obliga- 
ciones (como el gestor de una industria, por ejemplo). 

Nuestra actitud fundamental de que el trabajo es algo realmente 
muy importante y que a través de él podemos desarrollarnos y reali- 
zarnos nos impide gozar de los tiempos de «ocio», de «no hacer 
nada». Nos resulta difícil gozar con buena conciencia y conceder- 
nos tiempos de expansión y solaz. 

La alta valoración del trabajo llegó a convertirse en un fin a se, 
en un fin en sí mismo; muchos viven principalmente para el trabajo 
y creen que sólo con el trabajo pueden tener derecho a unos tiempos 
libres. Con especial relevancia se echa de ver esto en el ejemplo de 
la adicción al trabajo. 


La adicción al trabajo 


Como síntomas de la adicción al trabajo pueden considerarse, 
entre otros, el que el afectado o la afectada siempre emprende de- 
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masiadas cosas y trabaja hasta su completo agotamiento, se juzga a 
sí mismo y su jornada por el trabajo llevado a cabo o no realizado e 
incluso en el tiempo libre piensa de continuo en el trabajo”. 

A diario me cuentan los clientes que se sienten inseguros de si 
realmente trabajan bastante y si no tendrían que producir más de lo 
que producen. En todo ello subyace la sospecha de una manía por 
trabajar. 

En las adicciones casi siempre juegan un papel importante los 
problemas de estima de sí mismo. Los aficionados al trabajo tienen 
que empezar por llevar a cabo alguna cosa para merecer su derecho 
a vivir. Mas no solamente creen eso el hombre o la mujer con la fie- 
bre del trabajo, también la mayoría de la gente lo convierte en pre- 
misa espontánea de vida. 

Así y todo es difícil reconocer quién es de hecho un toxicómano 
del trabajo y quién no lo es. Y ello porque el apasionado del trabajo 
experimenta en todas las formas de adicción la máxima aceptación 
social. Las más de las veces los locos por el trabajo pueden presen- 
tar toda una serie de prestaciones reconocidas. Nunca caen mal, por 
más que los adictos al trabajo puedan convertirse a largo plazo para 
una empresa en un problema económico-personal*'. 

Las consecuencias de la adicción al trabajo, que van desde las 
fuertes sensaciones de agotamiento hasta el infarto de miocardio y 
las constantes molestias de estómago sólo se tratan por lo general 
como síndromes, pero la verdadera causa permanece oculta. Una te- 
rapia resulta enormemente difícil, pues los «alcohólicos del tra- 
bajo» (Workalcoholics) no pueden adoptar sin más una abstinencia 
absoluta, como los verdaderos alcohólicos, sino que han de conti- 
nuar consumiendo a diario su ración tóxica, si quieren mantenerse 
en nuestra sociedad de trabajo. 

El origen y difusión del fenómeno de la adicción laboral va es- 
trechamente unido a nuestro comportamiento con el tiempo. Para 
conseguir una vida de éxito creemos que hemos de llenar el tiempo 


50. Véase Fassel, D., Wir arbeiten uns noch zu Tode. Die vielen Gesichter der Arbeitssucht, Kósel, 
Múnich 1991; cf. Mentzel, G., Uber die Arbeitssucht, «Zeitschrift fiir psychosomatische Medizin und Psy- 
choanalise» 25 (1979) 115-117. 

51. Cf. Richter, B., Góssmann, S. y Steinmann, H., Arbeitssucht im Unternehmen - Zur Genese und ei- 
nigen personalwirtschaftlichen Konsequenzen, en Diskussionsbeitráge 1984, cuad. 24 de la cátedra de 
Economía general y dirección de empresas de la Universidad de Erlangen-Nuremberg. 
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con un trabajo práctico y disciplinado. Especialmente los ya citados 
defensores de la moderna gestión del tiempo apelan explícitamente 
a semejante actitud, y conducen directamente a la adicción del tra- 
bajo. 


Cuando falta el trabajo (profesional) 


La alta estima del trabajo y la manera de pensar y vivir aneja a la 
misma desembocan asimismo en problemas de tiempo entre las per- 
sonas que no ejercen ningún trabajo profesional. Para personas pro- 
fesionales resulta por lo general incomprensible cómo tales indivi- 
duos pueden lamentarse por problemas de tiempo, cuando todavía 
lo tienen. 

En los comienzos de mi investigación sobre los parados yo 
misma llegué al tema «tiempo» y encontré conexiones muy intere- 
santes entre tiempo y trabajo o no trabajo. 


Problemas de tiempo en los parados 


Quien no es profesional no tiene tiempos fijos de trabajo, que 
estructuran de antemano el día. Se impone dividir la jornada. Lo 
cual no es tan sencillo como podría parecer. 

El «estudio de Marienthal» ha aportado a este respecto resulta- 
dos sobrecogedores””. Deriva de los años treinta, el período de la 
crisis económica mundial, y todavía hoy sigue teniendo validez, 
como lo demuestran estudios más recientes. 

Desde hacía alrededor de cien años en la aldea de Marienthal, 
en la Baja Austria, una fábrica textil aseguraba la existencia de los 
habitantes del lugar. Al igual que otras aldeas habían surgido alre- 
dedor de una iglesia, así Marienthal se había levantado en torno a 
dicha fábrica. El año 1929 la fábrica cerró y toda la aldea se quedó 
en paro. 


52. Jahoda, M., Lazarsfeld, P.F. y Zeisel, H., Die Arbeitslosen von Marienthal, Suhrkamp, Francfort 
1982. 
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Y entre otras cosas se echó de ver cómo la conciencia del 
tiempo de los aldeanos cambiaba radicalmente, perdiendo cada vez 
más su orientación futurista: «Quienes ya no tenían que apresu- 
rarse, tampoco empezaban ya nada y poco a poco fueron deslizán- 
dose de una existencia regulada hacia la laxitud y el vacío»*. Una 
serie de gentes ya ni siquiera fue capaz de planificar para las horas 
inmediatas. «Se observa que ni tan siquiera los escasos plazos, aún 
existentes, se mantienen con rigor. Y es que la puntualidad ha per- 
dido todo su sentido, cuando ya en el mundo no tiene que ocurrir 
nada absolutamente. Se ve a las mujeres en su trabajo, y resulta difí- 
cil comprender el que casi todo eso lo hicieran antes casi como de 
paso, después de haber pasado 8 horas trabajando en la fábrica»”**. 
Las gentes se retrasaban cada vez más en todo lo que hacían, hasta 
se movían con mayor lentitud por las calles, cual si de alguna ma- 
nera quisieran llenar el día con las escasas actividades que aún te- 
nían. De todos modos los hombres estaban más afectados que las 
mujeres, las cuales todavía tenían que realizar las tareas domésticas. 

Los efectos psicosociológicos del paro pueden desembocar en 
un sentimiento de desconcierto, desesperación, resignación y de- 
presión y hacen difícil el mantener una conciencia del tiempo con 
objetivos, planes y propósitos de futuro. 

Pero también la forma de vida industrial favorece la pérdida de 
orientaciones temporales, cuando falta el trabajo profesional. La con- 
figuración de nuestra jornada y de nuestra vida lleva muchos años 
marcada por tiempos y contenidos laborales determinados desde 
fuera, empezando por la infancia y la juventud con sus tiempos esco- 
lares. Con lo cual se atrofian las capacidades para la organización del 
tiempo por decisión personal. Hasta tal punto dependemos de los 
tiempos de trabajo, que encontramos enormes dificultades con el 
tiempo, cuando aquéllos desaparecen. 

Porque cuanto menos depende nuestra jornada de una estructura 
fija del tiempo, tanto mayor es nuestra convicción de que dispone- 
mos de mucho tiempo. Cuando son pocas las obligaciones que pro- 
ceden de fuera, se planifica menos, pues la sensación de que se tiene 


53. Jahoda, o.c., p. 83. 
54. Jahoda, o.c., p. 91. 
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un tiempo ilimitado hace inútil la planificación. Mas cuando el 
hombre o la mujer en cuestión deja de planificar su tiempo, pierde 
asimismo la orientación futurista. Y se entra así en un círculo infer- 
nal: por falta de objetivos pierden su sentido muchas de las cosas 
que se hacen o que se podrían hacer. Un aburrimiento paralizante 
puede ser la secuela, que impide a su vez hacer cosas con las que se 
podría salir del vacío, por cuanto todo ocurre sin objetivo alguno. 
Incluso parece como si no se supiera realmente lo que se hace de he- 
cho, y parece que el tiempo «se desvanece». 

Si bien se mira, esto no afecta sólo a los parados, sino también a 
los jubilados, a quienes les faltan asimismo los tiempos de trabajo 
impuestos desde fuera. Veámoslo más detenidamente. 


Estrés del tiempo en la jubilación 


La jubilación —>otro producto de la forma de trabajo indus- 
trial — representa un corte profundo en la actitud frente al tiempo. 
Durante tres o cuatro decenios una gran parte del día estuvo deter- 
minada por los tiempos del comienzo y del fin del trabajo. Y de la 
noche a la mañana el hombre o la mujer trabajadora tienen que or- 
ganizar el tiempo por sí mismos y llenar cada día de nuevo, para que 
no afloren las sensaciones de vacío y de insatisfacción. 

Por lo demás jubilados y jubiladas no se lamentan tanto de abu- 
rrimiento cuanto de que el tiempo se les «escapa». Cuanto más se 
prolonga su jubilación, tanto menos tiempo parecen tener. Objetiva- 
mente considerado tienen más tiempo del que jamás han dispuesto; 
pero ahí precisamente radica el problema: el de darse una estructu- 
ración temporal. Al igual que en el paro apenas es necesario estruc- 
turar el tiempo de una manera planificada, pues parece haber 
tiempo sin límites. Lo que se emprende antes de comer se puede 
perfectamente bien hacerlo después o al día siguiente. 

La señora R., de 69 años y física de profesión, se lamentaba de 
que no hacía más que «deperdiciar» el tiempo, entre otras cosas le- 
yendo profusamente el periódico. Las tareas de limpieza de la casa, 
el separar y tirar cosas que se habían ido amontonando durante dé- 
cadas, escribir cartas y cosas parecidas se las proponía ciertamente, 
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pero siempre las iba posponiendo. Bien pronto apareció el senti- 
miento de insatisfacción de «haber perdido de nuevo otro día». Para 
las actividades del ocio, como por ejemplo nadar, ya no quedaba 
tiempo alguno. Y ésas ya no las emprendía, porque por vez primera 
quería rematar las cosas que no había terminado. Y así un día pa- 
saba como el otro, sin que ocurrieran muchas cosas. La señora R. 
quiso realizar algunos proyectos, como la clasificación de su 
enorme archivo fotográfico para sus nietos, y comentó al respecto: 
«Sabe, usted, yo aún tengo objetivos; pero no tengo ya el tiempo su- 
ficiente para cumplirlos.» Como otras personas jubiladas, también 
ella era consciente de que, debido a la edad, sólo disponía ya de un 
tiempo de vida limitado. 

La señora R. volvió a controlar sus problemas de tiempo, cuando 
empezó a fijar de propósito cuáles debían ser sus «tiempos de tra- 
bajo» y cuáles sus «tiempos de ocio». En cada caso reflexionaba pre- 
viamente durante algunos días los trabajos que quería terminar para 
una fecha determinada y —sostenido por las conversaciones regula- 
res en nuestro asesoramiento del tiempo— eso lo consideraba como 
una Obligación. De ese modo empezó a controlar una serie de tareas 
rutinarias en la casa. Algunos trabajos, que claramente no le gusta- 
ban, como planchar, se propuso llevarlos a cabo diciéndose con sen- 
satez: «No tengo ningún gusto en ello, pero lo haré ahora a pesar de 
todo.» Por ese camino consiguió terminar tareas que tenía a medio 
hacer, desde clasificar carpetas de documentos hasta ordenar el ar- 
mario de la ropa. Y así inició el proyecto fotográfico. 

Y, junto a esos «tiempos de trabajo», la señora R. planificó 
conscientemente un tiempo para sí misma y para las cosas que le 
gustaba hacer, incluida la lectura del periódico. De todos modos du- 
rante esos tiempos tenía que repetirse una y otra vez «ahora es mi 
tiempo, ahora no necesito trabajar», para poder disfrutarlos real- 
mente con buena (!) conciencia. Semanalmente se proponía deter- 
minadas actividades de ocio, y de hecho iba al cine, a los conciertos, 
visitaba exposiciones y se encontraba con personas conocidas para 
tomar café o para comer... cosas todas para las que antes parecía no 
quedarle tiempo alguno. 

Todavía hoy, dos años después del asesoramiento sobre el 
tiempo, la señora R. continúa trabajando en sus proyectos, según 
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me ha contado. Ahora como antes se fija unos tiempos libres, en los 
que la ciencia y conciencia no hace nada y se dice: «Hoy es mi día 
libre.» De vez en cuando se cierne la amenaza de que el tiempo se le 
escapa, pero siempre consigue ponerse en el recto camino porque 
presta atención decidida a su manejo del tiempo. 

Como demuestra este ejemplo, puede ser conveniente mantener 
una división entre «tiempo para el trabajo» y «tiempo para sí 
mismo» incluso después de la fase de la actividad remunerada; so- 
bre todo si durante los años de trabajo profesional se adoptó el mo- 
delo de tiempo de trabajo y tiempo libre. Para ello es importante de- 
cidirse de manera consciente por la ultimación de determinados 
cometidos. 

Sin embargo, no resulta en modo alguno sencillo considerar 
como vinculantes los tiempos que uno mismo se ha fijado. Y es que, 
al no tener consecuencias apreciables muchas de las cosas que se 
terminan o dejan de rematar, uno es responsable ante todo única- 
mente frente a sí mismo. En general el paso a la jubilación comporta 
un cese de responsabilidades, tanto mayor si antes habían ocupado 
cargos directivos. Una señora conocida me decía a los tres meses de 
disfrutar de su pensión: «Me produce un sentimiento singular el 
mero hecho de que todo lo que hago ahora no conlleva una respon- 
sabilidad.» También esto conduce a un manejo menos consciente 
del tiempo. 

Jubilados y jubiladas también informan a menudo de que se les 
pasa el tiempo más despacio que en los años anteriores. Y personal- 
mente se admiran de que antes muchas cosas sólo las hacían de 
paso. 

La retardación creciente puede deberse a los achaques corpora- 
les. Cuando, por ejemplo, ya no se está muy bien de los pies, hay 
que planificar tiempos más largos para los itinerarios; algunos tra- 
bajos, que requieren esfuerzo físico, imponen también ciertos des- 
cansos. También juega un papel el hecho de que con la pensión se 
reducen las obligaciones y exigencias externas. En realidad se tie- 
nen menos cosas que hacer. Para distribuir las escasas actividades a 
lo largo de todo el día, se empieza —las más de las veces sin tener 
conciencia de ello — por terminar cada cosa más despacio. Muchas 
cosas se hacen con mayor esmero, se dedica un mayor espacio de 
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tiempo a las cosas pequeñas, en definitiva para llenar el día. Las dis- 
tintas tareas adquieren más peso del que tendrían si las obligaciones 
fueran muchas. Así, la visita al médico puede convertirse en el tema 
de toda una jornada, que no admite una segunda cita. 

Mientras que uno se hace más lento, parece como si el tiempo a 
medida que aumenta la edad pasase cada vez más rápido. Ello se 
debe a procesos psicológicos de percepción. Los niños tienen la 
sensación de que el tiempo pasa lento, porque a diario se enfrentan a 
vivencias nuevas, que para nosotros los adultos ya son muy corrien- 
tes. Hay que tener presente una cosa: un niño viene al mundo, em- 
pieza por conocer todas las cosas (!) una primera vez y necesita asi- 
milarlo todo mental y sentimentalmente. Muchas cosas nuevas 
dilatan el tiempo en la percepción subjetiva. Así, para un niño las 
seis semanas de las vacaciones de verano duran una «eternidad», 
mientras que para un adulto pasan «como un suspiro», pues muchas 
de las cosas ya nos son conocidas y se han convertido en una rutina. 
Todos nosotros conocemos ese fenómeno de la percepción: cuando 
recorremos por vez primera un trayecto, el regreso nos parece más 
corto que la ida. 

Como a mayor edad realmente pasan cada vez menos cosas 
nuevas, la duración del tiempo se contrae en cierta manera, y surge 
la impresión de que el tiempo pasa más de prisa. Este componente 
psicológico contribuye a las condiciones sociológicas en las que se 
enmarcan los problemas del tiempo de los jubilados y las jubiladas. 

Por último querría referirme a otro punto, que merece atención. 
Si en su vida profesional al jubilado y la jubilada se les exigió a dia- 
rio rendimiento y actividad, ahora de repente ya no tienen nada que 
hacer. Durante años aspiraron a unos objetivos, que de ordinario 
iban acoplados a la profesión u oficio, ahora ya han llegado en cierto 
modo a la meta, y se espera de ellos que no trabajen y «se estén quie- 
tos» («jubilación» en alemán se dice Ruhestand, «estado de quietud» 
o de reposo). Los jubilados habían aprendido a identificarse a través 
de su trabajo, pero ¿de dónde derivarán ahora su identidad? 

En virtud de la edad de pensionista, establecida por ley, sin tener 
en cuenta la capacidad y voluntad operativas del interesado, de la 
noche a la mañana se entra a formar parte de los «ancianos». El sta- 
tus de las personas mayores es insignificante; en buena medida de- 
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bido a que en nuestra sociedad, sostenida por el progreso y el con- 
sumo, únicamente cuenta lo nuevo, ya se trate de un coche o de la 
decoración de la vivienda, que se renueva cada pocos años. Lo anti- 
guo se considera acabado, inútil, anticuado y fuera de época. Y en 
correspondencia funcionan los prejuicios contra los ancianos. 

También en este contexto tienen unas causas sociales los pro- 
blemas de tiempo de los jubilados. El «estar en la jubilación» es sin 
duda una forma legítima de vida sin ingresos por trabajo (a diferen- 
cia del paro); pero quien durante decenios se concienció de producir 
siempre un rendimiento se esforzará, incluso después de entrar en el 
período de jubilación, por demostrarse a sí mismo y a los demás que 
todavía tiene algo que hacer. 

" En ese contexto ha surgido el «tipo dinámico de jubilación». Se 
le reconoce en que asiste por ejemplo a muchos cursos de universi- 
dad popular, viaja con frecuencia, hace deporte y, sobre todo, nunca 
tiene tiempo. Parece como si los «jóvenes ancianos» —como hoy se 
designa a los «ancianos nuevos»**— quisieran expresar con sus 
apreturas de tiempo que todavía continúan abrumados, llevan a 
cabo una serie de prestaciones y de ningún modo están siempre dis- 
ponibles para los demás, ni siquiera para una vigilancia demasiado 
prolongada de los nietos. 


Amas de casa apremiadas por el tiempo 


También a las amas de casa parece que se les escapa el tiempo. 
Aún podemos comprender los problemas de tiempo de las mujeres 
cargadas con el trabajo profesional y el cuidado de la familia; pero 
resulta más difícil de entender tales problemas, cuando la afectada 
es sólo ama de casa. En el fondo realiza el mismo trabajo doméstico 
y se preocupa por el bienestar físico y anímico de los hijos y del ma- 
rido como la mayor parte de las demás amas de casa; con la diferen- 
cia de que las otras desarrollan esa labor además de la actividad pro- 
fesional fuera de casa. 


55. En 1988 se celebró en Kassel el XVI Congreso anual de la Sociedad Alemana de Gerontología 
bajo el lema Die neuen Alten (los nuevos ancianos). 
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Bien mirado, las amas de casa se encuentran en una situación si- 
milar a la de los parados y los jubilados: están al margen de nuestra 
«sociedad del trabajo»; de lo cual se deriva una buena parte de sus 
problemas de tiempo. 

El trabajo de las amas de casa no goza de ninguna estima so- 
cial. Hoy en día incluso las mujeres están más expuestas que nunca 
a forjarse el sentimiento de la propia valía a través de la actividad 
profesional. Las tituladas académicas insisten precisamente en las 
posibilidades de autorrealización que la mujer encuentra en su pro- 
fesión. Hasta qué punto afecta también esto a las mujeres, que 
atienden por ejemplo a una monótona producción en cadena, que 
en actividades mal pagadas pasan nueve horas diarias como vende- 
doras en unos grandes almacenes o sentadas en la caja de su super- 
mercado para mejorar los ingresos domésticos, es una pregunta 
que resulta problemática. 

Naturalmente que la actividad profesional de las mujeres ha re- 
presentado un paso decisivo en su emancipación, sobre todo por lo 
que significa de independencia financiera respecto del marido. Pero 
el argumento de la autorrealización tiene su origen en la ética labo- 
ral proyectada por varones. También hoy muchas mujeres definen 
su valor personal a través del trabajo profesional y se exponen a 
enormes sacrificios de tiempo para poder combinar una carrera pro- 
fesional con la atención a la familia. 

Desde ese contexto social a las amas de casa les resulta tanto 
más difícil encontrar un reconocimiento para su trabajo doméstico. 
Las mujeres con una actividad profesional apenas las toman en se- 
rio, si es que no las compadecen, los maridos les tienen envidia y, 
por ejemplo, al despedirse por la mañana les dicen: «¡Qué suerte 
tienes pudiendo quedarte en casa!» 

Eso presiona a las amas de casa poniéndolas en la necesidad de 
demostrar que en manera alguna «tienen tanta suerte». Y así empie- 
zan por organizar su jornada en forma tal, que de hecho trabajan 
todo el día. De ahí el tenerlo todo limpio como los chorros del oro, 
el quitar el polvo a diario, el no contentarse con meter la ropa en la 
lavadora sino ponerla primero en remojo, el planchar con esmero 
cada pañuelo, etc. Las amas de casa, que acuden a mi consulta de 
asesoramiento sobre el tiempo, muestran de ordinario una marcada 
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exigencia perfeccionista. Desarrollan las distintas actividades per- 
fectamente bien, de modo que están todo el día ocupadas y hasta pa- 
decen premuras de tiempo. Si por la noche la cena no está puntual- 
mente lista al marido que regresa a casa le resultará del todo 
incomprensible. La señal de «Mira, yo también hago algo» las más 
de la veces no la reconoce el cónyuge. 

Y así las mujeres entran cada vez más en un círculo, en el que no 
consiguen procurarse tiempos libres para ellas mismas; y no diga- 
mos ya para su disfrute. Por el hecho de no trabajar, en el sentido de 
no desarrollar una actividad profesional y remunerada, esas mujeres 
creen no tener ningún derecho a un tiempo propio, al ocio, al tiempo 
para no hacer nada. Y por eso mismo, sin derecho alguno a decir no 
O para delegar funciones en los hijos o en el marido. Lo hacen per- 
sonalmente todo, desde preparar la mesa para el desayuno hasta sa- 
car al perro, estando dispuestas en todo momento para atender los 
problemas, deseos y expectativas de los demás. Apenas encuentran 
tiempo para sus aficiones particulares o para visitar a las amigas; y 
si lo hacen, tienen mala conciencia, porque tendrían que hacer tan- 
tas cosas en casa. Y a todo esto se sienten como paralizadas y su 
existencia se les antoja sin sentido alguno. 

La señora H., ya en los 40, maestra de profesión y con dos hijos 
en edades de 12 y 16 años, tenía que decidirse tras un período de ex- 
cedencia de doce años si volvía o no al ejercicio de su profesión. 
Como muchas otras amas de casa estaba presa en el círculo infernal 
del tiempo y tenía miedo de reanudar su actividad profesional. Por- 
que la experiencia de que ya «ahora» no hacía nada con su tiempo le 
hacía prever un fracaso todavía mayor en el plano temporal. ¿Cómo 
podría llevar a cabo, además del cuidado de la casa, la preparación 
de las clases y la corrección de los trabajos? 

Las jornadas de la señora H. se caracterizaban porque siempre 
estaba trabajando para otros: para los niños, para los negocios de su 
marido, hasta el punto de que muchos la veían como su «secreta- 
ria». Le resultaba difícil decir «no» y señalar sus propios límites. 
Una y otra vez se le amontonaban encargos «importantes», cuyo 
verdadero destinatario era su marido, y era la depositaria de las cui- 
tas de sus vecinas, que «le ponían la cabeza como un bombo», se- 
gún decía ella misma. No sabía negarse a los deseos de la gente, so- 
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bre todo porque a menudo tenía soluciones para los problemas de 
los demás. Apenas podía planificar tiempos. Cada asunto solía pro- 
longarse más de lo que había pensado, retrasándose a menudo en 
sus tareas con las llamadas por teléfono y las conversaciones a la 
puerta de casa. Pero por propia iniciativa retrasaba muchas cosa, en 
especial las que quería hacer bien (como era despachar la corres- 
pondencia). De continuo se dejaba distraer, por ejemplo cuando lle- 
gaba el correo, dejando muchas cosas sin terminar. Al final de la 
jornada se hacía reproches, porque a sus ojos una vez más no había 
rematado nada. 

Personalmente la señora H. aspiraba a terminarlo todo con or- 
den y de forma adecuada. Por ello le resultaba tanto más difícil re- 
signarse a su escasa concentración y a su falta de gusto en ocasio- 
nes. Fue precisamente esto último lo que la llevó a limpiar y 
arreglar por encima; pero eso mismo la desilusionaba sin que pu- 
diera soportar el desorden. 

De su marido recibía escaso apoyo, porque además de su activi- 
dad profesional estaba muy metido en política, por lo que siempre 
estaba de viaje. Y sus hijos eran muy exigentes respecto de la co- 
mida, el vestido y los servicios de conductora del coche. Personal- 
mente parecía andar siempre corriendo detrás de sus hijos: quería 
hablar con ellos de lo que hacían en el colegio y se consideraba res- 
ponsable de su higiene corporal, aunque la rechazasen resuelta- 
mente. Uno de sus hijos le lanzó el reproche de que era una egoísta. 

Es curioso que los hijos se mostrasen contrarios a su deseo de bus- 
car asesoramiento sobre el tiempo, con el argumento de que podría 
«aprovechar mejor» las horas que eso le ocuparía. Su decisión perso- 
nal en favor de tal asesoramiento fue, sin embargo, expresión de que 
quería ya pensar en sí misma. Parecía como si de un momento a otro 
fuese a faltarle aire para respirar. Y curiosamente sufrió trastornos de 
arritmia sin causa orgánica alguna. Hasta entonces apenas si había he- 
cho algo para sí misma; ahora quería encontrar modos de trabajar con 
una continuidad y una efectividad mayores y de distribuir mejor su 
tiempo. De todo ello se prometía un reconocimiento, la confianza en 
sí misma y «quizá también una autoridad y seguridad en el trato con 
mi familia y con los extraños». Quería aprender a imponerse. 

De cara a la solución de los problemas de tiempo de la señora H. 
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se abrían varias perspectivas, como eran por ejemplo que organi- 
zase sus semanas en «tiempos para la casa», «tiempos para otros» y 
«tiempos para ella misma», y que en las distintas actividades pres- 
tase atención a no perderse en detalles y a no perder el tiempo. 

Fue muy importante para la señora H. que una vez a la semana 
se reservase una mañana entera (cuando todos se habían ido de 
casa) como «su» día, en el sentido de «ahora es mi tiempo, el que 
me pertenece a mí». Y entonces hacía únicamente aquellas cosas 
que le gustaban a ella (como leer detenidamente el periódico, prac- 
ticar su afición de pintar sobre seda o callejear por la ciudad). 

La experiencia de también decir «no» alguna vez representó 
para la señora H. la sorpresa de que su comportamiento resuelto 
fuese bien aceptado tanto por la familia como por los extraños. De- 
legó en los niños pequeñeces como retirar el papel viejo y el vidrio. 
También se puso de acuerdo con la familia para no tener que prepa- 
rar en adelante un menú copioso en el almuerzo de cada día. Ello 
dio ocasión a que el hijo (mayor) preparase con gusto algunos pla- 
tos sencillos, cosa que hasta entonces no había tenido oportunidad 
de demostrar. 

Este ejemplo ilustra lo importante que es para las amas de casa 
el no sacar su sentimiento de la propia valía exclusivamente del tra- 
bajo en favor de los demás, que de ordinario lo toman como algo 
que cae por su propio peso. Las amas de casa deben aprender a tener 
el coraje de afirmar sus derechos a un «tiempo para sí mismas» con 
un sentimiento de seguridad personal, y evitar con ello una serie de 
factores estresantes. 


3. Conclusión: la orientación futurista y nuestra actitud frente 
al trabajo provocan el estrés del tiempo 


Resumamos una vez más. Nosotros hemos asimilado una con- 
cepción lineal del tiempo con la idea de que el tiempo nos aporta 
siempre algo nuevo y mejor en nuestra marcha hacia adelante. Y 
sólo con dificultad podemos asumir una mentalidad diferente, 
como sería por ejemplo la del tiempo cíclico que retorna una y otra 
vez. La fuerte orientación práctica y futurista y el afán de avanzar 
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siempre contribuyen de manera decisiva a la vivencia del estrés del 
tiempo. Eso produce incertidumbre, desencadena un desasosiego 
interior y nos empuja a realizar muchas cosas en breve tiempo, para 
alcanzar pronto el futuro. Con la expectativa de algo mejor el hom- 
bre moderno no soporta largo tiempo el presente, en la realidad ha- 
bitual de lo cotidiano pronto experimenta aburrimiento y el miedo 
de que se le escape «algo»: el futuro. 

Todo eso se ve reforzado por la conciencia de que el tiempo es 
algo «precioso», que siempre conviene «aprovechar» con sentido, y 
con vistas al futuro. El hombre apenas se atreve ya a hacer cosas que 
no sean prácticas y provechosas, ni siquiera en el tiempo libre. El 
convencimiento de que siempre hay que tener algo que hacer saca 
de sí mismo al hombre, que a menudo olvida lo que realmente 
quiere y necesita y que sólo a regañadientes reconoce sus necesida- 
des de expansión. 

S1 bien se mira, nuestra actitud frente al tiempo es un reflejo de 
nuestra actitud frente a nosotros mismos. Cuando estamos insatisfe- 
chos con el tiempo es que realmente lo estamos con nosotros mis- 
mos. Y cuando no soportamos el tiempo libre, tampoco soportamos 
la confrontación con nuestro yo. Tal vez porque tenemos miedo de 
comprobar que nuestras necesidades más íntimas y propias no co- 
rresponden a las exigencias normativas del «aprovechamiento del 
tiempo». Posiblemente tendríamos que cuestionarnos a nosotros 
mismos o nuestro comportamiento, y por ello «huimos» hacia el fu- 
turo alejándonos cada vez más de nosotros mismos. 

La huida hacia el trabajo es una salida casi aceptada en nuestra 
sociedad, por cuanto la vida laboral y profesional goza de una gran 
estima. Muchos de nosotros apenas sabemos manejarnos personal- 
mente y manejar nuestro tiempo, si desaparece el trabajo profesio- 
nal. Los problemas de tiempo de las amas de casa —al igual que de 
los parados y los jubilados— no son en cualquier caso problemas de 
tiempo simplemente «imaginarios». 

Los problemas de tiempo de las personas sin un trabajo profe- 
sional van estrechamente ligados a la forma de vida y la actitud 
frente a la vida en nuestra sociedad laboral e industrial. Está mal 
visto el no hacer nada, como lo está la no actividad profesional. De 
la profesión u oficio se deriva una parte esencial de la identidad per- 


77 


El estrés del tiempo y nuestra forma moderna de pensar, trabajar y vivir 


sonal de cada uno; lo cual condiciona a su vez la imagen y el senti- 
miento de la propia valía, así como la capacidad de autoafirmación. 
Notas todas ellas que son importantísimas para el mantenimiento de 
la propia personalidad y para el equilibrio psíquico. 

Si falta la actividad profesional, hay que buscar por otro camino 
esos estabilizadores de la personalidad. Lo cual no resulta fácil en 
modo alguno, toda vez que el trabajo profesional ha adquirido un 
valor decisivo en nuestra sociedad dominada por el trabajo. 

La exigencia, ligada al trabajo, de aprovechar siempre el tiempo 
con sentido y de una manera efectiva y de no malgastarlo, hace que 
también quienes no desarrollan un trabajo profesional estén expues- 
tos a la escasez y premura de tiempo, para justificar en cierto modo 
a sus Ojos su propia existencia. 


4. La consecuencia: «está de moda» no tener tiempo 


La gente que nunca tiene tiempo es la que no hace 
nada. 


Proverbio holandés 


Mientras tanto el desarrollo de nuestra conciencia del tiempo ha 
alcanzado un punto, en que claramente se ha puesto «de moda» el 
no tener tiempo y el correr desalados de una cita a otra. El status so- 
cial del individuo lo determina, entre otras cosas, el hecho de si 
tiene O no tiene tiempo. 


Reconocimiento social por la escasez y falta de tiempo 


El sociólogo Niklas Luhmann escribe: «Quien confiesa tener 
demasiado tiempo, se descalifica a sí mismo»”, Quien afirma de sí 
mismo que dispone de tiempo casi se nos antoja un bicho raro. Pa- 
rece que no tuviera nada que hacer y se expone a la sospecha de que 


56. Luhmann, N., Die Knappheit der Zeit und die Vordringlichkeit des Befristeten, en íd., Politische 
Planung (estudios sobre sociología de política y administración), Opladen 1971, p. 156. 
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no aprovecha su tiempo de un modo «efectivo» y que propende a 
malgastarlo. Pero ¿quién se deja decir eso en una sociedad, en la 
que el aprovechamiento del tiempo ha alcanzado un valor tan alto? 

Quien nunca tiene tiempo, siempre está bajo la premura del 
tiempo, siempre está bajo la presión de un calendario apretado, el 
cual da a entender que realiza muchas cosas. Con la referencia a la 
escasez y premura de tiempo se pretende demostrar que uno no mal- 
gasta su tiempo. Y de una persona así se espera que «producirá 
algo». 

En el folleto de una firma de cosmética, que no parece dema- 
siado serio, se recomendaba como un «tipo de carrera segurísimo»: 
«No tener tiempo alguno. Quien nada tiene que hacer, pronto pasa 
por inútil. Por ello debería usted simular siempre premura de 
tiempo: Camine de prisa por los pasillos y preséntese en las reunio- 
nes con un gesto tenso.» Detrás de todo esto hay mucho de verdad, 
pues quien actúa sereno y equilibrado o se mueve con lentitud, 
pronto se hace sospechoso de no trabajar lo bastante. 

En el asesoramiento sobre el tiempo son especialmente los 
clientes masculinos quienes refieren que no se atreven a dejar antes 
la oficina, aunque trabajan más que muchos colegas. El compro- 
miso con la empresa puede expresarse mejor en forma de horas ex- 
traordinarias, que no en la cantidad y calidad del trabajo. Aun 
cuando los defensores de la gestión moderna del tiempo condenan 
su estrés como un estorbo para el éxito, la realidad sin embargo es 
otra: una actitud equilibrada frente al tiempo puede evidentemente 
llevar la carrera profesional al paro más que un —=efectivo o su- 
puesto— estrés del tiempo. 

Apenas hay en efecto una empresa en la cual los trabajadores no 
se lamenten por el estrés del tiempo. En el marco de mi asesora- 
miento dilucido, entre otras cosas, por referencia a la empresa los 
problemas de tiempo que dependen del equipo en distintos departa- 
mentos. Descubro, no obstante, personas bajo cuyo estrés del 
tiempo se esconde a menudo el miedo a tener que soportar un tra- 
bajo aún mayor. Los problemas de tiempo tienen en cierto modo 
una función protectora a la vez que de promoción profesional. 

La referencia al estrés del tiempo es una forma socialmente 
aceptable de defenderse de obligaciones laborales y también socia- 
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les. Tal excusa o, mejor, escapatoria, evita el tener que decir abierta 
y honradamente al otro que en ese momento no se tiene ninguna 
gana de ocuparse de él. Nada ayuda tanto como la fijación de una 
hora o cita para interrumpir una conversión que no gusta o para re- 
chazar un trabajo adicional. 

Naturalmente que para muchas personas el estrés del tiempo es 
una realidad. Diariamente están expuestas a una serie de distintas 
exigencias, a tomar decisiones de amplio alcance y asumir la respon- 
sabilidad de las mismas. Son muchas las personas que de hecho sólo 
pueden trabajar con concentración durante las horas extraordinarias 
de la tarde, si por ejemplo está sonando el teléfono todo el día. 

Pero también es un hecho que el estrés del tiempo se ha conver- 
tido en un bien colectivo. No sólo el individuo vive el tiempo como 
algo escaso y limitado, también lo viven así los grupos (por ejemplo 
en un equipo de trabajo) y las sociedades (especialmente en el 
mundo angloamericano). Una comparación entre sociedades más 
bien tradicionales y otras más modernas demuestra a las claras que, 
con la creciente valoración del tiempo, mayor es la escasez del 
mismo que se da en los individuos. 

Entre nosotros encontramos en el mundo profesional una acti- 
tud tan atormentada frente al tiempo como en el ámbito de la vida 
privada. La necesidad de apresurarse y de no desperdiciar el tiempo 
domina toda nuestra forma de pensar, sentir y obrar y ha llegado a 
convertirse en un grave peligro para la vida, como sucede con la cir- 
culación. Aunque hoy son muchos los recursos técnicos que nos fa- 
cilitan la vida y permiten hacer muchas cosas con gran rapidez, 
desde el microondas hasta el ordenador personal, la falta de tiempo 
parece que cada vez es mayor. En buena medida porque —como ya 
se ha señalado— el hombre intenta acomodarse a la velocidad de 
las máquinas. Y cuantas más cosas quiere realizar y resolver simul- 
táneamente en un tiempo cada vez menor, tanto más rápido parece 
que corre y pasa el tiempo. 

Cada una de las personas que viven en nuestra sociedad interio- 
riza la actitud predominante frente al tiempo como bien «precioso» 
y el empleo «provechoso» del mismo, aunque por lo demás sin 
clara conciencia de ello. Incluso los ciudadanos extranjeros, proce- 
dentes de países en los cuales todavía no está mal visto «tener 
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tiempo», se «contaminan» relativamente pronto de nuestra concien- 
cia del tiempo, y en definitiva porque tienen que hacerlo, si quieren 
estar a la altura de los cronómetros, la puntualidad y los plazos”. 

A los plazos se les otorga una importancia especialísima. 


Plazos, plazos, plazos 


Hoy resulta tan inconcebible una vida sin plazos como una vida 
sin reloj. Los plazos son un elemento fijo e indispensable en nuestra 
organización de la vida. El sociólogo Klaus Laermann habla de una 
«manía placista» (Terminsucht) reglamentada*, Los plazos no sólo 
sirven a la organización temporal de nuestra vida diaria, sino que 
tienen muchas otras funciones. 

Los plazos transmiten un sentimiento de la propia realidad. 
Quienquiera con un calendario apretado de citas, encuentros, etc. 
parece una persona importante, pues parece ser necesario e impres- 
cindible. Eso le hace interesante y valioso, pues que en razón de sus 
muchos compromisos resulta raro para los demás. En la persona 
siempre abrumada y con dificultades para fijar una fecha hay algo 
especial, y eso contribuye en buena medida a elevar su importancia. 

Laermann observa que el tiempo es la única dimensión, «en la 
cual incluso dentro de lo cotidiano cada uno es libre de jugar al ca- 
pitalista, porque incluso quien no tiene dinero ni dispone de la 
fuerza laboral de otros puede programarse una agenda en la que se 
amontonan los compromisos»”. 

Con los tales plazos y compromisos hasta se puede ejercer un 
cierto poder. Quien pone fechas dispone del tiempo del otro, y quien 
permite a otro disponer de su tiempo está en una posición inferior. 
En la fijación de fechas se expresa una jerarquía y un determinado 
status social, teniendo que acomodar el inferior sus fechas a las del 


57. Miller, H., Zeit und Identitát. Ein Essay - Zur Entwicklung des Zeitbewusstseins in der Arbeitsmi- 
gration, en Brandt, H.-J. y Haase, C.-P. (dirs.), Begegnung mit Tiirken. Begegnung mit dem Islam, E.B. 
Verlag Rissen, Hamburgo 1984, 

58. Laermann, K., Alltags-Zeit. Bemerkungen úber die unauffálligste Form sozialen Zwangs, en 
Kursbuch 1975, 41, p. 87-105. 

59. Laermann, o.c., p. 99. 
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superior. Quien dispone de tiempo se somete a quien fija plazos, y 
por tanto también a su poder. La mejor manera de defenderse contra 
eso es el estar personalmente bajo la presión de las fechas. Los pla- 
zos posibilitan la fijación personal y ajena del tiempo. 

Hoy las fechas y plazos regulan todo nuestro entramado de rela- 
ciones sociales. El encuentro con una persona se regula según fe- 
chas tanto en la vida profesional como en la privada. Hasta los ami- 
gos se encuentran tras convenir fecha y hora. Cuando una visita se 
presenta ante la puerta sin haber avisado, más que alegrar irrita. 

De las fechas y plazos deriva una violencia o presión, especial- 
mente la relativa a la puntualidad. Mientras que en las sociedades 
«sencillas» la gente se concertaba, por ejemplo, simplemente para 
el día de mercado, entre nosotros las citas van ligadas a tiempos fi- 
jos del reloj o fechas de calendario. Si el encargo de un trabajo no se 
establece en plazos preciosos, no hay que esperar encargos futuros, 
porque el contratista no resulta fiable. Las fechas tienen fuerza vin- 
culante. Pasar por alto un plazo sólo es posible, cuando se cuenta 
con otro «más importante». 

A muchas personas les resulta incómodo comprometerse a unas 
fechas; quieren mantener abiertas unas decisiones espontáneas se- 
gún el gusto y el humor, y no ver limitada su libertad de acción. O 
no desperdiciar una fecha «mejor». Bien mirado, las fechas y plazos 
impiden toda espontaneidad y flexibilidad. Requieren una decisión 
para ejercer una determinada actitud en un determinado lugar, en un 
determinado día y a una hora determinada del reloj; aunque sea algo 
tan simple como cenar el martes con una amiga, a las 20.30 horas en 
el restaurante «La gaviota». 

Y así como difícilmente encontraremos a nadie sin reloj, la ma- 
yor parte de la gente lleva consigo una agenda de citas y encuen- 
tros. La pérdida de tal agenda puede revestir caracteres de «catás- 
trofe» para más de uno. Con todo ello el calendario ha adquirido 
sobre todo la función de planificar el tiempo, y las agendas moder- 
nas son justamente «libros de planificación del tiempo». Se han 
convertido en un símbolo de status, las más de las veces en formato 
DIN A-S y encuadernadas en piel cara, que se llevan bajo el brazo 
y que pueden marcar la propia importancia, si abundan las fechas y 
encuentros señalados. Por lo demás, esos libros de planificación 
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del tiempo en ediciones especiales ya se han puesto de moda tam- 
bién para los niños. 

Naturalmente que una agenda es conveniente, si no se quieren 
pasar por alto muchos encuentros apalabrados y olvidarlos. De to- 
dos modos también cabría esperar que se mantuvieran las citas con 
los amigos aun sin la ayuda de la agenda. Pero así como con la utili- 
zación de la calculadora de bolsillo vamos perdiendo cada vez más 
la capacidad de cálculo, así también la agenda asume la función de 
almacenar los encuentros privados y también las personas a las que 
se refieren. Si bien se observa, la agenda encierra el peligro de aca- 
bar teniendo sólo en cuenta las fechas como tales, mientras que los 
acontecimientos en sí se borran de la conciencia. Es posible, por 
ejemplo, sentir una alegría anticipada por un determinado encuen- 
tro y volver a olvidarla de inmediato, porque ya apremian los com- 
promisos inmediatos al mismo. 

No obstante lo cual, para nuestra manera de organizar la vida la 
fijación de plazos y fechas es necesaria, pues posibilita una fluencia 
del vivir sin sobresaltos al prever y tener en cuenta los varios suce- 
sos, y hasta puede darnos un sentimiento de seguridad. En cierto 
modo crea dicha fijación un equilibrio en nuestro avance hacia el 
futuro incierto. Los plazos fijados dan al hombre actual, que apenas 
puede vivir ya en el presente, el sentimiento de que tiene en sus ma- 
nos la vida. 
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¿SE PUEDE HACER ALGO CONTRA EL ESTRÉS 
DEL TIEMPO? 


El único modo de tener tiempo es tomárselo. 


Bertha Eckstein-Diener 


Es posible que a estas alturas usted tenga ya bastante conoci- 
miento de la problemática social, que representa el estrés del 
tiempo, y quizá se pregunte cómo puede usted afrontar sus dificul- 
tades personales con el tiempo. 

Naturalmente que no basta con tratar el problema del tiempo 
simplemente como un problema social, ya que con ello no se ayuda 
en nada al individuo en su concreta situación vital. Pero quien vive 
y trabaja en nuestra sociedad se enfrenta, quiéralo o no, con la con- 
ciencia predominante del tiempo como el «bien precioso», que hay 
que «aprovechar» con sentido, y no puede escapar a la misma. 
Tiene que acomodarse a las violencias del tiempo que se le imponen 
y que le obligan a unas fechas y plazos y a una forma de comporta- 
miento regulado por el tiempo de reloj así como a una cierta rapi- 
dez. Mas si desea cambiar la propia actitud frente al tiempo, habrá 
que tomar conciencia de los factores sociales en los que está in- 
merso el propio estrés del tiempo. 

En las páginas que siguen abandono el plano de la considera- 
ción sociológica y pongo al individuo particular en el centro de las 
reflexiones. Señalaré qué procesos psíquicos desempeñan un rol en 
el sentimiento de estrés y cómo se instala la conciencia individual 
del tiempo. Partiendo de ahí trataré algunos problemas muy concre- 
tos del tiempo, tal como los encuentros en mi trabajo práctico y tal 
como probablemente también usted los conoce por propia experien- 
cia. Mediante algunos ejemplos y casos entresacados de mi labor de 
asesoramiento indicaré las causas de ciertas dificultades especiales 
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con el tiempo, así como las posibilidades de solución para un ma- 
nejo no estresado del tiempo. 

Con ello quedará claro que a la autoconciencia personal le co- 
rresponde una especial importancia, con vistas a que cada hombre y 
cada mujer se enfrenten a sus problemas con el tiempo en el con- 
texto de determinadas circunstancias sociales. 

Querría además estudiar qué relevancia tiene la conciencia del 
tiempo para nuestra salud y la satisfacción general frente a la vida, 
así como de cara a la convivencia con los semejantes, y muy espe- 
cialmente en el marco familiar y privado. La conciencia del tiempo 
desempeña asimismo un papel especial en la conservación de la es- 
pontaneidad, la flexibilidad, la creatividad y la individualidad de las 
personas. 


1. El estrés del tiempo en el individuo y la actuación individual 
en el tiempo 


La mayor parte del tiempo se pierde al querer ganarlo. 


John Steinbeck 
¿Qué es propiamente el «estrés»? 


¿Se ha preguntado usted alguna vez lo que es el llamado «es- 
trés»? Difícilmente habrá otro concepto que como expresión cientí- 
fica aparezca con tanta frecuencia en nuestro lenguaje diario. Como 
tal término científico lo introdujo en 1950 el médico austríaco- 
canadiense Hans Selye*%, Analizó Selye la influencia de distintos 
estímulos externos sobre el organismo humano. Y definió el estrés 
(stress) como «la reacción no específica del organismo a cualquier 
exigencia», porque Selye afirmaba que el organismo reacciona 
siempre de la misma manera, independientemente de si el desenca- 
denante del estímulo es de naturaleza grata o desagradable; es decir, 
si por ejemplo produce satisfacción o molestia. Así, hablando con 
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propiedad, cada reacción del organismo sería una reacción de es- 
trés. Selye distinguía entre el llamado «estrés bueno», que sostiene 
el organismo en las actividades necesarias para la vida, y el «estrés 
malo» con que se designa el «exceso» pernicioso del estrés. 

El mérito de Selye, entre otros, está en haber sido uno de los pri- 
meros investigadores que estudió la conexión entre el estrés y los 
procesos patológicos a los que da pie. En cualquier caso Selye úni- 
camente investigó cómo la persona reacciona fisiológicamente a los 
estresores externos. Con lo cual, sin embargo, no se explica por qué 
las personas se comportan bajo el estrés de manera diferente, ni a 
qué se debe que con el estrés unas se esfuercen más y otras cedan en 
seguida y se retiren pasivamente. 

La investigación moderna del estrés indica que el hombre en el 
acontecer estresante no es simplemente alguien que reacciona de un 
modo fisiológico —como lo vio Selye—, sino que ante todo es un ac- 
tuante, que puede perfectamente intervenir en el acontecer estre- 
sante. El investigador norteamericano Richard S. Lazarus, hoy por 
hoy el más eminente, ha puesto de relieve que el origen del estrés y 
el comportamiento estresante son un enfrentamiento recíproco de la 
persona con su entorno; la respectiva situación agobiante juega asi- 
mismo un rol como las características específicas de la persona co- 
rrespondiente. Su reacción depende sobre todo de cómo valora per- 
sonalmente la situación respectiva. 

Considerémoslo ahora a través de los distintos pasos de un 
ejemplo concreto. Supongamos una secretaria, que hasta el medio- 
día tiene que escribir varias cartas importantes para presentarlas a la 
firma. En forma más o menos consciente dará vueltas al tema de si 
tendrá tiempo para ello. Si adquiere la convicción de que las cartas 
estarán listas —porque fuera de eso no tiene demasiado trabajo—, 
no experimentará estrés alguno. Pero si cree —como las más de las 
veces— que el teléfono va a sonar de continuo y que se presentarán 
otros quehaceres hasta la hora del mediodía, y tiene además la sen- 
sación de que precisamente ese día tendrá dificultades para concen- 
trarse, entonces ante su «ojo mental» se eleva una discrepancia en- 
tre las exigencias planteadas (las cartas) y sus posibilidades de 
actuación (una escritura interrumpida de continuo, tareas adiciona- 
les, falta de concentración). 
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La conciencia de esa situación desfavorable conduce al estrés, 
si la secretaria en cuestión la percibe como una amenaza, como una 
incomodidad o como un reto. Se supone naturalmente que la situa- 
ción afecta de hecho a la secretaria y que por consiguiente tiene para 
ella una importancia subjetiva (en el caso de que le sea indiferente 
preparar las cartas o no, no experimentará estrés alguno). La situa- 
ción puede adquirir para ella un carácter amenazador (si teme que el 
jefe se moleste en el caso de que les cartas no estén preparadas). 
Puede también percibir esa situación como molesta (porque tiene, 
por ejemplo, la sensación de ignorante, si por la premura de tiempo 
se le escapan faltas). Mas puede asimismo enfocar la situación de 
marras como un reto, en el sentido de «veamos si soy capaz de ha- 
cerlo». 

Cómo reacciona una persona en determinadas situaciones po- 
tenciales de estrés y cómo valora la situación, es algo que depende 
de los datos objetivos (en el caso descrito las cartas, el teléfono, el 
jefe) así como de las capacidades personales para afrontar tales exi- 
gencias. Éstas a su vez dependen, entre otras cosas, del proceso bio- 
gráfico de cada uno, de las experiencias consigo mismo y con otras 
personas y de la autoestima (o confianza en sí mismo). 

Estos factores influyen también en nuestra conciencia del 
tiempo; conciencia que está en relación estrecha con la vivencia 
del estrés, la cual en muchos casos tiene que ver con un sentimiento 
de escasez y premura de tiempo. 


La conciencia individual del tiempo 


Como queda ya expuesto en la introducción el fenómeno 
tiempo no se puede definir como tal, porque todo lo que existe y 
cuanto nosotros hacemos ocurre en el tiempo. Pero cada persona 
tiene una relación propia con el tiempo. La conciencia individual 
del tiempo presenta diferencias en cada persona y cambia una y otra 
vez según la situación. En otro lugar?! ya he descrito que nuestra 
conciencia individual del tiempo —lineal—, tal como la encontra- 
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mos en el ámbito de nuestra cultura, consta de tres componentes: la 
actitud frente al tiempo, su vivencia y la perspectiva del mismo. 

El componente actitud frente al tiempo contiene nuestro actuar 
en el tiempo. Llenamos períodos de tiempo con determinadas acti- 
vidades, fijamos plazos y trazamos planes (o no). Muchas personas 
tienen dificultades para distribuirse su tiempo. Otras llegan siempre 
sin puntualidad alguna, entre otras cosas porque antes de llegar a 
una cita todavía terminan «a prisa» esto y aquello, echando más 
tiempo en ello de lo que habían pensado. 

Esto tiene que ver con el componente segundo de la conciencia 
del tiempo, la vivencia o la percepción del tiempo. Con lo cual se in- 
dica que o bien se considera el tiempo como tal o bien se percibe su 
paso rápido o lento. Ahí desempeñan un papel los procesos psicoló- 
gicos de percepción, que están influidos por la respectiva disposi- 
ción anímica o por la naturaleza y cantidad de las tareas que han de 
llevarse a cabo. Cuando uno es feliz se olvida por lo general del 
tiempo, al igual que cuando está muy entretenido o está profunda- 
mente inmerso en un trabajo. Cuando tenemos ante nosotros una se- 
mana llena de compromisos, parece que el tiempo vuela; y cuando 
volvemos la vista a esa semana, tenemos la sensación de que todo 
pasó hace ya mucho tiempo. 

Eso puede explicarse así: la multitud de tareas que hay que rea- 
lizar y los plazos y fechas que hay que mantener exigen un manejo 
selectivo del tiempo. Cuanto más planificado tenemos de antemano 
el tiempo futuro, menos son los intervalos vacíos que percibimos 
como una duración limitada, y por lo mismo los vivimos como algo 
que es corto y pasa pronto. Y, sin embargo, echando una mirada 
atrás la misma semana se nos antoja lenta, porque en la percepción 
subjetiva los hechos ocurridos en ella se alargan. Por el contrario, 
ante la perspectiva de escasas tareas vivimos la sensación de tener 
mucho tiempo. No es necesaria una organización perfecta y severa 
del tiempo, siempre quedan espacios libres. De ahí que en una ojea- 
da perspectivista el tiempo se alargue y aparezca amplio y abierto; 
mientras que echando la vista atrás parece que ha pasado rápido, 
porque se contrae y reduce a unos pocos sucesos. 

Por consiguiente no es el tiempo el que unas veces pasa de prisa 
y otras se arrastra lentamente, ni el que «se nos escapa» por com- 
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pleto, sino que es nuestra percepción subjetiva la que nos hace vivir 
el tiempo con distinta duración. 

La actuación en el tiempo y la percepción del mismo están in- 
fluidas por el tercer componente de la conciencia temporal: la pers- 
pectiva del tiempo. En dicha perspectiva abarcamos el futuro y el 
pasado; lo cual significa, por una parte, que con ella forjamos los 
planes, objetivos, deseos, esperanzas, expectativas y temores de 
orientación futurista; y, por otra, con ella nos referimos a experien- 
cias y acontecimientos pasados. 

Con el aumento de la edad la vida se hace más compleja y la 
perspectiva temporal tiene por lo mismo un mayor alcance. Mien- 
tras que un niño pequeño vive por entero en el presente y sus objeti- 
vos son inmediatos, el escolar se refiere ya a la promoción al final 
del curso académico. Un joven padre de familia planifica su vida 
probablemente por décadas. Las personas jóvenes tienen todavía la 
vida ante sí, por ello programan preferentemente tiempos y objeti- 
vos futuros; en tanto que las personas mayores pueden ya volver la 
vista a un pasado más largo. 

Las representaciones del futuro cambian por lo general en el 
curso de la vida, y las experiencias del pasado no siempre se recuer- 
dan e interpretan de la misma manera. Así, una mujer que vive sepa- 
rada puede estar muy triste por la separación y recordar sin embargo 
de manera muy positiva ciertos sucesos vividos con su compañero. 
Cuando años más tarde repiensa esos mismos sucesos, posible- 
mente entren también aspectos negativos y se admirará de que tan 
difícil le resultase despedir al cónyuge. 

Mediante un caso real intentaré demostrar que los respectivos 
contenidos de la perspectiva temporal influyen asimismo en el 
obrar en el tiempo. Uno de mis clientes, estudiante de empresariales 
y con 25 años, se venía ya preparando desde hacía un año para la li- 
cenciatura. Mientras andaba en los preparativos del examen, ya al 
comienzo, recordó, mientras pensaba en el examen futuro, las situa- 
ciones anteriores que había superado con éxito. Éstas le motivaron 
para estudiar, y con esa autoconfianza abordó la preparación del 
programa. La orientación del pasado influyó positivamente en su 
seguridad respecto del examen futuro. Pero todo ello cambió a me- 
dida que se iba acercando la fecha del examen. Ahora le preocupaba 
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mucho el porcentaje relativamente alto de suspensos en su especia- 
lidad académica. La superación de la prueba se le presentaba pro- 
blemática, y las buenas experiencias de los exámenes anteriores pa- 
saron a un segundo plano en sus pensamientos. Á veces se sentía 
como paralizado, apenas podía concentrarse y dejaba de estudiar, 
porque «todavía tenía que tomar un café», todavía tenía que «fu- 
marse un cigarrillo» o ir a la ciudad para atender algunas pequeñe- 
ces y pasar después un rato en los grandes almacenes. Regresaba a 
casa agotado y sin gana alguna de ponerse a estudiar. Cada vez tenía 
más viva la sensación de que el tiempo hasta la fecha del examen 
era demasiado corto como para dominar toda la materia que se le 
exigía. 

Este ejemplo muestra la relación de la perspectiva temporal 
con la vida de estrés. A través de la perspectiva del tiempo el estu- 
diante valoraba la inminente situación de examen como una ame- 
naza, que le paralizaba y le impedía llenar el día estudiando. De ha- 
berse dicho a sí mismo «quiero intentarlo a pesar de todo» en el 
sentido de un reto, eso le habría motivado para continuar el estudio 
con constancia. 

Ahora bien, sería falso concluir que habría llegado sin más a 
pensar «correctamente» y a valorar las situaciones como retos, para 
facilitarse el manejo y empleo del tiempo. Y esto porque en la con- 
ciencia individual del tiempo al igual que en el hecho estresante son 
muchos los factores que tienen un rol decisivo, como la situación 
vital presente y las exigencias objetivas que de la misma se derivan, 
así como la forma de vida personal y las experiencias que una per- 
sona hace al respecto. 

Una madre con un trabajo profesional, que ha de combinar los 
tiempos de la guardería con las horas de su trabajo, las horas en que 
las tiendas están abiertas, etc., sin duda desarrollará una conciencia 
del tiempo y posiblemente sentirá el estrés con mucha más frecuen- 
cia que la señora que está sola, no tiene un trabajo profesional y se 
fija ella misma sus horas de trabajo. La vida cotidiana de un ejecu- 
tivo ocupado al máximo está condicionada por el factor tiempo no- 
tablemente más que la de un artista; el factor tiempo reviste para 
ellos importancia diferente. Las personas que yacen en un hospital o 
que viven en una residencia para ancianos desarrollan por lo gene- 
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ral una conciencia del tiempo, que se orienta primordialmente por 
las horas de las comidas y que en cualquier caso se caracteriza 
por el aburrimiento. 

El bienestar biológico y también el psíquico influyen en la con- 
ciencia del tiempo y fuerzan a menudo cambios de planes, deseos y 
expectativas. En las enfermedades graves, por ejemplo, es necesa- 
rio encontrar un nuevo sentido vital (una perspectiva del tiempo), 
pues de otro modo se cierne el peligro de una capitulación ante la 
enfermedad. A menudo también se requiere un cambio de actitud 
frente al tiempo. Así por ejemplo los pacientes con una enfermedad 
renal crónica tienen que regular su jornada por los tiempos de diáli- 
sis y cambiar, si es que no suprimir por completo, una serie de acti- 
vidades cotidianas y de objetivos que hasta entonces habían des- 
arrollado o perseguido”. 

También los factores económicos son relevantes para la concien- 
cia del tiempo. Las preocupaciones de dinero pueden afectar a obje- 
tivos y planes; y una señora anciana con una pensión escasa no 
puede llenar su tiempo de cada día con actividades ricas en cambios. 

Determinadas capacidades en el manejo del tiempo se ven in- 
fluidas por la biografía profesional. Viejos trabajadores fabriles en 
paro tienen de ordinario más dificultades para llenar sus días que jó- 
venes académicos asimismo en paro, los cuales sin embargo cono- 
cen esas exigencias desde sus tiempos de estudiantes”, Las perso- 
nas cuyo trabajo es poco personal y monótono muestran a menudo 
unas actividades pasivas en su tiempo libre, actividades que por lo 
general cambian muy poco después de que se jubilan**, Y existe asi- 
mismo una pluralidad de factores, que influyen en la conciencia in- 
dividual del tiempo y que consiguientemente también proporcionan 
de continuo nuevas oportunidades; no hay ninguna característica 
personal de tipo estático. 

Cuando tenemos en cuenta la complejidad de la conciencia indi- 
vidual del tiempo, que acabamos de esbozar”, comprendemos que 


62. Véase Fischer, W., Alltagszeit und Lebenszeit in Lebensgeschichten von chronisch Kranken, 
«Zeitschrift fir Sozialisationsforschung und Erziehungssoziologie» (1982) 2, p. 5-19. 

63. Véase Ulich, D. y otros autores, Psychologie der Krisenbewáltigung - Eine Lángsschnittuntersu- 
chung mit arbeitslosen Lehrern, Beltz, Weinheim 1985. 

64. Véase Schmitz-Scherzer, R. y Tokarski, W., Freizeit im Alter, en Kruse, A. Lehr, U. y Rott, Ch. 
(dirs.), Gerontologie - eine interdisziplináre Wissenschaft, Múnich 1987, p. 315-323, 
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el estrés y los problemas del tiempo del hombre y de la mujer indi- 
viduales no simplemente tienen que ver con una planificación y dis- 
tribución del tiempo normalizada —como la que proporcionan los 
asesores del tiempo unilateralmente— y que por lo mismo tampoco 
se pueden solucionar así. La conciencia individual del tiempo se re- 
fiere a algo más que el simple tiempo que puede medirse con reloj; 
es algo que abraza a todo el hombre. Esa conciencia nunca puede 
verse independientemente de su historia vital y de sus circunstan- 
cias actuales de vida. 

Con el fin de esclarecer algo más el tema, voy a señalar ahora al- 
gunas formas concretas de estrés del tiempo y sus causas. 


Estrés del tiempo e insatisfacción consigo mismo 


Una pequeña observación previa: en las aclaraciones que siguen 
tal vez tendamos a perder por completo de vista la referencia social 
de nuestra problemática del tiempo. Posiblemente se abra paso la 
impresión de que los problemas del tiempo siguen siendo ante todo 
problemas personales del afectado. Querría por lo mismo insistir 
una vez más en que las dificultades de tiempo del individuo han de 
verse siempre en todo su contexto social. Son el resultado de una 
conciencia del tiempo perfectamente determinada, como la que se 
ha desarrollado históricamente. No es en modo alguno una concien- 
cia del tiempo que se imponga por su propio peso y naturaleza y que 
sea específica de todos los hombres. Las dificultades que el indivi- 
duo tiene en el manejo del tiempo son en definitiva una secuela de 
nuestra forma moderna de vida desgajada de la naturaleza y de las 
exigencias anejas a la misma, así como de nuestro afán por hacer 
frente a esos retos, aunque esto responde también a nuestras necesi- 
dades más propias y personales. | 

A menudo me pregunto qué tipo de personas acude a las aseso- 
rías sobre el tiempo. Y la respuesta no es sencilla. Profesionalmente 
no pueden reducirse a un común denominador. Acude la enfermera 
lo mismo que el doctor o la doctora, los ejecutivos al igual que las se- 


65. Véase al respecto la extensa exposición de Plattner, o.c., 1990. 
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cretarias, los empleados de seguros y los administrativos, personas 
que pertenecen al campo de la arquitectura, las artes gráficas, las in- 
dustrias químicas, el periodismo, la enseñanza..., para sólo mencio- 
nar algunos; ni faltan tampoco los estudiantes (ellas y ellos), las 
amas de casa, los jubilados y jubiladas. Muchos son profesionales li- 
bres y trabajadores autónomos o bien ocupan un puesto de dirección. 
La edad media se sitúa en torno a los 44 años, con ramificaciones 
que llegan hasta mediados los veinte y los finales de los setenta. 
Hombres y mujeres acuden aproximadamente en la misma propor- 
ción. En su mayoría muestran un gran interés por los temas cultura- 
les y artísticos: gustosos se dedicarían a la pintura, la música, el tea- 
tro, el cine, la lectura, con sólo que encontrasen «tiempo» para ello. 

Por las conversaciones se saca que casi todas esas personas se 
sienten permanentemente agobiadas por cuestiones de tiempo. Tie- 
nen la impresión de que siempre hacen las cosas a medias, porque a 
causa de sus muchas obligaciones nunca tienen tiempo de ocuparse 
intensamente de cada cosa. El tiempo les parece siempre demasiado 
escaso. A menudo creen que ya ni saben por dónde empezar y de 
vez en cuando tienen la impresión de no saber por dónde se andan. 
Aumenta la minuciosidad cominera: habría que ordenar los archi- 
vos tanto en casa como en la oficina, habría que escribir cartas, en- 
cuadernar los extractos de cuentas, reunir datos y documentos para 
el gestor y eliminar una serie de cosas viejas. 

Muy pocas veces se mantiene el plan establecido, bien sea por- 
que algunas cosas imprevistas impiden un trabajo constante, como 
una llamada de teléfono, un colega que quiere contarnos sus cuitas 
o una conversación fijada a corto plazo. Pero también porque esqui- 
van cometidos que les resultan desagradables, y en los que simple- 
mente piensan a menudo, pero posponiéndolos de continuo. Una y 
otra vez se dejan desviar por cualquier cosa, como una carta o un li- 
bro que cae en sus manos. Son personas que se sienten internamente 
inquietas y a las que resulta difícil el trabajo concentrado en una 
cosa. Y entre tanto con frecuencia las invade una desgana parali- 
zante, que les impide un trabajo práctico y serio. 

No capto diferencias condicionadas por la edad: las personas jó- 
venes tienen las mismas dificultades de tiempo que las mayores; y 
los hombres las mismas que las mujeres. A todas esas personas la 
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actitud frente al tiempo les hace difícil la vida diaria, que —según 
los clientes— debe cambiar. Al momento en que acuden al asesor 
del tiempo ya han resuelto por sí mismas que algo ha de cambiar en 
sus jornadas y en su vida. 

La mayor parte se deciden por el asesoramiento del tiempo, por- 
que esperan unas ayudas concretas para el mejor control del tiempo 
así como estímulos prácticos para la organización de la vida diaria. 
Desean que mediante tal asesoramiento les resulte más fácil afrontar 
tareas desagradables que siempre van postergando, distinguir mejor 
los cometidos importantes de los que lo son menos y poder estable- 
cer una jerarquía congruente de prioridades. También quieren más 
tiempo para ellos mismos y sus intereses personales. Pero sobre todo 
esperan mediante un cambio en la actitud y el manejo del tiempo es- 
tar satisfechos consigo mismos. Muchos han llegado a un punto, en 
que claramente están descontentos de sí mismos, y están inseguros 
de si la forma de vida responde a sus concepciones de la misma vida. 

Ahí está la técnica química de 48 años, que teme que «la vida se 
le escape»; lo mismo le ocurre al maestro de 51 años, quien además 
cuestiona si realmente eligió su verdadera vocación. Y la doctora de 
49 años que desearía volver a encontrar tiempo para los amigos, y el 
técnico grafista de 42 años que no quiere «seguir perdiendo más 
años». La secretaria jefa de 37 años quiere hacer «por fin las cosas 
que realmente le gustan», mientras que la científica de 45 años 
«gustosa leería libros, que nada tienen que ver con su campo profe- 
sional». El empresario de 46 años tiene miedo de que le ocurra 
como a su padre, que «sólo vivió para la empresa» y que murió pre- 
maturamente de un infarto de miocardio. 

Presiona la sospecha de la midlife crisis, la crisis de la edad me- 
diana. Pero también clientes más jóvenes y notablemente mayores 
se lamentan en tono parecido y desean cambios. La estudiante de 
derecho de 24 años querría pasar pronto el examen final, con la es- 
peranza de encontrar en la profesión una satisfacción mayor que en 
el estudio, y la jubilada de 63 años, toda su vida ama de casa, se 
dice: «por fin podré hacer algo para mí» y querría apuntarse a estu- 
dios para personas mayores. 

Desde el punto de vista de esas personas su insatisfacción va es- 
trechamente ligada a su empleo del tiempo, y por lo mismo esperan 
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apoyo del asesoramiento correspondiente. Una clienta de mi aseso- 
ría lo expresaba así: «Tengo la ilusión de que cuando disponga de 
mi día, dispondré también de mí misma.» Para mí es interesante que 
tales personas sean perfectamente conscientes de que el fenómeno 
tiempo afecta a todo el hombre y no se refiere simplemente al tiempo 
que puede medirse con reloj. 

Por lo demás, muchos buscan secretamente el asesoramiento del 
tiempo, pero no quieren reconocer que no controlan su distribución 
del horario. Aquellas personas que hablan al marido, a la mujer o a 
los amigos acerca de tal asesoramiento, de ordinario se oyen decir 
que también deberían poder hacerlo por sí mismas. No se sienten to- 
madas en serio acerca de sus problemas; aunque mirándolo bien 
tampoco ellas comprenden por qué no pueden ordenar su tiempo en 
su propia satisfacción. A menudo han reflexionado ya sobre cómo 
podrían resolver los problemas de su tiempo y han ideado estrate- 
glas de solución, pero jamás las han llevado a efecto. Y empiezan a 
dudar de sí mismas. Si para los demás resulta tan sencillo solucionar 
los problemas del tiempo, ¿dónde encuentran ellos la dificultad? 

Llegados a este punto querría observar que mis clientes son per- 
sonas realmente muy comprometidas, con éxitos profesionales en 
su haber y con los pies bien asentados en el suelo. En modo alguno 
se trata de personalidades psíquicamente lábiles. Para muchos ni la 
vida profesional ni la privada han tenido un trazado rectilíneo: 
desde los estudios de una segunda carrera o una larga estancia en el 
extranjero hasta los cambios decisivos en su vida, debidos por 
ejemplo al divorcio o a una grave enfermedad, las más de las veces 
han demostrado una gran capacidad para imponerse y afianzarse. 

En mi opinión el que acudan a mi despacho de asesoramiento se 
debe a su misma personalidad, por cuanto que en general son perso- 
nas muy abiertas a sí mismas, a los otros y a las cosas de la vida. Las 
reacciones de amigos y compañeros al asesoramiento del tiempo o 
el hecho de que muchos acudan en secreto, se explican por cuanto el 
asesoramiento individual del tiempo todavía no es una institución 
socialmente establecida. Mientras que se acepta como algo perfec- 
tamente normal al asesor tributario o financiero, en el que se busca 
apoyo incluso en un plano muy personal, todavía no resulta tan es- 
pontánea la acudida a un consultorio del tiempo. 


96 


El estrés del tiempo en el individuo 


¿Y a qué se debe, si las personas no saben tenérselas con el 
tiempo? 


Las circunstancias externas como causantes del estrés del tiempo 


Hay multitud de situaciones con exigencias de tiempo, y no todas 
las personas las perciben como estrés temporal. Pero cuando se da, 
para uno resulta molesto y hasta amenazador, y para otro es más bien 
un reto. El comportamiento de cada uno frente al tiempo y los proble- 
mas que éste le plantea dependen esencialmente de su situación vital 
profesional y privada, de su historia personal y de su personalidad. 
De entre los factores, que producen diferentes situaciones de estrés 
temporal, las cuales presentan detalles y características diferentes en 
cada persona, pueden entresacarse algunas causas fundamentales. 

Ahí entran primero las circunstancias externas. En muchos ca- 
sos la previsión deficiente del acontecer diario dificulta el manejo 
del tiempo y deriva en una actitud de evasión y en un trabajo sin 
concentración alguna. Tales dificultades podemos ilustrarlas con el 
ejemplo de un cliente: el señor F. de 42 años. 

Durante varios años el señor F. fue el gerente de una gran em- 
presa gráfica, y con el tiempo se ha hecho autónomo. Cuando se de- 
cide a buscar asesoramiento sobre el tiempo, está muy insatisfecho 
consigo mismo y con su situación laboral. Por un lado, cree saber 
que realiza una gran labor; por otro, sin embargo, tiene la sensación 
permanente de que aún tendría que trabajar más. Una y otra vez se 
dice: «Eres demasiado perezoso, y no trabajas bastante.» Con fre- 
cuencia al final de la jornada tiene la impresión de no haber hecho 
nada, ni en calidad ni en cantidad. Las más de las veces trabaja en 
varias cosas al mismo tiempo, «salta» de una tarea a otra, sin termi- 
nar ninguna. Le resulta difícil concentrarse; cierto que cuando se 
sienta a un proyecto, hasta puede trabajar con gran concentración, 
pero «nunca la mantiene». En encargos importantes se atiene a lo 
planificado; pero una y otra vez rehúye las cosas rutinarias de cada 
día y sólo las despacha en el último minuto. Provoca a ciencia y 
conciencia la premura de tiempo y después se echa pestes. Su acti- 
tud de hurtar el cuerpo deriva en su «falta de disciplina». 
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Externamente el señor F. da más bien la sensación de sereno, 
aunque cuenta que desde hace aproximadamente dos o tres años 
está internamente inquieto, a veces hasta irritado y ahora hasta chi- 
lla en alguna ocasión. En contraste con lo que antes le ocurría, se 
agota rápidamente, con frecuencia vele por la noche y empieza a 
pensar en dejarlo todo. 

De buscar los motivos de las dificultades que el señor F. tiene 
con el tiempo exclusivamente en su persona y su supuesta falta de 
disciplina, no se haría justicia ni a él ni a sus problemas. Nos sentiría- 
mos tentados a invitarle a una mayor planificación y «disciplina». 
Las dificultades de concentración, la actitud de esquiva y el salto de 
un quehacer a otro tampoco son en su caso notas de su personalidad, 
sino que son el resultado de su exigente situación objetiva. Como ge- 
rente autónomo de una pequeña empresa, en mayor o menor grado 
tiene que ocuparse personalmente de todo y realizar a la vez múlti- 
ples tareas. En su jornada diaria entran las numerosas llamadas por 
teléfono, los cambios de fechas a corto plazo y numerosos encargos 
imprevistos. Difícilmente puede planificar su quehacer cotidiano, 
las prioridades tiene que cambiarlas de continuo y apenas le es posi- 
ble dedicar una detenida reflexión a un determinado proyecto nuevo. 

Podemos imaginar perfectamente que la deficiente posibilidad 
de previsión le induce a no iniciar con gusto cosas nuevas y rehuir- 
las más bien una y otra vez, pues ha de contar con que no podrá lle- 
varlas fácilmente a término. Sus dificultades de concentración deri- 
van del hecho de que contadas veces puede trabajar tranquilo. 

Volveremos más tarde sobre las dificultades de tiempo del señor 
F. Pero veamos primero algunas notas personales, que junto con las 
circunstancias externas favorecen el estrés del tiempo. 


Notas personales en la actitud frente al tiempo 
Existe toda una serie de formas de comportamiento, que a pri- 


mera vista tiene poco que ver con el tiempo, pero que dificulta en 
realidad la actitud frente al mismo. 
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He aquí un fenómeno, que a mí personalmente no deja de fasci- 
narme una y otra vez, aunque no todo el mundo lo relacione con el 
tiempo. Son muchos mis clientes que abren ya la conversación con 
este problema. Así, me llamó un señor para concertar una entre- 
vista, y a mi pregunta de qué se trataba me respondió simplemente: 
«Bueno, ya sabe usted, otra vez estoy rodeado de montones de pe- 
riódicos y revistas.» Para él era algo evidente que con ello iba ati- 
nado en lo del asesoramiento del «tiempo». (Cierto que en las pala- 
bras alemanas Zeitung y Zeitschrift, «diario» y «revista», entra la 
radical «tiempo», Zeit, pero no en la dirección de manejo del 
tiempo.) 

Aunque suele decirse que nada hay menos interesante que un 
periódico atrasado, cuya actualidad está ya superada, hay toda una 
serie de personas que no consiguen separarse de los viejos periódi- 
cos y revistas, a los que ni siquiera han echado una ojeada. En cierta 
manera se sienten obligadas a leerlos para «estar al corriente»; pero 
a menudo sólo porque están abonados a los mismos. 

Hacinan los periódicos y revistas sin leer y cada ojeada a los 
mismos provoca en esas personas un desencanto porque no los leen. 
Muchos leen los titulares y recortan los artículos que les parecen in- 
teresantes con el propósito de leerlos, cuando tengan tiempo. Los 
colocan intencionadamente en derredor para no olvidarlos. Un 
cliente aludía a los mismos con expresión certera y hablaba de sus 
«causas de acusación». Los recortes llenan las cestas de correspon- 
dencia, los anaqueles y carpetas, cubriendo a menudo la misma 
mesa de la cocina. 

Pero las más de las veces todo se queda en coleccionar artículos, 
pues cuanto mayores se hacen los montones tanto menos motivados 
se sienten los clientes aquí mencionados a prestarles atención. 
Cierto que piensan de continuo en ellos y hacen planes sobre 
cuándo los leerán (en vacaciones, durante la estancia en un balnea- 
rio, cuando el compañero se vaya de viaje). Y de ese modo gastan 
mucho tiempo —aunque sólo en el plano mental — en tales periódi- 
cos y revistas. Pero en cualquier caso no pueden decidirse a tirar 
todo ese material sin leer. 
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Ese «no poder decidirse a tirar» no se limita, sin embargo, a las 
revistas o recortes de periódico. A muchos de esos clientes les re- 
sulta notablemente difícil desprenderse de cosas de todo tipo: de 
viejas prendas de vestir, que desde hace ya mucho tiempo no se lle- 
van; de la vajilla superflua, los pañuelos raídos de tanto lavado o las 
sábanas que nunca se utilizan. Guardan prospectos publicitarios y 
boletines informativos y numerosos comprobantes escritos, cuya 
importancia ha prescrito hace ya mucho tiempo. No se atreven a 
desprenderse de todo ello, porque «alguna vez podrían necesitarlo». 
Además, los recuerdos de vacaciones y baratijas de toda índole lle- 
nan estantes y anaqueles. Muchos son aficionados a coleccionar ob- 
jetos que ocupan mucho espacio, como juguetes antiguos de hoja- 
lata o figuras de madera africana. Son muchos los que poseen 
enormes materiales fotográficos, que de buena gana ordenarían y 
archivarían. 

En una consideración atenta se echa de ver que el amontonar y 
atesorar tiene muchísimo que ver con el tiempo. Y es que esa multi- 
tud de cosas obliga a un constante quitar y poner, cuando se busca 
algo, algo que se recoge de un armario o que se vuelve a guardar. Y 
todo ello requiere tiempo. A esto se suma que en ese amontona- 
miento entran objetos, papeles o justamente recortes de periódico, a 
los que «se están enganchando» o a los que uno se aclimata y fami- 
liariza. Muchas de las cosas que se encuentran en la búsqueda pro- 
vocan nuevas ideas, que se anotan «brevemente» o que recuerdan 
otras cosas que se quieren sacar «de una vez», hasta que se acaba 
por no avanzar nunca hasta las cosas que realmente se deseaban, 
bien sea porque en el ínterin se han olvidado o porque, al haber gas- 
tado tanto tiempo, ya no queda el que se requiere para la búsqueda 
del verdadero asunto. 

El almacenamiento de muchas cosas es causa frecuente de que 
uno se encuentre rodeado del permanente desorden, que produce el 
hecho de sacarlas y meterlas; apenas se busca algo, aparecen obje- 
tos que de momento no interesan. Existe ciertamente la idea de que 
cierta cantidad de desorden responde muy bien a un determinado 
tipo de personalidad. Los ajenos al tema piensan con frecuencia que 
la persona afectada se siente a gusto en medio del desorden. Pero 
eso ocurre raras veces; al menos no es el caso de mis clientes, que 
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más bien sufren con ese desorden. Y les resulta molesto no poder 
arrancarse de muchas cosas, que les ocupan lugar y tiempo. 


Desorden en el lugar de trabajo 


El desorden no sólo es molesto en el ámbito de la vida privada. 
Muchos de mis clientes se lamentan también y sobre todo que sus 
escritorios y despachos están llenos de montones de papeles, de co- 
pias y asuntos sin resolver, de cartas sin contestar o de apuntes, ar- 
tículos de prensa especializada y libros de la especialidad sin leer. 
Pero insisten en que todo ello tiene que continuar a su alrededor, 
para que no olviden nada. 

Pero con todo ello provocan una parte de sus problemas de 
tiempo así como el desasosiego interno, del que se lamentan mu- 
chos. El desorden en el espacio irradia desazón, que en cierto modo 
produce el desasosiego interno e impide la concentración en el tra- 
bajo. Porque todo cuanto nos rodea lo recogemos a través de nues- 
tros Órganos sensoriales, y las más de las veces sin que nos demos 
cuenta de ello. Eso significa que la concentración se dirige simultá- 
neamente a varias cosas. Mentalmente nos desviamos recordando a 
la vez todo aquello que aún es preciso terminar. 

Nos ocupamos, por ejemplo, de un encargo de la firma A, y la 
mirada se desvía a un escrito de la firma B, con lo que mentalmente 
ya estamos ocupados con esta última. Ese apartarse del asunto a ve- 
ces dura un momento; pero en ocasiones hace que se deje a medio 
acabar lo que se tiene entre manos y que se estudie el otro asunto. Al 
final de la jonada una vez más se tiene la impresión de no haber he- 
cho nada. 

Cuando se amontonan los asuntos dejados a medias o sin termi- 
nar, nace la sensación de haber «perdido» el control y de no saber ya 
por dónd: empezar. Internamente esto intranquiliza asimismo y a 
veces hasta irrita, porque pensamos que todo se nos va de las manos. 

Si bien se advierte, las dificultades de tiempo son también pro- 
blemas de desorden. Y ello porque cuando nos desviamos de las co- 
sas que nos rodean, es necesario volver mentalmente una y otra 
vez a losasuntos respectivos y en cierto modo tomar carrerilla cada 
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vez para la concentración requerida. Con lo cual se dedica a cada 
una de las cosas mucho más tiempo del que sería necesario traba- 
jando de forma continuada en las mismas. 


Funcionar para otros, mas no para sí mismo 


Muchos de los clientes lo tienen todo perfectamente ordenado 
en el lugar de trabajo sin experimentar dificultades de tiempo, 
mientras se trata de cosas relacionadas con la profesión o se refiere 
a otras personas. Pero eso no lo consiguen, cuando se trata de ellos 
mismos. 

Así por ejemplo, la señora R., de 47 años y arquitecta de profe- 
sión, en el despacho de la empresa siempre tiene el escritorio des- 
pejado, la correspondencia despachada y todos los documentos y 
carpetas tan perfectamente ordenados, que cualquiera puede encon- 
trarlos sin dificultad. Lleva a cabo sus cometidos de manera cohe- 
rente y sus colegas la estiman por su exactitud y orden. También en 
privado «funciona» cara a los demás. Si, por ejemplo, su hijo adulto 
le pide ayuda en su declaración tributaria, le ayuda y con tal motivo 
hasta pone en orden su casa. También a su amigo sentimental le or- 
ganiza la casa de vez en cuando y le plancha las camisas, pues a ella 
le divierte darle una satisfacción. 

Pero en su propia casa reina el mayor caos. Papeles de toda ín- 
dole cubren la mesa del despacho y de la cocina, el tresillo y el se- 
creter. Ni siquiera junta los papeles y documentos para su propia de- 
claración de renta y en varias ocasiones ha tenido que solicitar de 
hacienda un aplazamiento. A menudo escribe listas de asuntos de so- 
lución inmediata, pero las más de las veces acaban perdidas entre 
otros papeles. Una y otra vez empieza de hecho a desplegar docu- 
mentos para catalogarlos y archivarlos; pero si por ejemplo se anun- 
cia una visita a corto plazo, vuelve a recogerlo todo en armarios y 
cajones, en los que a menudo los documentos permanecen durante 
semanas y meses olvidados por completo; y puede tratase de co- 
rrespondencia que hay que despachar como de órdenes de giro o de 
cheques que hay que cursar. Y se van amontonando nuevos papeles. 

También el gobierno de la casa le crea sus problemas, ya se trate 
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de la cocina o de la colada. Muchos de los vestidos no se los puede 
poner, porque los lava sí, pero no los plancha. 

Y aunque la señora R. piensa a menudo cómo ponerlo todo en 
orden, tan pronto como llega a casa se siente como paralizada. Si, 
por el contrario, espera una visita, es capaz en poquísimo tiempo de 
arreglar la casa y de preparar una comida en una atmósfera agrada- 
ble. Amigos y conocidos se pasman de que lo «controle» todo tan 
bien. Y la señora R. por una parte se alegra de ello, pero por otra su- 
fre justo a causa de esa imagen perfecta que los demás se forjan de 
ella. Tiene miedo de que algún día se descubra que no funciona. A 
menudo tiene que estar a la altura de unas expectativas, cuyo cum- 
plimiento le cuesta un gran esfuerzo; por ejemplo, las largas llama- 
das por teléfono, en las que otros le cuentan sus penas y preocupa- 
ciones en espera de sus consejos. Después de tales conversaciones 
la señora R. suele sentirse agotada por completo, sin que tenga des- 
pués gusto alguno para ocuparse de las cosas iniciadas. En vez de 
hacerlo se queda sentada ante el televisor recorriendo los distintos 
programas sin interés alguno. 

El problema (del tiempo) aquí descrito tiene que ver con el «no 
saber decir no». Una y otra vez encuentro personas, que se compro- 
meten a fondo por los demás, sin que apenas les quede tiempo para 
ellas mismas. En el caso de la señora R. podemos comprobar a las 
claras que no tiene energía alguna para sus propios asuntos. 

En muchas de esas personas se desencadena el sentimiento de 
que son utilizadas. Otras intentan conscientemente liberarse; pero 
—y es su propia impresión— dicen no cuando no deben. Después 
de lo cual andan dando vueltas sobre si su no ha sido correcto o si no 
han reaccionado con demasiada «dureza». Se ocupan mucho del 
contenido de las conversaciones, y eso también compromete su 
tiempo. 


La sensación de falta de tiempo 
Muchas personas no parecen tener sentido alguno del tiempo. 
Jamás prestan atención al tiempo que emplean en cada cosa, ni a 


cuánto deben o quieren aplicar a los diferentes asuntos. 
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No pocas veces esas personas tienden a llegar tarde. Es algo 
que a muchas les resulta cada vez notablemente penoso; a otras 
en cambio les parece normal que quien espera aguarde. La in- 
dicación de que quien espera posiblemente se sienta postergado 
les resulta nueva. (Una pequeña sugerencia para la persona que 
tiene que aguardar: Á quien cae siempre en la impuntualidad dí- 
gale cómo se siente usted en esa posición de espera; dígale que 
durante ese tiempo usted no puede concentrarse en ninguna otra 
cosa, porque en cada momento cuenta con la llegada de él; que el 
tiempo de espera es insoportable y que las agresiones se acumu- 
lan; o bien que está usted molesto por la falta de consideración 
del otro. Mientras al impuntual no se le diga lo pesado que resul- 
ta el tiempo de espera, probablemente no lo sabrá. No pode- 
mos partir sin más del supuesto espontáneo de que él se pone en 
nuestra situación.) 

Las personas que no tienen sentido alguno del tiempo acometen 
por lo general demasiadas cosas para un espacio de tiempo dema- 
siado corto. Y después se muestran desilusionadas, porque «ya es 
demasiado tarde» y no lo han acabado todo. También tienden a reci- 
bir muchos encargos partiendo de la idea de que ya saldrán a flote 
de alguna manera, sin reflexionar si realmente todo ello es hacedero 
en un cierto tiempo. 

El componente «vivencia temporal» en la conciencia del tiempo 
de tales personas les procura siempre el sentimiento de que el 
tiempo pasa demasiado a prisa. Son por lo general personas que de- 
ciden por ellas mismas sus tiempos y sus contenidos de trabajo, al 
menos en buena medida; por lo cual apenas están atadas a plazos 
impuestos desde fuera. Evidentemente eso induce a una pérdida de 
la conciencia del tiempo. 

También contamos con un ejemplo típico a este respecto: el se- 
ñor E., de 51 años, es profesor de historia y de alemán. Sus tardes y 
noches las dedica exclusivamente a la preparación de las clases y a 
la corrección de trabajos escolares. En un santiamén le dan las diez 
o las once, y se siente bastante agotado e insatisfecho al ver que to- 
davía le queda mucho por hacer. Nunca le queda tiempo para activi- 
dades de tiempo libre, con gran disgusto de su mujer y de sus dos hi- 
jos. Sólo los domingos por la tarde se esfuerza por quedar libre, 
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pero lo consigue raras veces, ya que por lo general todavía no tiene 
preparado el material para las clases del lunes. 

En su forma de trabajar el señor E. se concentra principalmente 
sobre los contenidos y la calidad de la enseñanza, pero no sobre el 
tiempo. No tiene ni idea, por ejemplo, del tiempo que necesita para 
cada una de las lecciones que imparte; y de ordinario prepara dema- 
siado material. En clase a menudo le sorprende el sonido de la cam- 
pana indicando que ya ha pasado la hora. También cree que su ense- 
ñanza les resulta aburrida a los alumnos y que debería ofrecer más; 
pero entonces necesitaría todavía más tiempo para su preparación. 
El señor E. asegura de sí mismo que es «aplicado, pero no capaz», 
puesto que «en un tiempo adecuado no prepara nada adecuado». Y 
sólo puede explicárselo porque en todo es «un tipo lento». 

Es curioso que personas con nulo o muy escaso sentido del 
tiempo se califiquen por lo general a sí mismas como personas len- 
tas. Tienen la impresión de que para todo necesitan más tiempo 
que los demás y señalan que siempre les ha ocurrido eso, tanto du- 
rante los estudios superiores como en la época escolar en que nunca 
podían terminar las tareas. 

En el ejemplo de la sensación de falta de tiempo resaltan con es- 
pecial claridad las consecuencias de nuestra conciencia social del 
tiempo. No conseguimos hacer frente a nuestras tareas, cuando nos 
orientamos por los tiempos de reloj y por los plazos y fechas. Un 
trabajo que se oriente por los asuntos que han de resolverse y en el 
que no se atienda al tiempo apenas si todavía es posible y nos crea 
conflictos con una forma de vida regulada por los tiempos del reloj. 


Exactitud y perfección 


El señor E. se califica a sí mismo de persona muy esmerada y 
consciente, que todo lo hace con gran precisión. No tiene ningún 
tipo de dificultades para concentrarse, y sus problemas están más 
bien en la dificultad que encuentra para volver a perder la concen- 
tración. Se sumerge por entero en los detalles y se olvida de sí 
mismo y del tiempo que se le escapa de las manos. En el señor E. 
esto se debe también a su exigencia de perfección. 
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Hay toda una serie de personas, que en su trabajo siempre están a 
la búsqueda de fallos, incoherencias y puntos débiles. Sólo se pre- 
guntan por lo que todavía no está ordenado o que es preciso mejorar. 
Nunca tienen en cuenta lo que ya está bien hecho. Con lo cual empie- 
zan a fijarse en los detalles y se pierden en el tiempo; lo que quiere 
decir que el tiempo pasa en realidad a ocupar un segundo plano de su 
conciencia. 

No a todos mis clientes les falta el sentido del tiempo, pero to- 
dos tienen una elevada exigencia frente a sí mismos y Su trabajo. 
Una característica, que sin duda ha contribuido también a su deci- 
sión de acudir a la asesoría sobre el tiempo. Porque a quien le es in- 
diferente que su trabajo sea o no perfecto, también tiene menos ne- 
cesidad de explicarse si realmente podría mejorar su empleo del 
tiempo. 

Naturalmente que se ha de estimar un alto nivel de exigencia. 
Pero unas exageradas exigencias de perfeccionismo no dejan de 
ocultar el peligro de ocuparse de las cosas más tiempo del necesa- 
rio. Se tiende a entrar en pormenores y dedicarles más espacio y 
atención de los que requieren. Muchas cosas no mejoran con traba- 
jar en ellas tres horas o sólo una, y muchas cosas tampoco merecen 
que se les dedique un tiempo inmenso. El señor E., por ejemplo, 
consumía mucho tiempo en la preparación de representaciones grá- 
ficas en su ordenador personal, las cuales habría podido trazar a 
mano en un tiempo notablemente más corto; aunque ciertamente 
habrían sido menos exactas. 

A menudo son precisamente los «perfeccionistas» quienes es- 
tán rodeados de un mayor desorden tanto en su casa como en su lu- 
gar de trabajo; el profano en el asunto difícilmente podría compren- 
derlo. Con la minuciosidad en lo pequeño soportan el desorden en 
lo grande, pues avanzan poco en su trabajo. 

Debido a las exigencias de perfeccionismo son muchos los que 
incurren una y otra vez en la premura de tiempo, pues les resulta di- 
fícil considerar y dar por terminado un trabajo. Son muchas las per- 
sonas que aprovechan incluso la premura de tiempo para burlar la 
exigencia de perfección y en cierto modo ahorrar tiempo: por 
cuanto si iniciasen un proyecto oportunamente, podrían «limarlo» 
hasta el último momento, porque a sus ojos nunca estaría lo bas- 
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tante bien. De ahí que sólo empiecen en el último minuto, debido 
sobre todo a que en el fondo saben que incluso en un tiempo corto 
pueden realizar un buen trabajo. Por lo demás, generalmente no pue- 
den gozar del tiempo «ahorrado», porque primero les ronda la idea 
de que tendrían que empezar pronto, y después surgen las dudas de 
si no se les habrán escapado algunos fallos. Finalmente, la exage- 
rada exigencia de perfección oculta también el peligro de ocuparse 
de muchas cosas, que también podrían delegarse en otros, en el caso 
claro está de que exista tal posibilidad. 

Seguramente que durante la lectura llevará usted ya un buen 
«tiempo» planteándose la cuestión de lo que se puede hacer, cuando 
a uno le resulta difícil delegar o decir no, cuando no se tiene un buen 
sentido del tiempo y se tiende a hacerlo todo con toda exactitud y, 
consiguientemente, hay un constante retraso en el tiempo. 


Posibilidades de una actitud no estresada frente al tiempo 


La evolución de nuestra actitud respecto del tiempo ha hecho 
que el individuo se sienta apremiado, cuando en su trabajo no pro- 
cede de una manera constante y pierde de vista el tiempo de reloj. 
Mas como la conciencia social del tiempo, que hoy tenemos, tam- 
poco responde evidentemente a la naturaleza del hombre, nos ve- 
mos obligados a pactar con la misma, si queremos mantenernos en 
medio de nuestras normas sobre el tiempo. 

No existen recetas patentadas para resolver las dificultades que 
cada uno tiene con el tiempo, por cuanto los problemas del tiempo 
vienen motivados por muy distintos factores. En su manejo del 
tiempo cada persona tiene que encontrar modos y caminos adecua- 
dos a su situación individual en la vida, a sus exigencias y a su per- 
sonalidad. 

Por lo demás, para la busca de formas de manejo del tiempo con 
las que mantener el equilibrio interior y la satisfacción consigo 
mismo, a pesar del peso de las tareas diarias en la profesión y en la 
vida privada, es necesario cumplir dos requisitos: primero, hay que 
ser sensible a la propia actuación en el tiempo y ser consciente de 
cómo se actúa con el tiempo en determinadas situaciones y de por 
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qué se hace. Sólo cuando se tiene conciencia de determinadas co- 
sas, se puede también cambiarlas adecuadamente, en la medida en 
que ello es posible. Y, segundo, hay que reconocer que en manera 
alguna estamos indefensos y pasivos en manos del tiempo. Porque 
el hombre es siempre alguien que hace algo con el tiempo, o mejor, 
en el tiempo, sin que sea el tiempo el que decide sobre el hombre. 

Según lo confirma el testimonio de mis clientes, el hombre es 
perfectamente capaz tanto de influir en los datos externos como de 
cambiar modelos establecidos de comportamiento en un tiempo re- 
lativamente corto, con sólo que tome conciencia de los mismos. 

Con el ejemplo de los desencadenantes de los problemas del 
tiempo, antes descritos, señalaré ahora algunos puntos de apoyo 
concretos para un manejo satisfactorio y consciente del tiempo, que 
incluso dentro del marco de nuestras circunstancias sociales hacen 
posible una utilización no estresada del mismo*. 


Cuando de nada sirven las mejores planificaciones del tiempo y se 
buscan subterfugios de continuo 


Entre tanto el lector y la lectora podrían tener ya más que claro 
que los problemas del tiempo en modo alguno tienen tanto que ver 
con la distribución y planificación del mismo como él o ella tal vez 
suponen. Cierto que los defensores de la gestión del tiempo insisten 
en que un plan de tiempos bien pensado y con unos objetivos y prio- 
ridades bien detallados asegura un comportamiento temporal efec- 
tivo. Pero una y otra vez personas, que han sido especialmente 
adoctrinadas en cuestiones de gestión del tiempo, me dicen: «Sabe 
usted, yo ya lo he probado todo, pero inútilmente.» Y ese «todo» 
puede también no funcionar. 

El tiempo no es una magnitud fija, que se pueda dividir y distri- 
buir. El tiempo es algo más que el tiempo de reloj que puede me- 
dirse, y tiene que ver con algo más que el cálculo en minutos, horas, 
días, semanas, meses y años. Y, como las condiciones del marco ex- 


66. Ya he señalado también en otro lugar las posibilidades de actuación para un manejo autocons- 
ciente del tiempo; cf. Plattner, 1.E., Zeitberatung. Die Alternative zu Zeitplantechniken, mvg-Verlag, Mú- 
nich/Landsberg am Lech 1992. 
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terior cambian de continuo, un plan de tiempos puede muy bien no 
servir de nada en el estrés del tiempo. Tan pronto como un suceso 
imprevisto, cual puede ser una visita inesperada, una larga llamada 
por teléfono o ciertas dificultades con compradores, etc. hace acto 
de presencia, el plan pronto deja de funcionar. Disgusto, cansancio 
o falta de interés dificultan a su manera conseguir la jornada planifi- 
cada y «fijada». 

Hacen entonces su aparición la desilusión por las supuestas de- 
ficiencias, la falta de constancia y la «falta de disciplina». Un plan 
de tiempos, que no se puede mantener, tiene unos efectos marcada- 
mente desmotivadores. Así como la fijación de un plan de tiempos 
incita y estimula, así también produce un sentimiento paralizante 
tan pronto como sus aportaciones no responden a lo esperado. Unas 
planificaciones de tiempo rígidas no responden por lo general ni a la 
situación ni a la personalidad del individuo. 

Volvamos al ejemplo ya citado del señor F., el grafista autó- 
nomo. Insiste en que no se deja «imponer» planes de tiempo; en que 
ni puede ni quiere encajonarse y hacer de 8 a 9.30 del reloj esto, y de 
9.30 a 9.45 aquello otro. Semejante distribución del tiempo, como 
la que se encuentra en una planificación del tiempo perfectamente 
fijada, estaría en su caso condenada de antemano al fracaso, entre 
otras causas porque su jornada diaria es difícil de prever en tiempos. 

Como ya queda señalado, el hecho de que raras veces pueda ocu- 
parse sin estorbos y durante un largo período de tiempo en una sola 
cosa induce el señor F. a «saltar» de una tarea a la siguiente, sin po- 
der terminar ninguna. Pero, no obstante las circunstancias externas, 
ese «salto» puede también reducirse en el caso del señor F El requi- 
sito para ello sería que prestase atención a «cuándo» deja las cosas a 
medio hacer, y más tarde se preguntase también de una manera cons- 
ciente lo importante que es el que «ahora» se cambie a lo otro. 

Si comprueba, por ejemplo, que evita distintas cosas cuando le 
resultan desagradables (porque requieren, pongamos por caso, una 
decisión o un trabajo de concentración notable) y busca consciente- 
mente esa escapatoria, le será más fácil o bien decirse a sí mismo: 
«Cierto que no tengo ninguna gana, pero a pesar de todo lo haré 
ahora» —y hacerlo así—, o bien reconocer: «Ahora no tengo nin- 
guna gana, y no lo voy a hacer.» 
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No es necesario en modo alguno continuar siempre y «con dis- 
ciplina» en lo que nos resulta desagradable; se puede también reco- 
nocer sin más la falta de ganas... También eso pertenece al ser hu- 
mano. Lo único realmente importante es decidirse de manera 
consciente en pro o en contra de lo que no nos gusta. Así nos evita- 
mos el pensar —generalmente de una forma no reflexiva— en con- 
sas molestas, en el sentido de «yo también debería hacer esto», lo 
cual impide en definitiva la concentración necesaria para lo que se 
está haciendo en ese momento. 

En la medida en que alguien admite que «ahora no» quiere ha- 
cer cosas que le son molestas, también le resulta más fácil el termi- 
narlas después, cuando se decida conscientemente en favor de las 
mismas. Uno determina personalmente después lo que quiere ha- 
cer, y en cierto modo también se decide libremente por lo molesto. 

En el caso del señor F. hay además otras condiciones para pro- 
porcionar un trabajo concentrado, como es sobre todo la de que se 
libera de las perturbadoras llamadas de teléfono. Es perfectamente 
posible que de cuando en cuando deje que por algún tiempo sea la 
secretaria la que reciba todas las llamadas, que él no esté para nadie 
y que pueda estudiar los asuntos en paz. Concederse tales tiempos 
resulta más fácil, si se toma conciencia de que en viajes de negocios 
o durante una reunión tampoco se está accesible a la gente. Y bien 
cabe reservarse esos tiempos para el trabajo de concentración, en el 
sentido por ejemplo de «hoy después de comer estudio...», si el re- 
paso de la jornada permite esperar que tales tiempos son en princi- 
pio posibles. Esto responde perfectamente a una planificación del 
tiempo, pero determinada por uno mismo. 

Una planificación del tiempo tiene que permitir una cierta flexi- 
" bilidad y también tolerar ciertos cambios. Mientras seamos cons- 
cientes de que decidimos por nosotros mismos lo que en un deter- 
minado momento es importante y que se ha de hacer «ahora», o que 
ahora se prefiere hacer, se experimentará un manejo del tiempo sin 
ningún tipo de estrés. Porque entonces no es la planificación del 
tiempo la que decide, ni se convierte en amenaza, carga o desafío, 
sino que es la persona la que decide por sí misma lo que quiere ha- 
cer y lo que no en ese momento. Incluso los plazos puestos desde 
fuera son entonces menos problemáticos, porque también en ese 
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caso se decide cuáles de tales plazos y compromisos son importan- 
tes para uno. Será más fácil mantenerlos y encontrar tiempo para los 
mismos. También frente a los imprevistos se mantendrá una actitud 
de mayor dominio, cuando se sabe que en el ínterin uno encontrará 
tiempos según los casos para trabajar con concentración. 


Cuando uno se encuentra molesto con los escritorios ordenados 


También un trabajo concentrado resulta difícil —como hemos 
ya indicado— cuando en el despacho y en la mesa de trabajo se está 
rodeado de montones de papeles, ordenadores y mil cosas más que 
distraen. Pero ¿qué se puede hacer, cuando uno sufre con el escrito- 
rio en orden y teme olvidar una cosa concreta si no la tiene dentro 
del campo visual? 

Una posibilidad muy simple para resolver ese problema con- 
siste en sentarse en otra mesa vacía para los trabajos que exigen una 
mayor concentración, y ocuparse allí con un «reposo óptico» del 
respectivo asunto. 

Por lo general las mesas de trabajo están llenas de cosas, cuyo 
despacho se enmarca en los denominados asuntos de trámite. Son 
parte esencial de una actividad profesional, y si bien se mira permiten 
la solución de asuntos «importantes». Pero intentamos que tales mi- 
nucias se resuelvan sólo «de paso»; podemos postergarlas y muchas 
podemos llevárnoslas en los viajes y dejarlas de nuevo en suspenso. 
Y aunque no trabajemos en ellas, les dedicamos mucho tiempo, por- 
que una y otra vez pensamos que «todavía» tenemos que resolverlas, 

Concederse de manera consciente tiempos, en los que se esta- 
blece un orden, forma parte asimismo de un manejo soberano del 
tiempo, por cuanto se confía en apartarse de cosas que eventual- 
mente aún se podrían necesitar. No son entonces los papeles y todos 
los demás objetos que ocupan un sitio los que dominan al dueño, su 
situación y su tiempo, sino que es la persona la que decide por sí 
misma y de una forma consciente cuánto espacio y tiempo quiere 
invertir en tales cosas. 

Entre tanto el señor F. ha resuelto ese problema procurando 
cada viernes por la tarde, y en compañía de su asistenta, clasificar 
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los asuntos. Algunos se los confía a ella para la lista de nuevas pro- 
puestas; para otros le dicta directamente unas cartas breves, decide 
de inmediato qué papeles han de conservarse y arroja muchos a la 
papelera. Admite que en ocasiones parece que su colaboradora está 
allí sentada perdiendo el tiempo; sin embargo tiene para él una mar- 
cada función de alivio, pues con la asistencia de otra persona resulta 
mucho más fácil clasificar y ordenar eliminando cuestiones como 
«¿Necesito esto todavía?» o «¿Qué hacer con esto?» Se elimina el 
peligro de perderse en la lectura de documentos y de entrar en deta- 
lles con la correspondiente pérdida de tiempo. Además, la colabora- 
dora está mejor informada. 

Cuando uno de propósito se toma tiempo para clasificar objetos 
o papeles y frente a cada uno se pregunta: «¿ Y qué haré, si alguna 
vez lo necesito y ya no lo tengo?», llega al conocimiento de que mu- 
chas cosas no vale la pena guardarlas, pues llegado el caso pueden 
obtenerse de nuevo. No resulta demasiado difícil establecer una dis- 
tinción entre cosas que realmente aún se necesitan, y muchas otras 
que no tienen ese carácter. Basta con aplicarse a ello de una manera 
consciente. 

Y eso es algo que no vale únicamente para los papeles. 
Cuando una clienta consigue liberarse de vestidos y ropa blanca 
(¡que llenaban nueve bolsas de basura!), siente una enorme sensa- 
ción de alivio y comprueba que hasta le proporciona insospecha- 
das ventajas de tiempo: el resto de los vestidos, blusas y trajes 
pueden ahora colgar libremente en el armario, y no a presión y 
arrugados como hasta ahora por la cantidad desorbitada de ropa; 
la señora se ahorra el tener que planchar cada mañana el vestido 
que va a ponerse. 


Cuando resulta difícil decir no 


Cuando una persona tienda por naturaleza a recibir y aceptar to- 
dos los encargos posibles y estar siempre a disposición de los demás 
sin dejarse tiempo para sus propios asuntos, debería empezar por te- 
ner en cuenta cuándo se siente inclinada a embarcarse en otros 
asuntos. 
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El «saber decir no» no consiste en apartarse de todo, sino que 
requiere una capacidad de autoafirmación. Por lo que respecta al 
manejo del tiempo, eso significa preguntarse de continuo y de 
forma consciente lo importante que es para uno el hacer «ahora» 
esto o aquello por los demás. Con dicha pregunta es perfectamente 
posible decidirse en favor del otro; lo único importante es que se 
haga a ciencia y conciencia. Se elimina entonces la escisión interna 
y el andar siempre pensando en si realmente uno habrá hecho lo 
bastante. 

Lo cual se aplica también a las llamadas por teléfono y a las 
conversaciones. Tampoco ahí consiste la solución en despacharlas 
de forma rápida y escueta. Se puede perfectamente escuchar al otro 
y atenderle. Cuando se vislumbra una conversación larga y por el 
momento no se tiene tiempo —o no se tienen ganas— para la 
misma, es conveniente preguntarse lo importante que es para uno 
mismo el escuchar «ahora» a la persona que lo solicita. Entonces re- 
sulta más fácil o bien decidirse a favor de la conversación o bien in- 
terrumpirla. Eso quiere decir que también se podrá escuchar mejor a 
la persona a la que se quiere atender, en vez de permanecer distraído 
durante la conversación. Y escuchando la propia «voz interior» 
también será más fácil decir al otro que ahora no tenemos tiempo 
para él. Se puede muy bien —si así se quiere— citarle «para otra 
vez»; y cuando esa promesa se cumple realmente, el otro no se sen- 
tirá postergado. 

En principio no hay por qué tomar el no como un rechazo, si se 
dice con franqueza y honradez. Mis clientes siempre se sorprenden 
grandemente, cuando se atreven a decir un no claro y con una con- 
vicción interna y los otros en modo alguno se sienten molestos ni 
ofendidos. Hasta tienen la impresión de que con ello son más respe- 
tados por sus interlocutores. En la medida en que marcan clara- 
mente sus límites aparecen más señores de sí mismos y por lo que al 
tiempo respecta eso les hace más independientes. 

En definitiva significa autoafirmación en el manejo del tiempo 
el decidirse de forma consciente en favor de sí mismo y del propio 
tiempo y el determinar si se dedica o no el propio tiempo a la otra 
persona. En cualquier caso habría que establecer asimismo lo que se 
quiere hacer con ese tiempo. 
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En el supuesto de que uno tienda a perderse en el tiempo, es 
conveniente preguntarse una y otra vez durante el trabajo: «¿Cuánto 
tiempo llevo trabajando ya en este asunto?» 

El señor E., el profesor al que más arriba nos hemos referido, presta 
ya atención consciente al tiempo que emplea en los distintos pasos para 
la preparación de sus lecciones y la corrección de los trabajos de los 
alumnos. Para él eso es muy instructivo e interesante, pues le propor- 
ciona la impresión de que por vez primera conoce y valora en qué em- 
plea su tiempo. Para él ahora es algo que se puede aprender y ha dejado 
de ser algo incalculable, que antes se le escapaba continuamente de 
las manos. Partiendo de ahí el señor E. ha empezado a considerar de an- 
temano el tiempo que habrá de necesitar para los distintos pasos labora- 
les, y a sabiendas calcula algo más de tiempo, pues en él hoy como ayer 
sigue latiendo el peligro de subestimar de alguna manera el tiempo. 

Por lo que se refiere a la preparación de las diferentes lecciones 
el señor E. también se plantea ya la cuestión de cuánto tiempo 
quiere emplear a ese respecto. Y en su caso la pregunta tiene espe- 
cial importancia, porque representa un paso por hacerse con el con- 
trol de sus exigencias de perfeccionismo, por las que antes perdía 
tiempo de continuo. 


Cuando todo se hace a la perfección 


Las personas que tienen la sensación de estar a merced del 
tiempo, si bien se examina son a menudo víctimas de sus propias 
exigencias de perfeccionismo. Para afrontar las mismas, de manera 
que no sea necesario mermar en un ápice la perfección deseada, es 
necesaria la confianza en sí mismo. 

Como en la situación de tener que decir no, también aquí habría 
que preguntar a la propia voz interior; y ello de forma que ante los 
diferentes trabajos se formule conscientemente la pregunta de qué 
importancia tiene para uno mismo el hacerlo «especialmente» bien. 
También puede ser provechoso detenerse durante el trabajo y pre- 
guntarse: «¿Me basta tal como ahora está?» 
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El estrés del tiempo en el individuo 


Con semejantes preguntas a uno mismo la persona no se aban- 
dona irreflexivamente a las exigencias de perfeccionismo, sino que 
cuestiona su trabajo y decide a ciencia y conciencia si es o no nece- 
saria una mejora ulterior. Sin que ello exija en manera alguna una 
renuncia al propio nivel de perfección. Por lo demás, es preciso 
confiar en la propia valoración y, en definitiva, tener confianza en 
uno mismo. 

En ocasiones debajo de un marcado afán de perfección se es- 
conde una inseguridad y falta de confianza en sí mismo; no se está 
seguro de si lo hecho es bastante bueno y no se tiene el valor de con- 
fiar en el propio juicio. Las más de las veces ni siquiera se cuestiona 
el propio juicio, sino que se parte sin más del supuesto de que el 
propio trabajo no deja de tener fallos. Muchas personas se entretie- 
nen demasiado en las distintas tareas que realizan, aunque hayan al- 
canzado esas exigencias cualitativas desde mucho tiempo atrás. Y 
les dedican más tiempo del que realmente es necesario. 

Con las preguntas al propio sentir se llega al conocimiento de 
que —como ya queda señalado— algunos trabajos realizados no 
mejoran a partir de un determinado punto, aunque se continúe reto- 
cándolos. Y muchas cosas ni siquiera merecen que se les dedique 
un tiempo inmenso. 

En caso de duda bien se puede confiar en el sentir espontáneo 
de que la decisión tomada de acuerdo con ese enfoque personal 
rara vez será falsa o equivocada. El primer sentimiento espontá- 
neo que provoca la pregunta dirigida a uno mismo es perfecta- 
mente fiable. Se basa efectivamente en nuestras experiencias an- 
teriores, que están almacenadas en la memoria, de suerte que están 
en relación con nuestras propias exigencias, nuestras actitudes y 
valoraciones. De ordinario se advierte en seguida si algo no va o 
no está en orden. Y también se puede rastrear ni más ni menos si 
algo está bien. 

Es cierto, sin embargo, que esto último lo rastreamos con menor 
frecuencia, porque —las más de las veces en forma totalmente irre- 
flexiva— buscamos primordialmente las fuentes de los fallos, in- 
cluso cuando las cosas ya están perfectas. Esto por desgracia lo 
aprendemos desde pequeños. Al niño se le dice principalmente 
lo que no debe hacer; y en el momento en que hace algo equivocado 
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tiene que contar con la reacción inmediata del adulto, pero no en el 
caso contrario. 

Escuchando la «voz interior» se llevarán a término los distintos 
cometidos con una disposición más segura y, por ello, también en 
un tiempo más corto. Á eso se añade que con la pregunta de si la 
cantidad y la calidad se nos aparecen como suficientes, de ordinario 
también se presta atención al tiempo, por cuanto el resultado del tra- 
bajo se pone en relación con el tiempo empleado y el que ha de em- 
plearse. Se elimina con ello el peligro de perderse en el tiempo y de 
dispersarse en los detalles. 

Como ya queda indicado, el hecho de que una persona no sea 
consciente de que es una «perfeccionista» encierra también el peli- 
gro de preocuparse por demasiadas cosas, tanto en la oficina como 
en casa. El acto de delegar supone una cierta confianza en la capaci- 
dad de los demás, y no siempre los demás responden a esa con- 
fianza. Pero a menudo no se conocen para nada sus capacidades, 
por cuanto apenas se les da ocasión para demostrarlas. También 
aquí cabe preguntarse ante los distintos trabajos lo importante que 
es para uno acabar personalmente esto o aquello. Es más fácil cono- 
cer las tareas de las que uno ha de ocuparse en persona. 

También las pequeñeces, a las que uno consigue escapar, pue- 
den representar claros alivios de tiempo, incluso en el ámbito fami- 
liar. Así, una clienta, que era enfermera y madre al cuidado exclu- 
sivo de dos hijos, confió a la hija de 11 años preparar la mesa para el 
desayuno de cada día y al muchacho de 14 quitarla y fregar los ca- 
charros del desayuno. Eso redujo su estrés de todas las mañanas; la 
mesa despejada y limpia de la cocina ya no le quitaba las ganas de 
regresar a casa al mediodía. 

El hecho de delegar quehaceres proporciona ratos libres, que se 
pueden dedicar a otras tareas (más importantes). Cuando alguien 
se fía de sí mismo y de sus valoraciones, le resulta más fácil valorar 
a Otros y darles un margen de confianza. Se sabe entonces lo que 
uno puede personalmente y lo que puede confiar a otras personas, 
de modo que es capaz de delegar con un sentimiento de mayor se- 
guridad. 


116 


2. Lo «precioso» no es el tiempo, sino la salud, 
los hijos, los amigos... 


Cada cosa tiene su tiempo. 


Eclesiastés 3,1 


El camino que acabamos de describir sobre el manejo autocons- 
ciente del tiempo puede parecer simple frente al hecho de que vivi- 
mos en una época, que se caracteriza por la velocidad y por el pro- 
greso rápido en todos los campos de la actividad humana. Se 
plantea la cuestión de si con una actitud consciente frente a uno 
mismo, las propias exigencias de perfección, el decir no, etc. pro- 
porcionan a largo plazo un remedio efectivo en la vivencia de estrés 
del tiempo y en la insatisfacción consiguiente, o si no equivalen a 
una insensata «lucha contra molinos de viento». 

Todo nuestro sistema económico se basa en el desarrollo y en el 
aumento de la productividad y apenas parece quedar sitio para un 
manejo sereno y autoconsciente del tiempo. Todo el que quiere sub- 
sistir en nuestra sociedad tiene que adaptarse a las circunstancias 
que forman la producción y a las condiciones que impone el marco 
del tiempo (de reloj). Parece como si al individualismo particular ni 
siquiera le quedase tiempo para preocuparse de sí mismo y plan- 
tearse la cuestión de qué es lo importante para él. Si se orienta en 
demasía por sus propias necesidades, ¿no existe incluso el peligro 
de no poder seguir la «marcha del tiempo» y de perder importantes 
«trenes de enlace»? 

De hecho hay que empezar por combatir una serie de condicio- 
namientos en el propio lugar de trabajo y en el entorno familiar, 
para hacer posible un manejo autoconsciente del tiempo. Pero el es- 
fuerzo vale la pena, y en modo alguno resulta absurdo, como voy a 
demostrar en las páginas siguientes. Se impone otra actitud tanto en 
el plano social como en el individual, pues nuestra relación actual 
con el tiempo afecta perniciosamente al hombre y le priva de su sa- 
tisfacción de vivir. 

Nuestra actitud ante el tiempo, con los caracteres que hoy pre- 
senta y tal como especialmente se ha forjado a través del desarrollo 
industrial y determinadas concepciones axiológicas filosófico-cris- 
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tianas, ha cambiado de hecho al hombre. Se ha convertido en un ser 
inquieto, impaciente, irritado, raras veces satisfecho con lo que 
tiene, amenazada su salud corporal por una serie de peligros y que 
parece no tener ya ni sitio ni tiempo para sus necesidades de relación 
y proximidad interhumana. La consigna «El tiempo es precioso» va 
asociada ante todo al aumento de dinero y al incremento de la pro- 
ducción y la velocidad; pero no a la salud, el tiempo para los niños, el 
tiempo para los amigos, el gozo de vivir, el ocio y la creatividad ... 
cosas todas cuyo carácter «precioso» consiste en que sólo ellas sal- 
vaguardan la satisfacción de vivir y el tiempo de la vida. 


Tiempo y salud 


Mientras que hasta hace unos años las enfermedades típicas de 
los ejecutivos eran el infarto de miocardio y las úlceras gástricas en 
la actualidad son las formas de enfermedad condicionadas por el es- 
trés las que se encuentran por doquier en todas las profesiones. En 
todas ellas juega un rol central la conciencia de que hay que organi- 
zar el tiempo en forma que resulte provechoso. A quienes ejercen 
un trabajo profesional como a los jubilados que ya no practican nin- 
guno o a las amas de casa les resulta difícil concederse tiempo a sí 
mismos, para sus aficiones y sus intereses personales, para su solaz 
y distensión. Eso representa un problema especial para los autóno- 
mos y quienes ejercen un trabajo liberal, por cuanto tienen que deci- 
dir por sí mismos sus tiempos de trabajo y en consecuencia piensan 
de continuo en que deberían o podrían llevar a cabo además esto o 
aquello. Si el lugar de trabajo lo tienen en la propia vivienda, les re- 
sulta particularmente difícil liberarse del trabajo y desconectar 
mentalmente. 

Y, sin embargo, el hombre necesita unos tiempos regulares para 
el descanso, si quiere conservar sus fuerzas corporales y mentales. 
Necesita unos tiempos en los que vive sin presión y en los cuales no 
tiene que llevar a cabo nada; tiempos en los que es libre de reloj y 
agenda y puede entregarse a ocupaciones, que le proporcionan una 
satisfacción personal. Pero muchos apenas se arriesgan todavía a 
hacer cosas, que no van asociadas a un objetivo determinado y que 
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simplemente significarían no hacer nada. Pretenden aumentar con- 
tinuamente sus realizaciones hasta que acaban alcanzando los lími- 
tes de su capacidad operativa. Las consecuencias son falta de con- 
centración, estados de agotamiento y afecciones psicosomáticas. 

Los problemas del tiempo tienen efectos directos sobre la salud 
corporal. Ya he demostrado que el hecho del estrés deriva de unos 
procesos cognitivos de valor y que va anejo a unas reacciones fisio- 
lógicas. En lenguaje sencillo eso significa que en el estado estre- 
sante se llega a una fuerte producción de hormonas, que estimulan 
el organismo a movilizar unas energías adicionales. Con lo cual el 
hígado, por ejemplo, produce azúcar sanguíneo, aumentan las pal- 
pitaciones y la presión arterial, se acelera la respiración y aumenta 
la tensión muscular. De ese modo se prepara el campo a ciertas en- 
fermedades, si el estrés es duradero. 

En el estrés del tiempo claramente se echa de ver que el hombre 
reacciona por entero con su psique y su cuerpo. Cuando se acumula 
el trabajo sin terminar, se manifiesta como «carga» sobre la muscu- 
latura dorsal y los discos intervertebrales; hoy ya se conocen las co- 
nexiones entre las molestias de espalda y los disgustos psíquicos; 
también las «ideas obsesivas» son una «carga» para la persona. La 
denominada «migraña de empresario» sólo se deja sentir los fi- 
nes de semana y por la noche; es decir, cuando es el momento opor- 
tuno de liberarse de las exigencias de concentración y dejar que 
aparezca la molestia mediante el dolor (de cabeza). Ante la presen- 
cia de algo incómodo o cuando aparece algo que escapa a nuestro 
control, se experimenta una presión en el estómago, que puede pro- 
vocar náuseas. El miedo a no hacerlo todo puede dificultar la respi- 
ración, y de repente el corazón empieza a doler. 

Según los datos de la Oficina de estadística, en Alemania mue- 
ren 460 000 personas al año por afecciones cardiovasculares; lo que 
representa aproximadamente la mitad de todas las defunciones. A 
escala mundial los fallos cardiovasculares constituyen la primera 
causa de mortalidad. La premura de tiempo entra ahí de una manera 
esencial, por cuanto fomenta un determinado comportamiento de 
riesgo: muchos la compensan con el tabaco y el alcohol, y legado el 
caso recurren a los estimulantes químicos, si el cuerpo está cansado 
y agotado. Personas, que viven en constante agitación y con escasez 
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de tiempo, a menudo no encuentran tiempo para alimentarse de una 
forma regular y sana. Con frecuencia me dicen mis clientes que por 
lo general olvidan la comida del mediodía, y que sólo lo advierten 
cuando a media tarde sienten el estómago «flojo». Pese a la mejora 
en los diagnósticos y a las posibilidades terapéuticas, se sabe que el 
tabaco, el alcohol, la alimentación deficiente, la falta de movi- 
miento y el consumo de drogas influyen decisivamente en el riesgo 
de muerte por afecciones cardiovasculares. 

A ello se agregan otros factores. Desde finales de los años cin- 
cuenta una serie de investigaciones ha demostrado que un determi- 
nado modelo de comportamiento —+el denominado comporta- 
miento tipo A— favorece la aparición de cardiopatías coronarias. 
El tal comportamiento se caracteriza por un marcado afán de rendi- 
miento con una fuerte actitud de competencia y una gran ambición; 
lleva anejas asimismo una tendencia a la agresión y la hostilidad así 
como la impresión subjetiva que tiene el afectado de estar perma- 
nente bajo una premura de tiempo. Todo ello se acompaña de reac- 
ciones vegetativas, como desasosiego, impaciencia e irritabilidad”. 
En abierto contraste está el modelo tipo B, con sus características de 
contar con tiempo, una mínima actitud de competencia, escasa 
agresividad y una mayor serenidad y distensión en general. 

Los científicos W. Friedman y R.H. Rosenman iniciaron en 
1960 un estudio a largo plazo, en el cual analizaron a 3154 varones 
sanos, entre 39 y 59 años, respecto de las características A y B. 
Ocho años y medio más tarde descubrieron que las personas de tipo A 
doblaban aproximadamente a las de tipo B en lo que se refería a 
cardiopatías coronarias. Los resultados de dicho estudio se han 
visto después confirmados repetidas veces. Eso quiere decir que el 
comportamiento de tipo A conlleva un riesgo de enfermar de cora- 
zÓón dos veces mayor. 

Esa división caracterológica de los tipos A y B no se presenta 
naturalmente en forma pura y tajante. Lo característico es que per- 
sonas, que pertenecen de manera más clara al tipo A, por lo general 
trabajan a diario durante más tiempo y rara vez se toman sus vaca- 
ciones completas, en comparación con las personas de tipo B. Acu- 


67. Véase Friedman, W. y Rosenman, R.-H., Der A-Typ und der B-Typ, Rowohlt, Reinbek 1975. 


120 


Lo «precioso» no es el tiempo, sino la salud, los hijos, los amigos... 


ciadas por el sentimiento de la premura de tiempo, las personas de 
tipo A procuran siempre trabajar más y a mayor velocidad, con lo 
cual acentúan su sensación de escasez de tiempo. No es que tengan 
un sentimiento menor de la propia valía, pero sí más lábil, oscilando 
de continuo entre la sobrevaloración y la subestima personal. Están 
convencidas de que su propio valor depende del rendimiento profe- 
sional que muestran, y de que los propios éxitos y triunfos sólo se 
logran a costa de los fracasos y pérdidas de los demás. 

Para nosotros es interesante aquí el hecho de que las causas de 
un comportamiento arriesgado del tipo A no han de buscarse única- 
mente en la persona respectiva. Hay que dirigir también la mirada a 
nuestra sociedad productiva, que con su principio de competitivi- 
dad fomenta la formación de las características del tipo A al igual 
que la adicción al trabajo, por ejemplo. El reconocimiento social, el 
éxito profesional y material refuerzan determinadas formas de con- 
ducta en el individuo y las mantienen; con lo cual se convierten en 
un peligro para la salud. 

Cierto que en estos últimos años la salud en el puesto de trabajo 
ha dado pie a numerosas intervenciones y medidas de prevención, 
pero siempre con la vista puesta exclusivamente en el trabajador y 
su comportamiento individual deficiente o arriesgado. Existen así 
programas, con los que pueden eliminarse formas de conducta noci- 
vas a la salud (como por ejemplo fumar) o determinados estilos de 
comportamiento (cual sería el comportamiento de tipo A). Pero ta- 
les propuestas no pueden aportar ninguna contribución efectiva al 
fomento de la salud, mientras que las condiciones de trabajo y las 
expectativas respecto de la eficacia productiva continúen siendo 
las mismas que hasta ahora. 

Los psicólogos de la salud señalan que se pueden afrontar unas 
exigencias excesivas, cuando se aprovechan de manera consciente 
las reacciones físicas y emocionales. De ahí que en los programas 
de fomento de la salud se introduzcan procesos de distensión corpo- 
ral, como la biofeedback o biorrealimentación. Con ayuda de los 
mismos se puede llegar a ser sensible a la propia reacción corporal. 
Pero el conocimiento no produce por sí solo ningún cambio. 
Cuando se da una identificación elevada con la profesión y alienta 
una fuerte ambición de calidad y cantidad, uno se dice a sí mismo, 
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cuando el cuerpo reacciona con señales de alarma: «Haz un es- 
fuerzo supremo» o «No te dejes ir sin más». Y entonces resulta difí- 
cil aceptar los límites del rendimiento. No pocas veces se «abusa» 
de técnicas de distensión, como el autogene training, que incremen- 
tan aún más la propia capacidad de rendimiento o que en situacio- 
nes extremas de estrés ponen a disposición técnicas con las que «se 
aguanta». 

Aun cuando no existan tales propósitos, mirándolo bien no deja 
de ser bastante triste que hoy en día el hombre dé la impresión de 
que ya no es capaz de relajarse sin el empleo de unas técnicas deter- 
minadas, ni de conseguir su equilibrio corporal y anímico por sí 
mismo. Lo único que necesitaría sería escucharse a sí mismo, para 
sentir cuándo necesita un descanso y comprobar lo importante que 
es para sí mismo otorgarse esos descansos, en una línea coherente 
por completo con un manejo consciente del tiempo. Pero son mu- 
chas las personas que no soportan esas pausas, porque no saben lo 
que pueden hacer durante las mismas. Y rápidamente aparecen el 
vacío, el aburrimiento y la insatisfacción. Por ello se prefiere recu- 
rrir a procesos de meditación y distensión ya previamente desarro- 
llados, a «viajes de fantasía» con audiocasetes, con la tranquilidad 
de saber que así se practica una distensión «inteligente». 

Como repetidas veces hemos puesto ya de relieve, el hombre 
moderno se empeña por hacer siempre algo útil y práctico. Y no so- 
porta por mucho tiempo pausas y descansos en el sentido de no 
hacer nada. Una clienta me decía una vez atinadamente: «Toda la 
naturaleza hace pausas, y el hombre es también parte de la natura- 
leza.» Pero el hombre no acepta tales pausas. Y eso se debe a la con- 
ciencia del tiempo como algo «precioso». Aunque también es una 
consecuencia directa de nuestra forma de trabajo industrial, como 
ya he indicado. 

Los oficios agrarios están integrados en los ritmos de la natura- 
leza, en los cuales entran las pausas naturales (por ejemplo, en el in- 
vierno). Por el contrario la actividad en una oficina o en una fábrica 
puede desarrollarse con independencia completa de las estaciones 
del año, de si es de día o de noche, de si llueve o hace sol. Por ello el 
hombre moderno decide por sí mismo cuándo empieza o termina 
el trabajo, cuándo hay días de descanso (fiestas) y cuándo hay fases 
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más largas de descanso (vacaciones). Mas, como ahí se trata de 
tiempos de pausa artificiales, el hecho de no observarlos no crea 
ninguna dificultad. En principio se puede continuar trabajando en 
esos tiempos, al menos mientras el cuerpo no reaccione con sínto- 
mas de cansancio y exija una «pausa forzosa» y natural. 

El ejemplo más impresionante de transgresión de los ritmos de 
tiempo naturales es sin duda el trabajo por turnos, en flagrante con- 
tradicción con la naturaleza humana. El organismo humano, en 
efecto, está ligado a un ritmo biológico de actividad y reposo, que 
discurre paralelo a la alternancia de día y noche; durante el sueño 
nocturno el hombre se abandona a la reparación de sus fuerzas. In- 
cluso en las personas, que durante años y decenios trabajaron du- 
rante la noche no se da una adaptación del biorritmo natural al ritmo 
artificialmente cambiado de vigilia-sueño. Las investigaciones de- 
muestran claramente que el trabajo nocturno, y muy especialmente 
el trabajo cambiante por turnos, representa un trastorno grave 
para el cuerpo y va acompañado por una serie de molestias para la 
salud. En las grandes empresas industriales se establecen por lo ge- 
neral de acuerdo con el reloj tanto los días de trabajo como los de 
fiesta, con el fin de evitar la paralización de las máquinas. Es nece- 
sario no perder nunca de vista que vivimos en una sociedad en que 
se valora más el pleno rendimiento de las máquinas que la salud de 
las personas que trabajan con ellas. 

Mas no sólo se pone en peligro la salud de los obreros fabriles 
en aras de la eficacia económica; también de los empleados, y espe- 
cialmente los que ocupan puestos directivos, se espera sin decirlo 
que estén dispuestos a hacer horas extraordinarias y a trabajar los fi- 
nes de semana (generalmente en el entorno doméstico y para pesar 
de la familia), posponiendo sus propias necesidades personales de 
recuperación y descanso. 

Por el momento bien poco puede esperar el individuo de que 
vaya a producirse un cambio social en las condiciones de trabajo. 
Por lo que si quiere conservar su salud y su equilibrio interno, habrá 
de aplicarse él mismo para conseguirlo. Y desde luego no tanto con 
empezar por ejemplo a dejar de fumar, cuanto dejando ante todo de 
someterse de manera irreflexiva a las normas del tiempo dominan- 
tes. Un primer paso en ese camino de no dejarse afectar por el dic- 
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tado del tiempo y de la efectividad consiste en que el individuo bus- 
que en sí mismo unos «rincones», en los que pueda adecuar conve- 
nientemente el tiempo a sus necesidades. Y debe tener confianza 
para exigirse tales «rincones», defenderlos de cara al exterior y po- 
nerlos así a su servicio y al de su salud. La autoconfianza y el respeto 
a sí mismo son requisitos esenciales para ello; desde la perspectiva 
de las recientes investigaciones sobre la salud se contemplan por lo 
mismo como «factores de protección» de la salud. 

Y aunque una persona esté atada a las estructuras fijas de nuestro 
mundo laboral y en él tenga escasas posibilidades de actuar de una 
manera autónoma, sí que debería preguntarse de continuo hasta qué 
punto incorpora las normas de tiempo y productividad allí vigentes 
al ámbito privado y personal. Cuando el individuo reconoce por sí 
mismo lo que es importante para él y las necesidades que tiene, sin 
duda que le resulta más fácil procurarse en el empleo del tiempo 
«rincones» o huecos, que responden a sus necesidades e intereses. Y 
ése es un paso importante para acabar creándose también en el ám- 
bito laboral unas condiciones que le posibiliten, incluso allí, un ma- 
nejo menos estresado del tiempo (y será entonces cuando, llegado el 
caso, también le resultará más fácil el dejar de fumar). 

En mi asesoramiento del tiempo vivo una y otra vez la experien- 
cia de clientes, que inician su actitud autoconsciente frente al 
tiempo en el ámbito privado y del ocio y que conocen relativamente 
pronto la existencia de tales huecos incluso en su diario trabajo pro- 
fesional. Comprueban que determinadas formas de comporta- 
miento son aceptadas sin más por colegas y jefes —aunque posible- 
mente también con una expresión inicial de perplejidad—, con sólo 
que formulen sus propósitos de manera inequívoca y con un senti- 
miento de seguridad en sí mismos. 

Debemos ser conscientes de que cada uno de nosotros es una 
parte de la sociedad y que por lo mismo también puede influir en el 
conjunto del sistema. Y desde luego en forma tal que en nuestro círcu- 
lo de influencia más estrecho, como puede ser nuestro lugar de tra- 
bajo, nuestra sección, nuestra familia, empecemos por organizarnos 
la vida de modo que, respondiendo a nuestras necesidades natura- 
les, se acerque lo más posible a unas condiciones libres de cualquier 
estrés. Entonces el individuo continúa siendo un miembro con ca- 
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pacidad de rendimiento en el conjunto de la sociedad. Quien vive 
permanentemente con miedo al infarto de miocardio, y aquejado de 
molestias de estómago y de otras enfermedades estresantes, termina 
acusándolo tanto en la cantidad como en la calidad del trabajo. 

Los efectos negativos del estrés del tiempo los encontramos asi- 
mismo en las personas que nos están más cerca, y sobre todo en los 
niños. 


Tiempo para los niños 


Nadie parecía advertir que, al ahorrar tiempo, en rea- 
lidad ahorraba algo bien diferente. Nadie quería recono- 
cer que su vida era cada vez más pobre, más uniforme y 
más fría. Quienes mejor llegaron a percibirlo fueron los 
niños, porque tampoco para ellos nadie tenía ya tiempo. 

Pero el tiempo es vida. Y la vida habita en los corazo- 
nes. Y cuanto los hombres más lo ahorran, tanto menos 
tienen. 


Michael Ende, Momo 


Deberíamos tomar conciencia de que la responsabilidad sobre 
un niño significa también darle tiempo y dedicarle tiempo. Pero 
¿cómo se puede llevar a cabo eso en el curso de una vida agitada y 
apretada, en la cual según parece el adulto apenas puede permitirse 
el lujo de «tener tiempo»? Les padres, muy comprometidos con su 
trabajo profesional, lamentan a menudo no vivir apenas el desarro- 
llo de sus hijos y que los hijos tengan pocas oportunidades de apren- 
der a conocer a su padre. Especialmente cuando los hijos son pe- 
queños, tienen que contentarse con padres de fin de semana, pues a 
lo largo de la semana, cuando el padre sale por la mañana de casa 
generalmente duermen, y duermen por la noche cuanto el padre re- 
gresa a casa tras muchas horas extraordinarias. Las condiciones de 
tiempo del mundo de los adultos marcan de manera decisiva la vida 
cotidiana de los niños, y a menudo sin tomar en consideración el 
sentido del tiempo que los niños tienen. 

Ya me he referido al hecho de que los niños tienen una concien- 
cia del tiempo diferente de la del adulto. Agobiamos a los niños en 
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el aspecto temporal, y las más de las veces sin ni siquiera advertirlo. 
Cuando por ejemplo esperamos de un niño que termine de jugar a 
una hora determinada o continuamente lo «arrancamos» de su juego 
porque el tiempo «apremia», no le concedemos el período de 
tiempo que corresponde a su necesidad de exploración y a su 
mundo de fantasía. En concreto eso significa que raras veces puede 
terminar su juego. Y cuando esas situaciones se amontonan, aca- 
bará por perder el gusto de distintos juegos y hasta su capacidad de 
interesarse por ninguno. La consecuencia está en los niños que se 
aburren al poco tiempo por su falta de interés. 

En el ejemplo de los niños se echa de ver claramente cuáles son 
los efectos de nuestra actitud frente al tiempo sobre el bienestar de 
los demás, y cómo esto repercute en último término sobre nosotros 
mismos. Cada vez son más los niños a los que se diagnostica o, me- 
jor, se etiqueta como «hiperactivos»; lo que no tiene nada de ex- 
traño. Pues son tantos los adultos, y en consecuencia también los 
progenitores, asimismo hiperactivos, que pasan «a todo correr» de 
una actividad a otra y no tienen tiempo para ocuparse de los niños 
con tranquilidad. La agitación de una madre y de un padre, que ex- 
perimentan de continuo la premura de tiempo, se transmite también 
al niño haciéndole un ser inquieto y «crispado». 

También a las madres con un trabajo profesional se les antoja 
difícil encontrar tiempo para jugar con los niños. Apenas queda 
tiempo para contarles cuentos y leerles historias, sustituyéndolo con 
las casetes de cuentos y los programas de televisión. Y, sin em- 
bargo, podría ser fácil procurarse decididamente tiempo para sus hi- 
jos y proporcionarles así un mayor equilibrio. 

La señora B., por ejemplo, de 38 años, tenía la sensación de que 
sus dos hijos, de tres y cuatro años de edad, estaban profundamente 
molestos, y pocas veces podía ella atender de forma continuada a 
los quehaceres de su casa. Sus niños estaban todavía en una edad, en 
la que no podían distraerse solos por un período largo de tiempo. 
A la madre le resultaba difícil tomarse tiempo para jugar con los ni- 
ños, porque siempre le aguardaba mucho trabajo en casa. Y se pro- 
dujo un intercambio: cuanto más deseaba ella que los niños se en- 
tretuviesen solos, tanto más procuraban ellos «detenerla» y ganarse 
su atención y sus cuidados. 
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Pero a medida que asistía al asesoramiento del tiempo la señora 
B. empezó a fijar tiempos, en los que se ocupaba por entero de sus 
pequeños. Cada mañana tomaban el «bocadillo» juntos, y después 
ella se dedicaba al juego de los niños. Y pudo entonces comprobar 
que bastaba con que estuviese presente y los mirase para que los ni- 
ños se entretuvieran jugando con elementos de construcción o cual- 
quier otra cosa. La señora B. prestó atención a que el juego en co- 
mún se convirtiera en un ritual y siempre a la misma hora; es decir, 
después de haber tomado el «bocadillo». Ella consiguió transfor- 
marlo en la «hora del juego». 

Para los niños son importantes el orden y la regularidad, y des- 
arrollan también su relación con el tiempo sobre todo a través de rit- 
mos y rituales, que caracterizan el curso de una jornada. Una misma 
secuencia de sucesos diarios (horas fijas para comer) y unos rituales 
(por ejemplo el cuento de buenas noches) le proporcionan al niño 
puntos de orientación temporal y una seguridad. 

Por las tardes la señora B. introdujo una «hora de arrumacos», 
en la que hacía que los niños se acostasen a su lado, les rascaba la 
cabeza y los acariciaba. Para ello ponía música clásica. La señora 
comprobó que también para ella era hermoso mirar sencillamente a 
sus hijos, contemplar sus caras, sus ojos y sentirlos cerca sin tener 
que hablar mucho. Ella misma lamentaba no haber podido «gozar 
de lleno» la primera infancia de sus dos pequeños. 

Los niños de la señora B. aprendieron muy pronto que tenían a 
su madre regularmente para ellos. Y con la seguridad de que cada 
día disfrutarían de su «hora de juego y de arrumacos» pudieron an- 
tes desprenderse de ella en otros ratos. 

El ejemplo de la señora B. demuestra que no cuenta tanto la can- 
tidad de tiempo, que es necesaria para satisfacer las necesidades de 
atención que el niño experimenta. Lo importante para un niño es la 
certeza de que regularmente gozará del tiempo de la madre y del pa- 
dre y de que no tendrá que luchar cada vez por ganarse su deseada 
atención. 

Con la actitud de aprovechar siempre de una manera «efectiva» 
el tiempo «precioso» nos olvidamos evidentemente de que también el 
tiempo que empleamos en jugar con los niños es un tiempo gastado 
con sentido. Cuando progenitores y educadores afronten el tiempo 
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de un modo consciente, también las personas profesionalmente 
comprometidas conseguirán reservarse de propósito un tiempo para 
los niños y para tener en cuenta sus necesidades y su sentimiento del 
tiempo. Y en la medida en que los tratemos con mayor tranquilidad 
y serenidad, también los niños serán más equilibrados y menos 
«nerviosos». 


Tiempo para los amigos 


Hasta ahora hemos estudiado los efectos del estrés del tiempo 
sobre el cuerpo y la psique (en el adulto y en los niños). Pero tiene 
también una importancia decisiva en el ámbito social. La Organiza- 
ción Mundial de la Salud define ésta no simplemente como la au- 
sencia de enfermedad, sino como un estado de «completo bienestar 
corporal, psíquico y social». 

Si la escasez y la premura de tiempo son compañeros perma- 
nentes de la vida diaria, el tiempo no sólo se limita para la familia 
sino que tampoco queda para los amigos. Varios de mis clientes 
consideran molesto y una pérdida de tiempo el encontrarse con ami- 
gos y conocidos, y muchos apenas se conceden tiempo para ello, si 
bien piensan después con mala conciencia en lo que han dejado de 
hacer. 

Y es precisamente entre las personas autónomas y las que ejer- 
cen un trabajo liberal entre las que, a la corta o a la larga, eso con- 
duce a que apenas traten a nadie fuera del entorno profesional, por- 
que no tienen «tiempo alguno». 

Los clientes hablan de amigos, que geográficamente están muy 
lejos: gentes que viven en Nueva York, en París, en Siena y en el 
otro extremo del país. En el propio lugar de residencia apenas si 
mantienen contactos privados, y experimentan esa falta de contac- 
tos como marcadamente pesada. Un cliente, empresario autónomo, 
describía así la transformación de su círculo de amigos y conocidos: 
los verdaderos amigos de la época estudiantil viven muy lejos, ape- 
nas si ya los vemos. También los contactos telefónicos se han redu- 
cido en el curso de los cambios de vivienda, y si bien se mira esas 
amistades se evaporan cada vez más. Ya no se participa en la vida 
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del otro, con lo cual también nos alejamos internamente unos de 
otros. Entre tanto se ha introducido en círculos, que corresponden a 
su status como empresario. «Después se te invita justamente a casa 
del director del banco, que es una persona amable, pero donde hay 
que pensar muy bien lo que se dice.» En el fondo de su corazón mu- 
chos de esos clientes se sienten solos y lo disimulan con «más tra- 
bajo». El problema del alcoholismo podría tener también ahí una de 
sus causas. 

Pero los amigos son muy importantes para la persona. Desde una 
perspectiva antropológica el hombre es por naturaleza un ser social, 
y siente una necesidad radical de compañía así como de vínculos, 
protección y reconocimiento social. Desde la década de los setenta 
vienen haciéndose numerosas investigaciones, que demuestran la 
importancia que tiene la vinculación del individuo a un círculo de 
amigos y conocidos: quien apenas tiene buenos amigos más bien 
tiende en las situaciones difíciles a peligrosas actitudes anímicas. Y 
las depresiones, los estados de angustia y los trastornos psicosomáti- 
cos pueden ser la consecuencia. De ahí que la investigación más re- 
ciente sobre la salud haga hincapié en la importancia de los «recur- 
sos sociales» para la conservación del bienestar biológico. 

Sin duda que los contactos sociales son también posibles en el 
lugar de trabajo; pero discurren más bien en el ámbito comercial y 
burocrático. Además, y debido al principio dominante de compe- 
tencia, el compañero o la compañera se convierten en rivales poten- 
ciales. De ahí que no asuman la función relajante que corresponde a 
los amigos y conocidos fuera del entorno laboral. 

Los amigos nos proporcionan un sentimiento de seguridad, con- 
fiamos en ellos y en ocasiones también podemos esperar de ellos un 
apoyo concreto. De los amigos recibimos un reconocimiento y es- 
tima, sin que para ello tengamos que hacer nada, simplemente por- 
que somos nosotros. Podemos comportarnos y mostrarnos tales 
cuales somos y no es necesario representar ningún papel. 

El tiempo para los amigos, en el sentido de una relación con- 
fiada y genuina, tiene una función emocionalmente liberadora. To- 
marse tiempo para los amigos debería ser asimismo parte de una ac- 
titud consciente frente al tiempo y debería contribuir de una manera 
decisiva a nuestra satisfacción vital. El intercambio de ideas con 
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ellos puede representar un enriquecimiento, del que la propia creati- 
vidad puede «alimentarse». Las conversaciones con los amigos es- 
timulan la reflexión y brindan la oportunidad de hablar sobre ideas 
personales que por ejemplo no confiaríamos a compañeros de tra- 
bajo; a menudo nos «dan alas» y nos incitan a la realización de las 
propias ideas. 

Por lo demás, las amistades hay que «cultivarlas», y eso re- 
quiere tiempo. Cuando nunca se tiene tiempo para el otro, éste 
pronto se siente postergado y experimenta la sensación de no ser ya 
importante para nosotros. Cuando los encuentros con los amigos se 
revocan y posponen una y otra vez a causa de compromisos «más 
importantes», se produce un sentimiento de desilusión. Quien 
nunca tiene tiempo para los amigos no puede esperar que éstos lo 
llamen de continuo, cuando una y otra vez tienen que contar con ex- 
cusas y dilaciones. Pronto sigue cada uno su camino, aunque esta 
solución tal vez resulte dolorosa. 

Un matrimonio o una pareja estable no hace amistades en 
vano. Bien al contrario, cada relación de pareja se descarga y ali- 
via, si cada uno tiene sus propios amigos. Y eso porque la perso- 
nalidad de cada uno es muy compleja y el compañero o compa- 
ñera no puede estar siempre a la altura de todas las necesidades y 
deseos del otro. Cuando se tienen varios amigos, cada uno puede 
cubrir una parcela distinta de la propia vida (y, por ejemplo, con 
uno se practica algún deporte y con otro se va al teatro); con lo 
cual uno está de ordinario más satisfecho consigo mismo y con el 
compañero o compañera. 

Mi pregunta acerca de unos amigos propios sorprende a más de 
uno de mis clientes, pues no encaja con su experiencia de no em- 
prender nunca nada sin el compañero. Pero la causa no está en la 
orientación profesional. Las parejas al conocerse realizan en común 
todas las actividades, y pronto tienen un círculo de amistades en co- 
mún. Los contactos con los amigos de la época en que todavía vi- 
vían solos a menudo desaparecen muy pronto. En la fase de crea- 
ción de la familia se reducen los contactos exteriores, porque los 
niños absorben mucho; y, excepción hecha de los parientes, apenas 
si se invita o visita a nadie. El deficiente contacto extrafamiliar se 
hace problemático, cuando los hijos inician su propio camino y aca- 
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ban marchándose. Entonces los cónyuges tienen, en efecto, que 
aprender de nuevo a convivir solos; lo cual significa vivir a dos y 
cuidarse ellos mismos de su sostenimiento y diversión. A menudo 
experimentan sensación de vacío y no consiguen disfrutar de su 
tiempo recuperado. Con lo cual en muchos casos ya se ha filtrado la 
«soledad de dos» en compañía. 

En ocasiones la mutua aproximación se ve dificultada por los 
modelos de comportamiento aplicados, con los que cada uno «hace 
ya mucho que pierde los nervios». Al mismo tiempo los cónyuges 
han olvidado emprender nada por su cuenta. Como están acostum- 
brados a presentarse juntos, prefieren no asistir a reuniones con tal 
de no hacerlo solos, si por ejemplo el otro tiene que trabajar, está 
cansado o simplemente no tiene ganas de acudir. Y se sientan des- 
ilusionados frente al televisor y están descontentos con su vida. 

No pocas veces se llega a una crisis de identidad, y no es casual 
que crezcan los porcentajes de separaciones después de 20 años de 
matrimonio, y por tanto con la marcha de los hijos. Sobre todo las 
mujeres sin un trabajo profesional padecen entonces el denominado 
síndrome empty nest-mother (madre de nido vacío) al no sentirse ya 
útiles, y sufren de soledad. Con frecuencia falta ya un círculo de 
amistades propio. Y si no hay un empeño por establecer contactos, 
no se tiene a nadie con quien salir, cuando realmente apetece. En el 
caso de una separación el círculo de amigos comunes —si es que 
existe— suele quedarse con el marido. Y la mujer no sólo se siente 
doblemente abandonada, sino que lo está de hecho. Á este respecto 
observa el sociólogo Ulrich Beck: «No es tanto el apoyo material y 
el amor los que mantienen unidos el matrimonio y la familia, sino el 
miedo a la soledad. Lo que amenaza o se teme más allá del mismo 
es tal vez en todas las crisis y conflictos el fundamento más estable 
del matrimonio: la soledad»*, 

Pero la soledad no significa en todos los casos estar solo. La so- 
ledad es un sentimiento, y es perfectamente posible sentirse solo en 
medio de mucha gente. La soledad y el vacío interiores se esconden 
a menudo en personas que apenas pueden «salvarse» de amigos y 


68. Cf. Beck, U., Risikogesellschaft. Auf dem Weg in eine andere Moderne, Suhrkamp, Francfort 
1986, p. 188. 
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conocidos. Pero las más de las veces se trata de conocimientos su- 
perficiales, que se basan en un juego de roles con una fachada ex- 
terna y que en el fondo representan una huida de la soledad interior 
y del insoportable estar solo que lleva anejo. El estar solo no es en 
modo alguno algo negativo; puede ser incluso importante para en- 
contrarse a sí mismo y podría darse en una relación equilibrada con 
el encuentro de amigos. Y la actitud consciente frente al tiempo le 
abre a uno caminos para reservar de propósito tiempo para los ami- 
gos y para sí mismo. 


Tiempo para estar solo 


Muchas personas sienten el hecho de estar solas como un que- 
darse en soledad o incluso como un verse abandonadas. Pero el es- 
tar solo puede vivirse muy bien de forma positiva. Ofrece posibili- 
dades de ocuparse sin estorbo de cosas que a uno le gusta hacer, y en 
la quietud del propio silencio se puede alcanzar el reposo corporal y 
espiritual. "También quien está solo puede sentirse a gusto y puede 
sentirse seguro. Basta con reconocerlo de forma consciente. 

Mis clientes quedan sorprendidos, cuando se les someten pro- 
puestas para estar solos, aunque pronto les complace la proposición. 
Ya se trate de irse solo en bicicleta y disfrutar de la naturaleza de- 
jando atrás el trabajo en el sentido más literal del término; de sen- 
tarse a solas en el café y observar simplemente lo que allí ocurre; o 
de irse solo a la sauna o al cine y dejar que fluya la película sin tener 
que «desmenuzarla» de inmediato..., en todos esos casos es posible 
distenderse y recuperarse espiritualmente, en la medida en que se 
toma conciencia de que ese «ahora» es el tiempo que a uno le perte- 
nece por entero y en el cual no es necesario ni trabajar ni representar 
nada. 

También se puede pasar un buen día o una hermosa velada en 
casa con un baño caliente y una música relajante, hojeando tranqui- 
lamente los periódicos o cualquier otra lectura ligera. Quizá puede 
ser también una fuente de placer el dormir mucho. 

Aun en el caso de no sentirse bien con estar solo, eso no tiene 
que ser necesariamente negativo, si uno admite que en ocasiones 


132 


Lo «precioso» no es el tiempo, sino la salud, los hijos, los amigos... 


también puede irnos mal. En ocasiones el aburrimiento hasta puede 
provocar la creatividad, si se confía en poder soportar el aburri- 
miento y abandonarse al mismo. La aceptación consciente hace ya 
que las más de las veces ese aburrimiento se olvide y surjan ideas que 
nos permiten «seguir avanzando». 

Justamente en los ratos, en los que nos encontramos solos, po- 
demos hallar ideas nuevas y creativas. Por ejemplo, una clienta se 
decidió a toda prisa a coger el último vuelo con destino a Grecia y 
ya no tuvo tiempo de meter en la maleta algunos libros. De mo- 
mento eso la irritó, pues ¿cómo iba a ocupar su tiempo libre? Em- 
pezó por pasar cada día varias horas tendida y paseando «simple- 
mente» por la playa. «Y se me ocurrieron allí tantas buenas ideas, 
que me alegré de verdad por no haberme llevado ningún libro», 
contaba después. Por supuesto que también un libro puede sugerir 
ideas creativas (y espero que también el presente lo consiga); pero 
lo que importa es el tiempo que en la lectura otorgamos a las propias 
ideas. Son muchas las personas que «devoran» un libro tras otro, sin 
que a menudo puedan decir después lo que han leído. 

Los tiempos para uno solo hacen posible el verdadero ocio, en 
la medida en que se consigue holgazanear y no hacer nada sin mala 
conciencia. «Junto a muchas otras artes pasadas de moda [está] 
también la de la ociosidad en decadencia y fuera de crédito y ejerci- 
cio», escribió Hermann Hesse en su Kunst des Mússiggangs*”. Por 
su asociación con la holgazanería, el «ocio» ha desaparecido casi 
por completo de nuestro vocabulario. 

También dentro de la familia y de la relación de pareja son im- 
portantes los tiempos «libres» (de la familia), en los que se hace 
algo con los amigos o a solas. Las personas profesionalmente muy 
«atadas» apenas se atreven a partir el tiempo libre que aún les queda 
de su trabajo en «tiempo para la familia» y «tiempo para sí mismo». 
Aunque precisamente de ese modo también la familia se aprovecha- 
ría, si el compañero o la compañera —respectivamente, el padre o 
la madre— estuvieran menos irritados y nerviosos y con vistas al 
descanso pudieran abandonarse al mismo en el «tiempo para la fa- 
milia» no sólo de un modo superficial —y en el fondo también con 
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rechazo—, sino de una manera efectiva. Cuando se tiene tiempo 
para uno mismo, se puede después al estar con otros acercarse me- 
jor a éstos. Cuando clara y francamente se le dice al otro que se ne- 
cesitan y se quieren tener tiempos para uno mismo, uno se los con- 
cederá a sí propio y se los concederá al compañero con sentimientos 
más serenos, y éste acabará aceptando mejor «mi tiempo». 

Mas también es importante el grado de posibilidades especiales 
con que se cuenta para poder retirarse, por ejemplo a una habitación 
propia. Muchos de mis clientes, aun habitando una casa entera, no 
tienen una habitación propia. A las mujeres eso les afecta más que a 
los hombres. Incluso en una vivienda pequeña tendría que ser posi- 
ble el que cada uno tuviera un «rincón» propio, sabiendo el otro que 
«allí» querría que le dejasen en paz. 

Precisamente cuando se está atado a demasiadas obligaciones 
profesionales y familiares, habría que otorgarse de cuando en 
cuando y con plena conciencia unos tiempos y dejarse ir a sus an- 
chas. Esperamos de nosotros llevar a cabo siempre algo mejor, sin 
pensar que eso sólo se consigue si nos concedemos tiempos, en los 
cuales no tenemos que hacer nada. Si escuchamos nuestra voz inte- 
rior, descubriremos cuándo tenemos necesidad de ello, y con tanta 
mayor facilidad —justo por hacerlo de forma más consciente— nos 
lo otorgaremos. Y si a una persona sigue resultándole difícil dejarse 
convencer a menudo para determinadas actividades (de tiempo li- 
bre), debería proponerse a sí misma un plazo, en esta nuestra época 
de plazos y compromisos. 


3. Conclusión: la conciencia del tiempo y la autoconciencia, re- 
quisitos para una actitud no estresada frente al tiempo 


Hemos visto lo importante que es la autoconciencia y la con- 
fianza en sí mismo para el manejo del tiempo. En una consideración 
más pormenorizada se echa de ver el estrecho acoplamiento entre 
autoconciencia y conciencia del tiempo, influyéndose mutuamente. 

Las personas, que tienen la impresión de «fracasar» en el tema 
del tiempo y de «no hacer todo» lo que deben, empiezan a sentirse 
inseguras y a dudar de sí mismas, al menos por lo que respecta al 
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empleo del tiempo. ¿Conseguirán alguna vez lo que se proponen, 
cuando a diario fracasan en el control temporal de sus tareas? Po- 
nen en tela de juicio sus objetivos (en su perspectiva temporal) y se 
cuestionan a sí mismas. Una autoconciencia deficiente en el em- 
pleo del tiempo no excluye la actuación plenamente consciente en 
otros campos y cuando se trata, por ejemplo, de la profesión el pre- 
sentar de forma convincente las propias ideas o los resultados del 
trabajo. 

La autoconciencia («ser consciente de sí mismo») supone el ser 
consciente de lo que se hace y lo que se quiere, a la vez que se escu- 
chan las necesidades, los sentimientos y las ideas personales. Lo 
cual significa preguntarse internamente por lo que uno quiere, por 
lo que considera correcto, por lo que piensa de esto o de aquello, por 
cómo valora personalmente las cosas. La escucha de la «voz inte- 
rior» y la confianza en su juicio certero proporcionan seguridad y 
fuerza. Eso capacita a su vez para emprender tareas, que son difíci- 
les, incómodas y prolongadas, y que a primera vista aparecen como 
imposibles de controlar en tiempo. En la medida en que uno se 
siente bien y aborda un trabajo con confianza en sí mismo, de ordi- 
nario se avanza más que cuando se tienen dudas sobre la propia ca- 
pacidad; esto último tiene más bien efectos paralizantes. 

La seguridad y la confianza en sí mismo son elementos capita- 
les de una actuación autoconsciente, y son las únicas que posibili- 
tan un control soberano del tiempo. Ahí entra también la autoafir- 
mación. Y no ha de confundirse con un egoísmo falsamente 
entendido, que funciona a costa de los demás. La autoafirmación 
tiene que ver más bien con la autodefensa, y ambas suponen una 
cierta medida de sentimiento de la propia valía. Sólo si a mis ojos 
vale la pena imponer mis propios intereses, necesidades y deseos, 
podré conseguirlo. 

La realización de las propias aspiraciones exige una autoestima 
y hay que enfrentarse a uno mismo. Lo cual no excluye en modo al- 
guno la consideración a los demás; el mantener plazos y fechas 
puede responder a los deseos e intereses propios e incluir a la vez el 
dedicar tiempo al otro para una conversación. 

Para satisfacer las propias necesidades a veces es necesario 
cambiar objetivos y planes ya fijados. Con frecuencia eso nos re- 
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sulta difícil, porque nos inquietamos por lo que los demás puedan 
pensar de nosotros. Las más de las veces nos regimos enteramente y 
sin ninguna reflexión por lo que otros (quizá) esperan de nosotros. 
Pero sólo quien es coherente consigo mismo mantiene su soberanía 
en el empleo del tiempo y en modo alguno «pierde la cara» ante los 
demás cuando tiene que cambiar sus objetivos. 

También hay que concederse a sí mismo falta de gusto y apatía 
frente a lo ya planificado. Lo importante ahí es prestar atención para 
que el estrés momentáneo no degenere en sentimientos de desam- 
paro y desesperanza. Una clienta lo describía con estas palabras: 
«Antes, cuando no hacía una cosa, todo me parecía irremediable- 
mente perdido; ahora me digo “hoy estoy agotada, pero mañana 
volveré a trabajar”.» 

Para un manejo consciente del tiempo es preciso analizarse a sí 
mismo y el propio obrar decidiendo en consecuencia el manejo per- 
sonal del tiempo. Ésa es la base para su empleo distendido y sereno. 

Con el fin de evitar cualquier tipo de malentendidos querría in- 
sistir explícitamente en el hecho de que ni siquiera los plazos y 
compromisos establecidos desde fuera excluyen esa autodetermi- 
nación, con tal que de manera consciente uno se decida por acomo- 
darse a esas exigencias de tiempo. 

Confianza y seguridad en sí mismo, autoafirmación y autodeter- 
minación son elementos importantes para el propio disfrute de la 
vida y para la satisfacción personal, para encontrarse bien psíquica 
y físicamente así como para mantener la propia capacidad opera- 
tiva. Son actitudes psíquicas que aseguran la motivación para ac- 
tuar, condición indispensable para poder mantenerse en nuestra so- 
ciedad orientada a la producción. 

No podemos eliminar los problemas del tiempo de una vez por 
todas. Son parte de nuestra realidad vital. En el trabajo profesional y 
en la vida privada nos encontramos una y otra vez con exigencias, 
que conducen a estrangulamientos temporales y a la vivencia de la 
escasez y premura de tiempo. Pero en las situaciones momentáneas 
de estrés conviene comportarse de tal modo, que una y otra vez con- 
sigamos establecer un equilibrio entre las exigencias externas y las 
propias necesidades y no dejar que los problemas del tiempo se con- 
viertan en un estado permanente. 
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Naturalmente que los problemas del tiempo pueden también 
provocarlos otras personas, cuando por ejemplo no mantienen las 
fechas fijadas o llegan siempre tarde haciéndonos perder mucho 
tiempo. Los problemas de los otros con el tiempo fácilmente son 
causa y origen de los propios. Pero también en tales casos hay que 
poder manejarse y controlar la situación. Con echar simplemente la 
culpa al otro no haremos más que estar al albur de sus problemas 
con el tiempo. 

También aquí conviene actuar de manera que uno se sienta bien 
y, llegado el caso, saque las consecuencias y decir, por ejemplo, cla- 
ramente al otro hasta dónde se está dispuesto a asumir sus compor- 
tamientos con el tiempo y dónde están los propios límites. Para ello 
es asimismo necesaria la autoconciencia en el sentido de autocon- 
fianza y autoafirmación personal. 

Sólo así podemos llegar a una nueva valoración de lo que real- 
mente es «precioso» en la vida. ¿Lo es de hecho el tiempo como tal? 
¿O el emplear el tiempo de forma «inteligente» y «práctica» no sig- 
nifica en cualquier caso procurarse también tiempo para sí mismo, 
para los amigos, la pareja, los niños y para la expansión corporal y 
espiritual? 

El manejo autoconsciente del tiempo es un camino para afrontar 
las consecuencias negativas y perjudiciales para la salud que con- 
lleva el estrés del tiempo. Cuestionarse de forma consciente la im- 
portancia que tiene para nosotros el encuentro con determinadas 
personas, la importancia que tiene el tomarnos tiempo para nosotros 
solos y, si llega el caso, no hacer «nada», y prestar atención a los 
propios pensamientos, valoraciones, convicciones y sentimientos... 
todo ello nos facilitará la tarea de tomarnos tiempo tanto para otros 
como para nosotros mismos, y desde luego sin resquicio alguno de 
mala conciencia. 
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VISIÓN PANORÁMICA: LA CONCIENCIA DEL TIEMPO 
EN CRISIS 


El tiempo es una modista que se ha especializado en 
cambios. 


James Baldwin 


Para el individuo es necesario manejar el tiempo de una manera 
autoconsciente, si quiere conservar su capacidad creativa, su equili- 
brio interno, su satisfacción de vivir y su salud corporal. Para nues- 
tra sociedad es necesario crear unas condiciones marco, que hagan 
posible un manejo soberano del tiempo, si no quiere convertirse en 
una sociedad enervante. Cuando son muchas las personas interna- 
mente vacías, huecas, solitarias, insatisfechas y corporalmente en- 
fermas, también debe estarlo la sociedad. 

Nuestra conciencia actual del tiempo se ha venido desarro- 
llando a lo largo de los últimos 600 años; y podemos partir del su- 
puesto de que también en el futuro continuará cambiando. Ya hoy se 
advierten ciertos indicios, que apuntan a un cambio de la actitud 
predominante frente al tiempo. Y se echan de ver en el ámbito que 
constituye el núcleo esencial de la coincidencia del tiempo: el ám- 
bito laboral. 


1. Indicios de una actitud cambiante respecto del tiempo 
La búsqueda de la autorrealización 

Ya he analizado la valoración del trabajo y su importancia para 
la conciencia del tiempo. Trabajo y rendimiento definen esencial- 
mente nuestra organización de la vida y del tiempo, si bien han per- 


dido ya su puesto cimero en la jerarquía general de valores. 


139 


Visión panorámica: la conciencia del tiempo en crisis 


Desde el comienzo de los años ochenta vienen hablando los so- 
ciólogos de la «crisis de la sociedad del trabajo». Los resultados 
de los institutos de opinión en la República Federal de Alemania 
(sin los nuevos Lánder) indicaban que el deseo de tiempo libre, el 
interés por el deporte y los hobbies particulares así como la bús- 
queda de la autorrealización iban ganando en estima. Esto puede 
advertirse sobre todo en la generación más reciente; quiere disfrutar 
de la vida y conocer el mundo, y desde luego no tan sólo en la edad 
de jubilación. Ese cambio de valores avanza de continuo y tiene 
también efectos sobre nuestra conciencia del tiempo. 

En la década de los setenta el sociólogo R. Inglehart llevó a 
cabo un estudio sobre la valoración de los objetivos materiales en 
los distintos países de la Comunidad Europea”. Sólo una pequeña 
minoría prefería valores no materiales, como la solidaridad hu- 
mana, la protección del medio ambiente, el afianzamiento de la paz, 
el compromiso social y político, el trabajo inteligente e intere- 
sante, el tiempo libre y el ocio, el juego, la creatividad y la autorrea- 
lización individual. Eran gente joven, entre 15 y 24 años, que ha- 
bían crecido bajo las condiciones del crecimiento económico de los 
años sesenta, teniendo tanto ellos como sus progenitores por lo ge- 
neral un alto nivel de formación y buenos ingresos materiales. 

Investigaciones posteriores pusieron de manifiesto que habían 
aumentado esos «posmaterialistas», como les llamaba Inglehart, 
atribuyéndoles una silent revolution, una revolución silenciosa. El 
cambio de valores lo explicaba el mismo sociólogo por el hecho de 
que la generación anterior había sufrido en su infancia y juventud 
hambre, necesidades, inseguridad, inflación y guerra; y por lo 
mismo desarrolló una necesidad especial de seguridad física y de 
bienestar material. A consecuencia de ello se dibujó un «horizonte 
axiológico materialista» con valores como el crecimiento econó- 
mico, la amplicación del consumo, el afán productivo, unos ingre- 
sos elevados, una fuerte defensa y una estabilidad económica y po- 
lítica. Por el contrario, la generación nacida después de la segunda 
guerra mundial ha vivido el bienestar y la seguridad como algo con- 
natural prefiriendo por lo mismo unos valores no materiales. 


70. Véase Inglehart, R., Die stille Revolution, Athenáum, Kónigstein 1979, 
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Para Inglehart los posmaterialistas constituyen la humanidad 
del futuro, que se desarrollará tanto más cuanto más se prolongue el 
desarrollo material y cuanto más claramente se impongan la seguri- 
dad social, el nivel de buena formación y la elevada calidad de vida 
como estímulos sociales. 

La teoría de Inglehart ciertamente que no pudo ser refutada en 
su núcleo, aunque recibió críticas desde distintos sectores. El soció- 
logo H. Klages”!, por ejemplo, señala que en nuestra sociedad no 
sólo pueden encontrarse desplazamientos axiológicos sino también 
pérdidas y crisis de valores; y así en el fuerte consumo de drogas y 
en los altos porcentajes de suicidios ve indicadores de la fracasada 
búsqueda de sentido e identidad. 

Hay que consignar que una creciente estima del tiempo libre en 
modo alguno significa por sí sola una ganancia de sentido, pues 
bajo muchas actividades del tiempo libre se esconden a veces el va- 
cío, la falta de sentido, la soledad y la huida de sí mismo. A lo cual 
se agrega el hecho de que hoy como ayer persiste el principio de 
productividad, pese a que el trabajo ha perdido su pretensión de ab- 
soluto. No es que se rechacen la productividad y el trabajo en sí, 
sino que más bien tienen que dar un sentido y contribuir a la auto- 
realización personal. 

En un estudio realizado muy recientemente sobre la orientación 
de las carreras”? se interrogó a 9000 estudiantes de ciencias econó- 
micas sobre la planificación profesional y vital, así como sobre sus 
deseos y objetivos. Mientras que en estudios de estructura similar 
de años anteriores el dinero y las carreras profesionales seguían 
ocupando el primer puesto, ahora sólo lo ocupaban para un 16,2 por 
cierto de los consultados. Los estudiantes de hoy aspiran por su- 
puesto a una carrera y al bienestar material, pero sólo en combina- 
ción con el esparcimiento en el trabajo. Quieren por lo que al conte- 
nido se refiere algo que tenga sentido y desean tiempo libre. En 
contraste con la generación de sus padres, ya no están dispuestos a 
seguir viviendo para la empresa a costa de su tiempo libre y de su 
familia. 


71. Véase Klages, H., Wertorientierungen im Wandel, Campus, Francfort 1984. 
72. Realizado por Aiesec y Geva, cf. WirtschaftsWoche Nr. 19, 1991, p. 46-63. 
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Hay que esperar que tales ideas y aspiraciones preparen el te- 
rreno para ciertos cambios en la actitud frente al tiempo, y desde 
luego también de cara a un manejo más autoconsciente del mismo. 


Tiempos flexibles de trabajo y los «pioneros del tiempo» 


Ciertos cambios en la conciencia tradicional del tiempo se perfi- 
lan también en el campo de la regulación de los tiempos de trabajo, 
sobre todo por lo que se refiere a la flexibilidad del tiempo laboral. 
Desde 1967 se han probado distintos modelos sobre el particular. 
Cierto que hoy como ayer siguen siendo relativamente rígidos de- 
jando al individuo sólo un pequeño campo de acción; pero señalan 
el comienzo de una nueva era también en el manejo autodetermi- 
nado del tiempo. «Las formas flexibles del tiempo de trabajo son 
expresión de crisis en el mundo laboral y en su régimen de tiempo 
industrial», escribe el sociólogo de Aquisgrán Karl H. Hórning”. 

Hoórning ha descubierto un grupo de «pioneros del tiempo», que 
han roto con las normas vigentes de la organización del tiempo y 
que se han impuesto unas formas individuales y nada convenciona- 
les de organización del tiempo laboral, y desde luego con vistas a 
tener más tiempo para sí mismos. Para ello los pioneros del tiempo 
están dispuestos a percibir sueldos más bajos. Reducían por ejem- 
plo su tiempo laboral a un 72,5 y hasta un 60 por ciento del tiempo 
normal; en un caso especial trabajaban como máximo 32 horas se- 
manales. Al momento de realizar el estudio la mayor parte de tales 
pioneros practicaba su forma de trabajo desde hacía ya más de un 
año, y un tercio de ellos desde hacía más de cinco años. La edad de 
las personas estudiadas por Hórning iba de los 25 a los 59 años; eran 
personas en una relación laboral de dependencia siendo su trabajo 
remunerado la única fuente familiar de ingresos. Procedían de las 
profesiones más diversas: técnicos, comerciantes, ejecutivos, me- 
cánicos, trabajadores en almacenes, empleados de banco y pedago- 
gos. No eran, por tanto, profesiones «exóticas» o artísticas. 


73. Hóming, K.H., Gerhardt, A. y Michailow, M., Zeitpioniere. Flexible Arbeitszeiten - neuer Le- 
bensstil, Suhrkamp, Francfort 1990, p. 11. 
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La conciencia temporal en los pioneros del tiempo responde a una 
actitud autoconsciente frente al tiempo. Mediante la nueva organiza- 
ción temporal de la vida cotidiana han desarrollado una actitud nueva 
respecto del tiempo al igual que un estilo de vida propio. Meditan pre- 
cisamente en cómo encontrar la relación adecuada entre los ingresos 
y el tiempo ganado. El tiempo entra en competencia con el dinero y 
compite «como bienestar temporal con el bienestar material»”. 

Es interesante el que a ciencia y conciencia no llenan por en- 
tero el tiempo ganado con trabajos secundarios y adicionales ni 
con actividades de tiempo libre. No se han de confundir los pione- 
ros del tiempo con los «pioneros del tiempo libre»; contra la pre- 
mura de tiempo y la precipitación introducen una «marcha más 
lenta» y «la paz interior» así ganada se valora como altamente be- 
neficiosa»”, 

Los pioneros del tiempo tampoco son, sin embargo, los «auto- 
marginados de una sociedad del tiempo libre y del consumo»; en 
modo alguno vuelven la espalda a la sociedad laboral y productiva. 
Los pioneros del tiempo trabajan motivados y con un sentido de 
compromiso; pero tienen sus propias concepciones al respecto so- 
bre cómo organizar el trabajo. Rechazan el modelo de tiempo labo- 
ral ajustado y luchan contra el tiempo de trabajo normal fijado de 
una manera rígida e inapelable. «Quieren ejercer un trabajo intere- 
sante y cualificado, pero quieren también tener más tiempo para 
ellos mismos»?! y quieren disponer de su tiempo. 

Cierto que hasta el presente los pioneros del tiempo sólo consti- 
tuyen una pequeña minoría y que la política del tiempo laboral no 
les deja todavía sitio. La reestructuración de los esquemas tradicio- 
nales del tiempo ni siquiera representa todavía un tema importante 
en el debate que se viene desarrollando sobre el tiempo laboral. 
Pero con los «pioneros del tiempo» apuntan unas tendencias, que 
podrían cambiar radicalmente la sociedad laboral y la actitud frente 
al tiempo vigentes hasta ahora, aun cuando hay que partir de las rea- 
lidades dadas: «Con los pioneros del tiempo hemos concebido 
ahora un tipo social y un estilo de vida, del que suponemos que en 


74. Hórning y otros autores, o.c., p. 10. 
75. Hórning y otros autores, o.c., p. 1865. 
76. Hórning y otros autores, o.c., p. 10. 
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unas condiciones socioeconómicas y socioculturales favorables se 
expandirá aún más. Pero caeríamos muy fácilmente en la ilusión, si 
pasásemos por alto el poder cultural vigente y la legitimidad de la 
sociedad laboral. Cierto que la utopía de la sociedad laboral se ha 
agotado, pero en modo alguno puede preverse su fin inmediato. 
Más bien se anuncia una reorganización de esa sociedad laboral, en 
la cual bien podrían desempeñar un rol mayor nuestros pioneros del 
tiempo»”. 


La ineficacia de los cronómetros y de las reglamentaciones temporales 


En su mayoría las empresas no conceden al grueso de sus traba- 
jadores ninguna opción para que ellos mismos se organicen el 
tiempo; temen que pudieran «aprovechar» las libertades temporales 
y aportar demasiado poco a un rendimiento efectivo. Pasan por alto 
que las reglamentaciones del tiempo han conducido precisamente a 
formas de comportamiento sostenidas por el miedo a poder trabajar 
un minuto de más para la empresa. Eso se debe en buena medida a 
los cronometradores. Provocan justamente una conducta, con la 
cual el trabajador al final de una jornada de trabajo en la oficina 
haga «aún de prisa» una llamada particular por teléfono o vaya to- 
davía al lavabo, con el fin de aprovechar los minutos «preciosos» «a 
costa» de la empresa. Al socaire de la «idea de efectividad» y con la 
introducción del principio del cronómetro evidentemente no se tuvo 
en cuenta para nada que los trabajadores habrían desarrollado en 
definitiva una productividad mucho mayor, de habérseles permitido 
trabajar con un mayor sentido de responsabilidad personal. Pero eso 
supondría un trabajo referido al contenido y menos orientado por el 
tiempo de reloj. (Por lo demás, con la racionalización creciente 
también muchas actividades laborales se vaciaron de contenido.) 

De estudiante viví en una gran empresa una vivencia imborrable 
como escribiente temporera. La jornada oficial terminaba a las 16.10 
horas. El primer día me sorprendió que trabajadores y trabajadoras 
ya antes de las 16 horas empezasen a ponerse los abrigos conti- 


77. Hórning y otros autores, o.c., p. 191. 
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nuando después charlando en la oficina. Pensé que «ciertamente no 
se tomaba demasiado a la letra lo del tiempo»; pero yo también me 
puse el abrigo y abandoné la oficina antes de las 16.10 horas. Al día 
siguiente lo mismo, sólo que esta vez aguardé como los demás, con 
el abrigo puesto. A las 16.10 en punto sonó una campana extremada- 
mente aguda por todo el edificio, y por todas las puertas «se precipi- 
taron» los empleados. Sin duda que sin la dicha campana más de uno 
y de una se habría olvidado del tiempo y habría continuado traba- 
jando después de las 16.10 para terminar la labor comenzada. 

En el fondo resulta pintoresco que hoy trabajemos primordial- 
mente de acuerdo con el tiempo de reloj y no de conformidad con lo 
que se ha de hacer. Las reglamentaciones del tiempo laboral no per- 
miten abandonar la oficina, cuando se ha terminado el trabajo. 
Quien trabaja más de prisa tiene que estarse en su puesto igual que 
quien necesita más tiempo o se concede un tiempo mayor. 

Los márgenes de maniobra temporales acoplados a los cronó- 
metros no ofrecen ninguna flexibilización efectiva del tiempo labo- 
ral ni fomentan una distribución del tiempo realizada de una manera 
responsable. Ésta se excluye en cierto modo. Con la vinculación a 
unos tiempos laborales fijos y controlados el hombre se ha olvidado 
de organizar el tiempo por sí mismo. Y, sin embargo, un empleo del 
tiempo determinado por uno mismo y bajo la propia responsabili- 
dad en modo alguno excluiría un comportamiento fiable, y motivos 
como el de la cortesía con los compañeros podrían contribuir a la 
puntualidad en el trabajo?. 

Para que unas formas autodecididas del empleo del tiempo pue- 
dan también imponerse en forma de tiempos de trabajo flexibles, es 
necesario que el individuo se esfuerce activamente por conseguir- 
las. Sólo entonces cabe esperar su realización, como lo muestra a 
las claras el ejemplo de los «pioneros del tiempo». Cuando ese es- 
fuerzo está sostenido por el deseo de encontrar más tiempo para uno 
mismo, a largo plazo cabe esperar también un cambio de actitud 
frente al tiempo en el plano social. 

E.P. Thompson ha descrito cómo a lo largo de tres generaciones 
se ha mantenido la lucha por aumentar las horas extraordinarias y 


78. Véase Thompson, o.c., p. 104, 
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por reducir la jornada laboral”. ¿Por qué no va a poder darse una 
cuarta generación, que imponga las condiciones para un manejo del 
tiempo decidido por uno mismo y bajo la propia conciencia y res- 
ponsabilidad? 

Hórning descubre ya esa cuarta generación en los pioneros del 
tiempo; es una generación que ya no lucha por un aumento en los 
ingresos, sino que «de una manera muy consciente y con gran refle- 
xión [toma] la iniciativa para decidir por sí misma y de acuerdo con 
los propios intereses el tiempo de trabajo personal»**, 


2. Los cambios en el mundo del trabajo y en la vida 


En su grupo de investigación Hórning sólo ha incluido a perso- 
nas que estaban en una relación laboral de dependencia. Hemos de 
suponer que precisamente entre los trabajadores de profesiones libe- 
rales pueden encontrarse más personas que prefieren la distribución 
del tiempo, decidida por ellas mismas, a una situación laboral con el 
tiempo fijado para cada día. Sería también interesante descubrir 
cuántas personas prefieren las formas tradicionales de reducción del 
tiempo laboral en media hora o en tres cuartos (esto último se da en- 
tre profesores, por ejemplo) con vistas a tener más tiempo para sí. 

Mas no sólo el deseo de un mayor tiempo para sí mismo permite 
predecir un cambio de actitud respecto del tiempo; los cambios en 
el mundo laboral y nuevas formas de trabajo profesional harán ne- 
cesario y supondrán un manejo del tiempo decidido por uno mismo. 
En la marcha ascendente de la computarización y del apuntala- 
miento de las telecomunicaciones nos encontramos cada vez más 
con el «trabajo electrónico en casa». Algunas empresas han recono- 
cido ya que los empleados son más productivos, cuando realizan 
sus trabajos en el entorno doméstico y organizando ellos mismos su 
tiempo. 

Tales posibilidades hacen al individuo temporalmente más in- 
dependiente y autónomo. Pero encierran también el peligro de que 


79. Véase supra, p. 47. 
80. Hórning y otros autores, 0.c., p. 43. 
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ya difícilmente consiga distinguir y establecer una separación entre 
tiempo laboral y tiempo libre, y en el fondo sólo trabaje sin poder 
trazar una frontera entre «tiempo para el trabajo», «tiempo para los 
amigos», «tiempo para sí mismo» y «tiempo para no hacer nada». Y 
late también el peligro de que, incluso cuando no trabaja, esté siem- 
pre pensando en lo que todavía le queda por hacer. Cuando el indi- 
viduo se ve obligado a distribuir por sí mismo su tiempo (laboral), 
puede además surgir el problema de que escape de continuo al tra- 
bajo en el sentido de que «ahora tengo prisa, “después” lo em- 
piezo» y sólo sea capaz de terminar sus cometidos laborales con 
premura de tiempo y «en el último minuto». Una vida estresada y el 
descontento consigo mismo son las consecuencias. 

El «trabajo en casa» oculta además otro peligro: faltan los 
contactos sociales con los compañeros de trabajo, el telefax y el 
contestador automático vuelven incluso inútil la conversación 
personal y hacen que la gente viva cada vez más aislada y en ma- 
yor aislamiento interno. El aislamento social se ve además favore- 
cido por la vida en las grandes ciudades y en los centros de aglo- 
meración, cuya arquitectura moderna con sus viviendas pequeñas 
y Sus apartamenos monopersonales o de una sola habitación fo- 
menta el anonimato a la vez que la soledad. El sociólogo Ulrich 
Beck habla de un «empujón social de la individualización»*', que 
se vive en los países industrializados y ricos de Occidente desde el 
final de la segunda guerra mundial. Significa un aislamiento cre- 
ciente, que convierte al hombre en centro de sí mismo, siendo ex- 
presión característica de ello el aumento de los singles y de las vi- 
viendas unipersonales. 

Son precisamente esos procesos de individualización, que ya se 
han introducido en la vida laboral y privada, los que hacen necesa- 
rio un manejo consciente y autónomo del tiempo. Á todo lo cual se 
añade otros datos. Así, el incremento de las expectativas de vida 
hace que la persona tenga que planificar por sí misma y de una ma- 
nera consciente casi una cuarta parte de su trayectoria vital en forma 
de existencia de jubilado. Las mujeres presionan en el mercado de 
las carreras profesionales y, como además continúan ocupándose 


81. Véase Beck, o.c., p. 116. 
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de los niños y de la cocina, necesitan otras formas de flexibilización 
del trabajo y sobre todo autoconciencia en el manejo del tiempo, si 
no quieren meterse ellas misma y sus hijos en todos los síntomas de 
estrés y formas de comportamiento que los hombres han vivido 
hasta ahora antes que ellas. 


3. Consideración final: ¡Coraje para un manejo autoconsciente 
del tiempo! 


Resulta paradójico que precisamente los relojes, que en sus co- 
mienzos se diseñaron y construyeron con tanto tiempo y ocio, en el 
contexto del desarrollo industrial hayan contribuido a dar a la velo- 
cidad y la rapidez un valor cada vez mayor. 

Sobre el trasfondo de los determinantes sociales de nuestra 
conciencia del tiempo y de su evolución histórica me gustaría in- 
sistir una vez más, y ahora la última, en que de ninguna manera 
tenemos que aceptar el estrés del tiempo con todos sus efectos 
negativos como algo natural. El cambio social continuará y que- 
rría estimular el aprovechamiento de las oportunidades anejas al 
mismo para perseguir e imponer una actitud distinta frente al 
tiempo. 

Aunque nuestra forma de vida esté regulada por tiempos de re- 
loj y por plazos y compromisos, y aunque el trabajo en las fábricas y 
en otros centros laborales en definitiva continúe estando minuciosa- 
mente vigilado con refinados sistemas de control, no deja de haber 
«huecos» y rincones en los que el hombre y la mujer pueden mane- 
jar el tiempo de un modo consciente. 

Naturalmente que no basta con tratar el problema del tiempo 
como un problema en exclusiva social. Los problemas del tiempo se 
configuran de forma diferente en cada persona, siendo su propia si- 
tuación profesional y familiar la que plantea dificultades específi- 
cas en el manejo del tiempo. Los rasgos característicos de la propia 
personalidad, como pueden ser el afán perfeccionista, la capacidad 
de decisión y de delegación, el deseo de acabarlo todo al mismo 
tiempo, juegan sin duda un papel determinante en la actitud indivi- 
dual ante el tiempo. Pero siempre están enmarcados en unas deter- 
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minadas situaciones vitales y en unas exigencias objetivas, que es- 
tán dominadas por los llamamientos al aprovechamiento efectivo 
del tiempo. La moderna gestión del tiempo refuerza el estrés del 
mismo en vez de reducirlo. 

Debemos tomar conciencia del específico contexto cultural en 
el que nos encontramos y del modo en que influye sobre nuestra 
propia conciencia del tiempo. Es importante conocer dónde radican 
las dificultades desde el punto de vista social y dónde se asientan 
también los puntos de apoyo para un manejo autoconsciente y per- 
sonal del tiempo. 

Hasta ahora continuamos interiorizando y haciendo nuestra la 
conciencia del tiempo como un bien «precioso», con la cual cree- 
mos que es necesario producir siempre más y cada vez en un tiempo 
más corto. No obstante el cambio de valores, a las personas de hoy 
continúa resultándoles difícil liberarse en su concreta cotidianidad 
vital de las normas (todavía) dominantes acerca del tiempo y de 
todo el afán anejo de eficiencia; son personas asediadas por múlti- 
ples exigencias de perfección y de la máxima capacidad posible de 
rendimiento, de las que difícilmente logran escapar. Los efectos 
de la moral del tiempo «inculcada» desde el comienzo de la indus- 
trialización, entonces preferentemente por los representantes de la 
Iglesia y hoy por los defensores de la gestión del tiempo, pueden ad- 
vertirse en la mala conciencia que acompaña permanentemente a 
muchos. 

Si bien se mira, el hombre se encuentra al presente en una situa- 
ción paradójica. Por una parte, ha hecho suya la conciencia del ca- 
rácter precioso del tiempo, que conviene aprovechar de una manera 
efectiva en el sentido de una potenciación del rendimiento y de una 
orientación al éxito; por la otra, se ve forzado a defenderse de conti- 
nuo contra esa conciencia del tiempo, si no quiere enfermar, verse 
socialmente aislado y sentirse personalmente insatisfecho de la 
vida. 

La salida de ese dilema la proporciona, a mi entender, el manejo 
autoconsciente y soberano del tiempo, que está sostenido por la auto- 
afirmación, el propio respeto y la confianza en sí mismo. Y signi- 
fica en definitiva el comportamiento consciente con uno mismo y 
con los demás en el tiempo. 
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La invención del reloj y el concepto científico de un «tiempo obje- 
tivo» llevaron a la ilusión de poder domesticar el tiempo. «Matar el 
tiempo», «gastar el tiempo» o «aprovechar el tiempo» son frases 
hechas que inducen a pensar que disponemos realmente de él y 
así comenzamos a ir «contra reloj». Pero en vez de domesticar el 
tiempo nos convertimos en sus esclavos. Los síntomas de sentirse 
acosado por el tiempo, de constante inquietud y hasta de insomnio 
conducen a un deterioro general de la salud psíquica y física. 


Con una fascinante introducción a las concepciones filosóficas y 
científicas sobre el tiempo, llse Plattner nos invita desde las pri- 
meras páginas a distanciarnos de nuestra habitual relación con el 
tiempo. A continuación muestra a través de casos clínicos tomados 
de su larga experiencia terapéutica, cómo se puede combatir el 
estrés del tiempo, un sufrimiento característico de la civilización 
actual que nos afecta a todos. Reconquistar el propio tiempo y 
administrarlo con más autonomía son las finalidades de esta orien- 
tación terapéutica para prevenir o remediar el estrés del tiempo. 


La doctora Ilse E. Plattner nació en 1958, estudió pedagogía, psi- 
cología y sociología. Después de muchos años de investigación 
científica sobre los síntomas de crisis y estrés, ejerce desde 1990 
como terapeuta independiente especializada en patologías causa- 
das por problemas de la organización personal del tiempo. 
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